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CHARLA 1
LA PALABRA DE DIOS EN LA VIDA Y MISIÓN DEL HERMANO

"Como enseña la tradición espiritual, de la meditación de la Palabra de Dios, y de los misterios de Cristo en particular, nace la intensidad de la contemplación y el ardor de la actividad apostólica. Tanto en la vida religiosa contemplativa como en la activa, siempre han sido los hombres y mujeres de oración quienes, como auténticos intérpretes y ejecutores de la voluntad de Dios han realizado grandes obras. Del contacto asiduo con la Palabra de Dios han obtenido la luz necesaria para el discernimiento personal y comunitario que les ha servido para buscar los caminos del Señor en los signos de los tiempos". (V.C.94)
Una vez más el texto postsinodal está en la misma sintonía de onda que nuestra espiritualidad lasallista y con lo que la Regla nos sugiere como lo veremos a continuación. 
1. DEBEMOS PARTIR DE NUESTRA HERENCIA LASALLISTA

Nuestra espiritualidad y mística lasallista tiene como coordenadas la Realidad y la Palabra de Dios. Se trata de leer la realidad a la luz de la Palabra. La Regla nos dice que debemos encontrar en la Sagrada Escritura, la fuente primordial de nuestra oración y de toda nuestra vida, que cada día debemos leer y meditar la Palabra de Dios En un mundo plural, y en muchos lugares secularizado, los Hermanos experimentan la necesidad de un contacto diario con la Palabra de Dios. Ella alimenta toda su vida y les ayuda a entender las personas, los acontecimientos y el mundo en relación con el plan de Dios (R. 64).
En este sentido Karl Barth decía que los dos principales libros de oración del hombre de hoy deben ser la Biblia y el periódico y en América Latina se ha hecho popular el decir que debemos rezar con un oído en el Evangelio y el otro en el pueblo. Esto que nos parece tan actual es ya parte de nuestra rica herencia lasallista.

La Escritura es un dinamizador esencial de nuestra vida de Hermanos, por eso la Regla afirma: Para entrar y vivir en el espíritu de su Instituto, los Hermanos se nutren continuamente de la Palabra de Dios, la estudian, la meditan y la comparten entre ellos. Tienen profundísimo respeto a la Sagrada Escritura, especialmente al Evangelio, su “primera y principal Regla” (R. 8).
Vale la pena detenerse un poco en lo que el Fundador en la Regla de 1718 ya nos proponía y que ha dado origen al actual número 6 de la Regla. "Los Hermanos de esta sociedad tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura; y para manifestarlo, llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento, y no pasarán ningún día sin leer algo en él, por sentimiento de fe, de respeto y de veneración a las divinas palabras que contiene, considerándolo como su primera y principal Regla" (R.c.1718, capítulo II) 
Con razón se ha dicho del Fundador que "es un enamorado de la Biblia. Preconiza una oración fuertemente escrituraria" (Miguel Campos, Michel Sauvage, Explicación del método de oración de San Juan Bautista de La Salle, p. 377, Madrid, 1993). Lo podemos 
ver en una de sus enseñanzas: "Los textos de la Sagrada Escritura..., siendo palabras de Dios según nos enseña la fe, tienen de suyo una unción divina; por si mismas nos conducen a Dios, nos lo hacen gustar y nos ayudan a mantener en el alma la atención a la presencia divina y a conservar también en nosotros el gusto de Dios (EMO nº143).
Por otro lado, el camino que nos propone el Fundador para hacer oración, puede resumirse en tres pasos. La Escritura ocupa un lugar central en los tres. En el primero la Presencia de Dios se inspira en un texto tomado de la Escritura; en el segundo, el Fundador explícitamente nos pide centrarnos en un misterio, virtud o máxima tomados de la Escritura, particularmente del Evangelio; en el tercero, se trata de hacer de nuestra vida un acontecimiento de la Historia de la salvación.

La Palabra de Dios, el misterio de Jesús contemplado en la oración, debe transformarse en palabra vivida y actualizada. El Jesús ante los ojos y en el corazón de la escuela sulpiciana sólo tendrán autenticidad si terminan siendo Jesús en las manos. A esto el Fundador lo llama el "espíritu del misterio" y a esto nos invita permanentemente con su vida y en sus escritos. Contemplar la Palabra y actualizarla en la vida es uno de nuestros grandes desafíos.
Es por eso que en el Credo de la Oración elaborado en el Simposio, se hacía el siguiente acto de fe: "CREEMOS que la Palabra de Dios ilumina toda nuestra vida y nos da la fuerza que necesitamos para convertirnos constantemente y comprometernos en la historia de la salvación"  
2.  EL YO DE NUESTRA ORACIÓN
Es importante la manera de acercarnos e interiorizar la Escritura para orar. No se trata de una lectura exegética o teológica, aunque esta puede ayudar, tampoco de una interpretación subjetiva en base a sentimientos. La Escritura nos debe llevar, ante todo, a hacer nuestra la Voluntad de Dios que en ella se manifiesta. Se trata, por consiguiente de:
· Una oración que no brota del YO PUEDO porque mi oración no va depender fundamentalmente de la capacidad de control mental que pueda tener. Las técnicas de autodominio me pueden ayudar pero no son propiamente oración. No debemos olvidar que la oración aunque tarea humana es ante todo don de Dios.
· Una oración que tampoco se reduce al YO PIENSO, porque la oración no es el resultado de mi especulación intelectual, ni de la lógica interna de mis pensamientos, ni de la belleza estética de los mismos.
· Una oración que no se centra tampoco en el YO SIENTO, porque los sentimientos pueden ser útiles, pero no constituyen la oración. Podemos aplicar a la oración lo que nos dice un refrán árabe: "Que distinto es ir al banquete por el banquete, 
que ir al banquete por el amigo". Y el Fundador nos decía que es más importante buscar al Dios de los consuelos que los consuelos de Dios.
· Nuestra oración debe nacer del YO QUIERO. No de un querer que al menos en español es sinónimo de poder: "Querer es poder". Sino de un querer afectivo de abandono. En el fondo es decir al Señor "Yo quiero lo que tú quieras". Sequedad, consuelos o vacío poco importa, con tal que sea lo que tú quieras. La oración es centrarnos en Dios y descentrarnos de nosotros mismos. Y en el caso en que honestamente sintamos que no queremos lo que Dios quiere por lo que de exigencia y de cruz pueda tener, orar es decirle al menos: "Señor yo quisiera querer lo que tú quieres".

Sabemos que la actitud de abandono es el fruto más precioso de nuestra espiritualidad lasallista. Como Jeremías podemos entonces decir: " Cuando recibía tus palabras las devoraba, tu palabra era mi gozo y mi alegría íntima" (Jer.15,16).
3. LA BIBLIA ESCUELA DE ORACIÓN

La Biblia nos enseña a orar. Nos dice Bonhoeffer: " El niño aprende a hablar porque su padre habla con él; aprende el lenguaje del padre. Nosotros aprendemos a hablar con Dios porque él nos ha hablado y nos habla. En el lenguaje del Padre celestial aprenden sus hijos a hablar con Dios. Repitiendo las palabras de Dios, aprendemos a orar".
Debemos acercarnos a la Biblia, no como a un tratado, sino como a una historia, como a una narración. La historia viva del amor de Dios por el hombre. Pero esta historia no la debemos leer como algo del pasado, la debemos leer como una historia que nos ayuda a entender dónde estamos actualmente y hacia dónde vamos mañana. Lo podemos entender mejor a partir del siguiente texto de Isaías: "Así habla el Señor, el que abrió un camino a través del mar y un sendero entre las aguas impetuosas; el que puso en movimiento carros de guerra y caballos, todo un ejército de hombres aguerridos; ellos quedaron tendidos, no se levantarán, se extinguieron, se consumieron como una mecha. No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las cosas antiguas; miren, yo estoy haciendo algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos en la estepa. Me glorificarán... porque haré brotar agua en el desierto y ríos en la estepa, para dar de beber a mi pueblo, mi elegido, el pueblo que yo me formé para que pregonara mi alabanza" (Is.43, 16-21)
Isaías cuenta esta historia no para alentar el escapismo sino para que todos se den cuenta de que hoy está sucediendo lo mismo con ellos. Esto es lo típico de la Lectio Divina: cuenta la historia antigua, pero luego muestra que esa historia se está realizando ahora. Así debemos acercarnos a la Biblia. 
Leer el texto no simplemente como punto de partida para la reflexión, ni para sacar de él lecciones morales, ni como información sobre hechos del pasado sino como una historia que arroja luz sobre la realidad actual y ayuda a comprender lo que está sucediendo en el presente. La Palabra de Dios nos introduce en una relación y no en un recuerdo. Se trata de la relación viva en la que, aquí y ahora, soy yo quien reconoce a Dios presente en mi existencia, acogiéndome, apoyándome, guiándome, hablándome (Andrés Torres Queiruga).
Es importante, también conjugar la oración sálmica con la oración histórica, profética y sapiencial... Ciertamente el libro de los Salmos es el libro de oración por antonomasia. Pero no debemos olvida que toda la Biblia es libro de oración. Los salmos son el libro del enamoramiento de Dios por su pueblo. De ahí que la oración en ellos sea íntima, intensa, profunda y sincera. Pero en la oración de los profetas, metidos con su Pueblo, descubrimos otras dimensiones de la oración como la política y social. Nos dice el carmelita español Augusto Guerra: "Los profetas sienten la necesidad de escuchar la palabra de Dios, se atreven a rebelarse contra ese mismo Dios, le buscan escapatorias por donde creen que Dios puede quedar convencido; y terminan accediendo a su seducción como reclamo al que nadie puede escapar sinceramente."
Debemos encontrar el equilibrio entre la oración sálmica - más íntima - la oración histórico-profética - más concreta y real, más metida en el mundo – y la oración sapiencial más reflexiva y humana. Y al mismo tiempo tener conciencia que toda oración bíblica debe terminar centrándonos en el Señor Jesús, palabra última y definitiva que Dios Padre ha pronunciado y que el Espíritu actualiza cada día en lo más profundo de nuestro ser y en el mundo. "La escucha de los Evangelios, el más profundo y riguroso de los conocimientos de la palabras evangélicas son insuficientes y engañosos sin la mirada fija en el personaje viviente, sin la contemplación directa del Señor. El valor irremplazable de los evangelios, la señal de su autenticidad es precisamente que impiden siempre separar las palabras de la Palabra" (Jacques Guillet).
4. LECTIO DIVINA

Los Hermanos comparten regularmente la Palabra de Dios: ella ilumina su vida e inspira su misión (Regla 73.1).

"La Palabra de Dios es la primera fuente de toda espiritualidad cristiana. Ella alimenta una relación personal con el Dios vivo y con su voluntad salvífica y santificadora. Por este motivo la lectio divina ha sido tenida en la más alta estima desde el nacimiento de los Institutos de vida consagrada...Gracias a ella, la Palabra de Dios llega a la vida, sobre la cual proyecta la luz de la sabiduría que es don del Espíritu".(V.C.94) 
Vamos a ver una manera concreta como podemos hacer la Lectio Divina a partir de un texto del Hno. Luis Combes, ya fallecido, del distrito de Argentina. 
Toma en tus manos un texto de la Biblia. Uno cualquiera, mejor si es una de las lecturas del día. Con el texto en tus manos - a veces basta una sola frase - recorre estos 5 pasos sin prisa, después de haber tomado conciencia de la Presencia de Dios. 

1) ¿Qué dice el texto?  Lo leo atentamente. Como cuando leo una carta, una noticia. Para San Juan Bautista de La Salle, la Escritura es como una carta que Dios nos envía. “Leed vuestro libro como si leyerais una carta que Jesucristo mismo os hubiera enviado para manifestaros su santa voluntad; y sobre todo, si es la Sagrada Escritura, leedla con profundísima veneración" (Col.39). Me informo del contenido del texto. Procuro entender lo que dice de una manera objetiva. Trato de captar su sentido, el contexto en el que se encuentra, el mensaje. Es un momento de lectura e información.
2) ¿Qué me dice Dios en este texto? Me ubico frente a Dios que quiere hablarme. Sí a mí. Se trata de una carta personal. Procuro reavivar la Presencia viva de Dios (puede ser el Dios de las maravillas de la creación, el Dios junto a mí, el compañero de camino, el Padre bueno que me ama, el amigo Jesús, el Dios que habita mi corazón, el Dios de la comunidad reunida, el Señor de la Eucaristía... Lo importante es experimentarme "habitado" por Él.) En este clima Dios me habla. Lo escucho con el corazón abierto.  ¿Qué me dice? Sé que siempre me ama, me conoce, quiere mi bien, mi felicidad. Pero, hoy, ¿qué me dice? Releo el texto. Me detengo. Me siento alcanzado por la Palabra. Estoy en la luz de Dios. Me miro en el espejo de esa Palabra. Examino mi corazón. Comparo mi vida, mi realidad... con la Palabra leída. El mensaje es claro. Me cuestiona, me invita, me compromete, me sacude. Es un momento de profunda meditación.
3) ¿Qué le digo a Dios? Por dentro va brotando la reacción: dolor, pena, reproche, deseo de cambiar; o bien: paz, gozo, alegría, confianza, gratitud, alabanza, deseo de hacer algo, etc. Todo eso que late en mi corazón se lo digo a Dios. Sencillamente. Desordenadamente. Como un niño que le cuenta a su madre lo que le ha pasado. Así le pido a Dios perdón por mis infidelidades, le pido luz, fuerza, coraje, ayuda. Le alabo, le doy gracias. Le prometo mejorar... Se trata de un momento de ORACIÓN, de diálogo amoroso con Dios.

4) ¿Qué sucede cuándo el Espíritu interviene? Es el momento en que el texto se saborea, se capta no ya de una manera intelectual o reflexiva, sino por con-naturalidad, por intuición, directamente bajo la acción del Espíritu. El texto nos hace pasar de las palabras a la Palabra. Nos centra en la persona de Jesús y nos hace experimentar su amor gratuito. El texto llega a ser fuente de gozo, plegaria auténtica, porque el mismo Espíritu 
de Dios que ha inspirado el texto ora en nosotros y en Él nos dirigimos al Padre con Jesús. Se trata de una verdadera contemplación.

5) ¿Qué les digo a los demás? El diálogo con Dios, que ha podido convertirse en contemplación silenciosa, no se cierra aquí. Siento que esta Palabra no es sólo para mí. Necesito anunciarla. Divulgar ese mensaje. Ese regalo de Dios, su Palabra, tengo que compartirlo con mis hermanos. La luz que Dios puso en mi corazón es también para los demás. Entonces de lo que hoy Dios me dijo a mí ¿qué les digo a los demás? Concretamente a quién, cuándo, dónde, cómo...Pongo mi proyecto y mis buenos deseos en manos del Señor. Confío en el Espíritu Santo. Si acepto ser su instrumento, en el momento exacto El hablará por mi boca. Como María en la Visitación, soy portador de la Palabra viva que trae gozo y esperanza. Por eso en clave muy lasallista termino mi oración recurriendo a Ella. Se trata de un momento de proyección.
5. ORACION COMUNITARIA DE LA PALABRA DE DIOS
La Regla nos hace ver que el contacto cotidiano con la Palabra de Dios no solamente nos alimenta personalmente sino que debe tener una dimensión comunitaria. Es juntos que descubrimos desde la fe la Palabra de Dios y es juntos que también oramos con la Palabra de Dios como lo podemos ver en la descripción que nuestra Regla hace de la comunidad de los Hermanos:
· Es una comunidad de fe donde los Hermanos comparten su experiencia de Dios vivida en los compromisos cotidianos y la escucha de la Palabra de Dios, en la oración personal y comunitaria, en la lectura de los signos de los tiempos y el discernimiento de la voluntad de Dios (R. 46).

· La comunidad de los Hermanos es una comunidad de oración. Los Hermanos rezan juntos. Juntos escuchan y meditan la Palabra de Dios. Juntos se reconocen pecadores ante Dios y participan en la Eucaristía. Juntos buscan y encuentran a Dios (R. 47).

Vita Consecrata nos invita también a una oración comunitaria de la Palabra de Dios, no sólo compartida con los miembros de nuestra comunidad sino aún abierta, en algunas ocasiones a otras personas. De hecho es una invitación a que seamos maestros de oración. “La meditación comunitaria de la Biblia tiene un gran valor. Hecha según las posibilidades y las circunstancias de la vida de la comunidad, lleva al gozo del compartir la riqueza descubierta en la Palabra de Dios, gracias a la cual los hermanos y las hermanas crecen juntos y se ayudan a progresar en la vida espiritual. Conviene incluso que se proponga esta práctica también a los otros miembros del Pueblo de Dios, sacerdotes y laicos, promoviendo del modo más acorde al propio carisma escuelas de oración, de espiritualidad y de lectura orante de la Escritura, en la que Dios "habla a los 
hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su compañía" (V.C.94)
El documento vaticano también nos propone otra forma de oración y reflexión bíblica que podíamos llamar "contemplación de un icono". De los números 14 a 19, con los que se inicia la primera parte del documento, nos presenta en clave trinitaria el icono de Cristo transfigurado, y a lo largo del documento aparecen otros iconos, el icono de la comunidad de los Doce (Mc.3, 13-15; Hch 2, 42-47) al hablar de nuestra fraternidad (V.C.41), o como al hablar de la formación inicial, el icono "de los sentimientos del Hijo" (Fil 2,75) , sentimientos con los que el joven debe identificarse (cf.V.C.65 a 69), o el icono Jesús lavando los pies de los apóstoles (Jn 13, 1-5) al hablar de la misión apostólica que nos debe hacer amar con el corazón de Cristo (V.C.75).

El Hermano Miguel Campos estando en Roma de Consejero General me pasó un ensayo que había hecho sobre “¿Cómo explorar los “iconos” fundantes de nuestra vida de Hermanos? Ignoro si fuera publicado, de hecho lo que me compartió era un borrador. El Hermano Miguel se inspira en Etienne Charpentier en su libro ¿Cómo leer el Nuevo Testamento? Al hablarnos en términos fotográficos de cómo los discípulos quedaron “impresionados” pero fue hasta después de Pentecostés en el contacto con las diversas comunidades que esa imagen como en un baño “revelador” se irá manifestando. Esto lo podemos también aplicar a la contemplación de los íconos que se irá revelando de diferente manera a partir de nuestras circunstancias históricas concretas. Y el Hno. 
Miguel nos dice: Los iconos nos llevan pues a la oración interior más profunda, a un movimiento continuo que arranca desde el corazón de la creación y de la historia, desde el centro de nuestra vida y nos pone en movimiento hacia ese centro trascendente, el misterio de Cristo. Totalmente descentrado de sí mismo y re-centrado en Cristo, desde ese centro, salimos apasionados por el fuego del amor hacia la realidad de nuestras vidas. Ese movimiento continuo es un proceso continuo de transfiguración. Sin embargo, la plena conformación a la imagen de Dios nos sea conferida solamente en la consumación de todas las cosas en Cristo (Efesios). Mientras vivimos, estamos en continuo proceso de transfiguración.
Y al preguntarse el Hno. Miguel si podemos hablar de iconos lasallistas nos dice: Si aplicamos este concepto del baño revelador a la primera comunidad de La Salle y de sus primeros asociados, podemos también hablar de ese nuevo baño revelador que fue el itinerario de ese grupo de discípulos que se siente convocados para vivir auténticamente el evangelio en Francia en los siglos XVII y XVIII.  Confrontando nuevas situaciones inéditas, a la luz de la escritura, descubren la impronta que llevan dentro de ellos, una imagen de Jesús que se va revelando progresivamente en sus vidas. Hecho ahora de menos que no hayamos plasmado en nuestra Regla algún icono lasallista más explícito y pienso en el Buen Pastor de la meditación 33, que me parece debería ser el icono lasallista por excelencia.
Y como el Buen Pastor la mirada se abre al rostro de cada uno de nuestros discípulos, de nuestros Hermanos y Asociados, de cada persona humana especialmente aquellas más vulnerables y podemos hacer nuestro el hermoso pensamiento del teólogo ortodoxo, Olivier Clement: El cristianismo es la religión de los rostros… Ser cristiano es descubrir en el corazón mismo de la ausencia y de la muerte un rostro siempre abierto, como una puerta de luz, el de Cristo y a través de él, penetrados por la luz, gracias a su ternura, los rostros de pecadores perdonados que no juzgan más, sino que acogen. El evangelio es el anuncio de este gozo. 
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CHARLA 2

LA PRESENCIA AMOROSA DE DIOS EN LA VIDA Y MISIÓN DEL HERMANO
Si como nos decía Olivier Clement el cristianismo es una religión de rostros, creo que podemos también decir que nuestra espiritualidad es una espiritualidad que gira en torno a una presencia ya que se trata de una espiritualidad unificadora cuyo centro de atención cristológico no es tanto nuestra propia perfección sino el servicio al hermano, la solidaridad con los que sufren, la entrega a los jóvenes y a quienes nos necesitan. Es por eso que el Fundador y los primeros Hermanos identifican la misión con la obra de Dios. No hay lugar para el dualismo. El Dios que encontramos en el silencio de la oración cada mañana es el Dios que continuamos viendo en el rostro de nuestros Hermanos, nuestros alumnos, todos los que se acercan a nosotros y especialmente los pobres. Por eso hoy hablamos de una mística de los ojos abiertos.
Como bellamente lo expresó Monseñor Casaldáliga:

Al final del camino me dirán:

¿Has vivido? ¿Has amado?

Y yo, sin decir nada,

abriré el corazón lleno de nombres.

Benedicto XVI nos invita a mirar de manera justa a la humanidad entera, a cuantos conforman el mundo, a sus diversas culturas y civilizaciones. La mirada que el creyente recibe de Cristo es una mirada de bendición: una mirada sabia y amorosa, capaz de acoger la belleza del mundo y de compartir su fragilidad. En esta mirada se transparenta la mirada misma de Dios sobre los hombres que él ama y sobre la creación, obra de sus manos. (Domingo de Ramos 2012).
Y el Papa Francisco nos dice hablando de la mirada de Jesús a Mateo, que la fe comienza con un juego de miradas. Jesús nos ve primero: «Después de mirarlo con misericordia, el Señor le dijo a Mateo: «Sígueme». Y él se levantó y lo siguió. Después de la mirada, la palabra de Jesús. Tras el amor, la misión. Mateo ya no es el mismo; interiormente ha cambiado. El encuentro con Jesús, con su amor misericordioso, lo ha transformado. Y atrás queda el banco de los impuestos, el dinero, su exclusión. Antes él esperaba sentado para recaudar, para sacarle a otros, ahora con Jesús tiene que levantarse para dar, para entregar, para entregarse a los demás. Jesús lo miró y Mateo encontró la alegría en el servicio». Porque «la mirada de Jesús genera una actividad misionera, de servicio, de entrega”. 
El tema de la mirada es recurrente en el Papa Francisco. En referencia a San Pedro, en una homilía en Santa Marta, concretó tres miradas: “la primera mirada, la mirada de la elección, con el entusiasmo de seguir a Jesús, la segunda, la mirada del arrepentimiento en el momento de haber pecado tan gravemente negando a Jesús; la tercera mirada es el de la misión: 'Apacienta a mis ovejas', apacienta a mis ovejas”…  “También nosotros 
podemos pensar: ¿Cuál es hoy la mirada de Jesús sobre mí?, ¿cómo me mira Jesús?, ¿con una llamada?, ¿con un perdón?, ¿con una misión? Sobre el camino que Él ha hecho todos estamos bajo la mirada de Jesús. Él nos mira siempre con amor. Nos pide algo, nos perdona lo que sea y nos da una misión”. 
También nos habla de la mirada de Jesús, llena de amor misericordia a la mujer adúltera y durante su visita a Cuba en Holguín el Papa nos dice: “Aprendamos a mirar como Él nos mira, compartamos su ternura y su misericordia con los enfermos, los presos, los ancianos, y en nuestras familias”. Dejemos que la mirada de Jesús “recorra nuestras calles” y nos devuelva “la alegría y la esperanza”.
Nuestra esperanza histórica y escatológica no es por consiguiente una actitud fatalista ante un futuro que no vemos con claridad, ni la podemos reducir tampoco a una resignación pasiva o a un optimismo ingenuo. El fundamento de nuestra esperanza es el Dios revelado por Jesús en el Evangelio. Es la mirada de Jesús que nos revela el amor misericordioso del Padre y nos abre los ojos a las necesidades de los demás. Nuestra esperanza escatológica nunca debe ser subterfugio para no comprometernos con nuestra historia. 
Nuestra espiritualidad lasaliana es una espiritualidad que nos hace estar abiertos a la realidad y a sus necesidades con los ojos de Dios, con la mirada de Dios. Es un juego de miradas. Sabemos también que el espíritu de fe y de celo juega un papel unificador que nos hace ver la realidad, no como profana o sagrada, sino como sacramental. Todo nos revela a Dios: “los harapos de los niños” (Med.96, 3) hacen presente a Jesús; la escuela, “obra de Dios”, se convierte en lugar teológico donde el Hermano, por su amor concreto y eficaz hacia los jóvenes, hace visible el rostro de Dios. 
Esto supone para nuestra espiritualidad que el mundo lejos de ser un obstáculo a nuestro encuentro con Dios, es el camino normal en donde Dios se nos manifiesta, como presencia o ausencia, pero siempre a partir de la iniciativa de su amor gratuito: Tanto amó Dios al mundo que le dio su Hijo unigénito (Jn 3,16). Y es, al mismo tiempo el lugar, donde debemos prolongar su presencia.
Nuestro participar en la gloria y vida trinitaria nos hace continuadores de Jesús enviado del Padre y testigos del amor del Padre revelado en Jesús, con la fuerza del Espíritu, para la vida del mundo. 
Esta experiencia, a la vez contemplativa y cargada de acción nos hace sentir, en palabras de Teilhard de Chardin, hijos del cielo e hijos de la tierra en profunda unidad interior, sin que lo uno ahogue lo otro. Por eso debemos llevar en el corazón el fuego de una doble pasión: por Dios y por la humanidad.
La presencia de los jóvenes y las necesidades del mundo están tan presentes en el corazón del Hermano que aún en aquellas acciones encaminadas a encontrarse, a solas, cara a cara con Dios, no puede dejar de pensar en los jóvenes y en el mundo. Y esto es doctrina lasaliana: "Porque tenéis ejercicios que se ordenan a vuestra santificación personal; más si vivís animados de celo ardiente por la salvación de aquellos a quienes tenéis encargo de instruir, no omitiréis tales ejercicios, sino que los encaminaréis a esa intención" (M.205,2).
La Regla nos recuerda esta doble dimensión que debemos vivir en una profunda integración: 

· Toda la vida de los Hermanos resulta transfigurada por la presencia del Señor que llama, consagra, envía y salva (R.21). 

· Por medio de sus relaciones dan testimonio de fraternidad evangélica, signo de la presencia del Señor (R. 53).

1. PENETRARNOS DE LA PRESENCIA DE DIOS

Una de nuestras mayores riquezas espirituales es el Método de Oración que nos dejó el Fundador, no tanto por la estructura que nos ofrece sino por las grandes intuiciones que encierra y que pueden iluminar nuestro itinerario espiritual a condición de que las hagamos nuestras.  Y una de esas intuiciones es el lugar prioritario que juega la presencia de Dios en nuestra oración. Así nos dice el Fundador: “¡Qué feliz soy, Dios mío, por teneros siempre presente en cualquier lugar a que vaya o en que me encuentre! Es una especie de anticipación de la felicidad del cielo el poder estar siempre con Vos y el poder pensar siempre en Vos. Dios mío, concededme, os ruego, esta gracia” (E.M.O.7) 
Para el Fundador no hay oración que no parta de una Presencia. "Lo primero, pues, que debe hacerse en la oración es penetrarse interiormente de la presencia de Dios" (E.M.O.3).  Pienso que ésta es la primera y más importante de las intuiciones lasalianas de la oración y la que más ha enriquecido mi propia oración. La Regla en varios textos diseminados a lo largo de la misma nos lo recuerda. Así, por ejemplo: Mediante el espíritu de oración y la atención a la presencia de Dios, los Hermanos escuchan dócilmente al Espíritu Santo, el cual les introduce cada día más en la verdad de la fe (R.8). 

Si tomamos distancia de las actividades y relaciones habituales no es para encerrarnos en nosotros mismos en una introspección narcisista sino para ir al "fondo", al "corazón" 
para el encuentro con Dios, el encuentro con nosotros mismos, el encuentro con nuestros Hermanos… por encima de los personajes; esto nos permitirá, desde la fe, ver 
mejor lo que hacemos, purificar las motivaciones ambiguas, renovarnos en una entrega más desinteresada y gratuita como la de Dios. Ante los desafíos presentes en su ministerio y en su vida personal y comunitaria, el Hermano reconoce una invitación de Dios a profundizar su comunión con Él, con sus Hermanos y con aquellos que le son confiados. El Instituto se transforma así en un recuerdo viviente de la presencia de Dios en el mundo de la educación (R.63).

Si Paulo Freire nos invita a tomar distancia de vez en cuando del quehacer pedagógico para poder volver a él renovados, gracias a la profundidad de una reflexión personal, ¿no será esto también, normal en nuestro ministerio? Toda vocación se inscribe en el misterio del encuentro personal con Dios, cuyas llamadas suscitan respuestas libres. Por la fe, el Hermano reconoce que su existencia es un diálogo con Dios, que le permite crecer de continuo en la fidelidad. Descubre, así, la presencia cotidiana del Dios vivo en su misión, su consagración y su comunidad (R.80).

Lo que pretenden los nueve actos de la Primera Parte es prolongar el diálogo con Dios. El profundizar la relación entre un Dios siempre presente que toma la iniciativa y se revela como Dios salvador y misericordioso, y entre un hombre que reconoce su pequeñez y sus limitaciones y que en Cristo Jesús acepta ser amado y salvado. En este sentido decía Gabriel Marcel que orar es aceptar ser amado.

La oración es diálogo y no podría ser de otro modo. Diálogo de amor con Dios en el que Él tiene la iniciativa. El Fundador nos invita a una presencia siempre viva, a penetrarnos de un Dios siempre presente. De hecho, a medida que crece el amor, la oración se convierte en la simple atención amorosa al Dios presente. Es la presencia cálida de los que se aman y se comunican a un nivel de interioridad sin necesidad de palabras y gestos. Ponerse en la presencia de Dios no es recordar una teoría, es reconocer el paso de Dios en nuestra historia. 

De hecho "la simple atención", de que nos habla el Fundador no es un vacío total buscado por ciertas formas de contemplación. Es siempre "atención" a Dios. Es diálogo con el Dios de Jesucristo que actúa en la historia. No se trata de una evasión o de un aislamiento individualista, porque el Dios Viviente me alcanza a mí, en mi historia personal y me invita a colaborar en su "obra", lo que significa en primer lugar, ser testigo e instrumento, Sacramento de su amor.

En la Explicación del Método de oración Mental, el Fundador nos inicia en una presencia de Dios individual y solitaria. Pero sería parcializar su espiritualidad quedarnos aquí solamente. En su propia vida y en otros de sus escritos, Dios se hace presente en los acontecimientos y en las personas particularmente en los pobres, tanto que el Fundador no duda en pedirnos hacer un acto de adoración en su presencia: "Reconoced a Jesucristo bajo los pobres harapos de los niños que instruís; adoradle en ellos" (M.96, 3). 
De la misma manera nos invita a descubrir a Dios, Trinidad de personas en los jóvenes a quienes educamos: " Ellos no menos que vosotros fueron consagrados a la Santísima Trinidad desde el día de su Bautismo; llevan su sello estampado en el alma, y son deudores a este adorable misterio de la unción de la Gracia, que se derramó en sus corazones" (M.46, 3).

Al igual que el Fundador debemos considerar a Dios, más que como trascendencia, como transparencia, que se revela en el mundo, en los acontecimientos, en nuestra historia, en el hermano, en los pobres... El encuentro con Dios en la persona de Jesús "Nadie va al Padre sino por mí" (Jn.14, 6) es inseparable del encuentro de Jesús en la persona del hermano: " Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" (Mt.25, 40).

2. TRES MANERAS DE PONERNOS EN LA PRESENCIA DE DIOS

Esta misma relación la podemos descubrir en las tres maneras que el Fundador nos sugiere de ponernos en la presencia de Dios.

· Dios presente en la creación nos invita a continuarla. No se trata solamente de experimentar la presencia de un Dios que todo lo llena (Ps.139), ni la presencia de Cristo en el cosmos y en la historia, sino que estamos llamados también a ser sacramento de esta presencia ante los jóvenes prolongando en el tiempo y en el espacio la obra salvífica de la que es ministro y colaborador. "Debéis considerar a los niños cuya instrucción corre a vuestro cuidado como huérfanos pobres y desvalidos... Esta es la razón de que los someta Dios de algún modo, a vuestra tutela. El los mira con lástima y cuida de ellos como quien es u protector, su apoyo y su padre; pero se descarga en vosotros de ese cuidado. El bondadoso Dios los pone en vuestras manos..."(M.37,3)
· Dios presente en nosotros y en los hermanos nos invita a creer en la dignidad de la persona humana y a crear fraternidad. Porque en efecto la presencia de Dios en cada persona es el fundamento de su dignidad: "¡Que gracia, pues, nos concede Dios con hacer por sí mismo y por su residencia en nosotros, que seamos lo que somos! Por este motivo dice el mismo San Pablo, 'que somos linaje de Dios', y San León, ‘que hemos sido hechos participantes de la divinidad' (E.M.O.11), a la vez, la presencia de Jesús donde dos o más están reunidos en su nombre produce como fruto una íntima unión de espíritu y de corazón, y renueva nuestra capacidad de entrega: "Concededme también, por vuestra presencia en medio de nosotros reunidos para orar, la gracia de tener íntima unión de espíritu y de corazón con mis Hermanos, y la de entrar en las mismas disposiciones que los Santos Apóstoles en el Cenáculo, para que habiendo recibido vuestro divino Espíritu, según la plenitud que me habéis destinado, me deje dirigir por El para cumplir los deberes de mi vocación y me haga partícipe de vuestro celo en la instrucción de los que os dignéis confiar a mi solicitud" (E.M.O.10).

· Dios presente en la Iglesia, nos invita a construirla; presente en la Eucaristía, a continuar su entrega. En las Meditaciones para el Tiempo de Retiro el Fundador amplia este modo de presencia más allá de los muros de la Iglesia. Estamos llamados a trabajar en la obra de Dios que es el crecimiento de su Cuerpo." Es necesario también que 'hagáis patente a la Iglesia la calidad del amor que le profesáis', y que le deis pruebas fehacientes de vuestro celo, pues sólo por ella - que es el Cuerpo de Jesucristo - trabajáis, y ' de ella os han constituido ministros, según la orden que Dios os ha dado de dispensar su palabra'."(M.201, 2). 

En la Eucaristía, el Señor resucitado adquiere su máximo de densidad y presencia, vida y entrega. Cristo está presente para darnos vida abundante (E.M.O.23). Vida, que a nuestro turno, a imitación del Buen Pastor debemos estar dispuestos a dar sin miramientos por nuestros discípulos: "Decidles asimismo lo que Jesucristo decía de las ovejas de las que es pastor, y que por El han de salvarse:' Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia'. Pues el celo ardiente de salvar las almas de los que tenéis que instruir, es lo que ha debido moveros a sacrificaros, y a consumir toda vuestra vida para darles educación cristiana, y procurarles la vida de la gracia en este mundo, y la vida eterna en el otro" (M. 201,3).
3. LLAMADOS A SER PRESENCIA SALVIFICA
Como hemos visto la Presencia de Dios aparece como uno, sino el más importante, de los elementos que constituyen nuestra oración. Es fácil comprenderlo ya que la oración es una relación que supone siempre un Tú, cuya presencia siempre viva y actuante no hacemos más que actualizar en la oración. Estamos llamados a prolongar la presencia de Dios en nuestras vidas, a ser sacramentos de su presencia. La Regla al hablarnos de las condiciones de la pastoral vocacional nos lo recuerda, como la primera y más importante: Que los Hermanos testimonien con su vida la presencia de Dios entre los hombres, la fuerza liberadora de su Espíritu y la ternura de su amor (R.86).

Podemos pensar en distintos tipos de presencia. Cuando, por ejemplo, en un autobús estoy sumido en una interesante lectura y se sienta a nuestro lado una persona que no conocemos, tenemos la conciencia de estar junto a otro. Pero si en una parada este pasajero baja y otro lo reemplaza nuestra conciencia de la presencia de otro no se modifica significativamente. Lo que nos interesa es la lectura que hacemos. Aún más, y esto es real en ciertos viajes rurales, si la persona es reemplazada con una canasta llena de gallinas o por una caja de frutas, las cosas no cambian para nosotros. Se trata, en este caso de una presencia meramente física, cuantitativa, de una presencia de débil intensidad.

Cuando nuestros hermanos tienen una presencia de débil intensidad en nuestra conciencia, cuando esto se convierte en lo corriente en nuestra vida cotidiana, tendríamos que pensar que estamos probablemente incapacitados a estar profundamente presentes a Dios en la oración.

En su libro "Entre hombre y hombre", Martín Buber, habla de un estudiante que vino a pedirle consejo. Buber escuchó su historia y le dio consejos profesionalmente competentes, pero el estudiante después se suicidó. Buber nos pone al tanto de sus angustias. Se hacía la pregunta: de haber estado realmente ahí, presente, atento más allá de lo profesional al estudiante, ¿hubiera sucedido tal desgracia?

Estar presentes al otro es una función de nuestra subjetividad. Somos responsables de la calidad de nuestra presencia. ¡Qué diferentes serían nuestros encuentros si estuviéramos realmente ahí!, ¡que diferente sería nuestra vida de comunidad, si estuviéramos realmente ahí! Una presencia de calidad es siempre salvífica, como la de Dios. Como nos dice Rahner: "la salvación no significa principalmente un resultado objetivo, sino más bien algo subjetivo, una curación y una realización existencial de la vida". Para convencernos basta que meditemos en la vida de Jesús de Nazaret revelación del rostro misericordioso y de la presencia amorosa del Padre. La calidad de la presencia al otro tiene un efecto salvífico: sirve para afianzar, asegurar, animar, perdonar, liberar...

En la oración descubrimos una relación triangular básica que la hace depender de la calidad de la presencia a nosotros mismos, a nuestros hermanos, a Dios. La persona actúa como un todo. Cualquier progreso en la manera de estar presente a mí mismo, mejorará la manera de estar presente a Dios y al prójimo. La misma relación se da en los otros dos ángulos del triángulo. La persona auténticamente presente a Dios en la oración, será, naturalmente, la persona reconciliada que por la calidad de su presencia cura a los demás, la persona idealmente apóstol. Y en la medida que la persona tenga una presencia de calidad, de fuerte intensidad con el prójimo, en esa misma medida se hallará en connaturalidad presente a Dios y se comprenderá mejor a sí misma.

El teólogo Donald Grey nos dice que " la historia de la salvación es la historia de una PRESENCIA", llamados a continuar el proyecto de Dios en la historia, solo lo podremos realizar si somos presencia salvífica para los demás. La oración es indispensable para esta tarea.

Como Hermano me podría interrogar si me siento, y los Hermanos, los Laicos lasallistas y todas aquellas personas con las que me relaciono así lo perciben, como "presencia salvífica" por mi cercanía, por mi capacidad de afianzar, asegurar, animar, perdonar, “misericordiar”. Debemos hacer realidad lo San Pablo vivía en relación a las comunidades por él evangelizadas: "¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras luchas hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en cualquier lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros recibimos de Dios." (2Cor.1, 3-4)
ANOTACIONES: _______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

CHARLA 3
LA COMUNIDAD DE LOS HERMANOS CAMINO DE ESPIRITUALIDAD
El 2 de febrero de 1994 la Congregación de Vida consagrada del Vaticano publicó el documento La Vida fraterna en comunidad. Un hermoso documento. Y en él encontramos esta afirmación e invitación: Como familia unida en el nombre del Señor, la comunidad religiosa es, por su misma naturaleza, el lugar donde se ha de poder alcanzar especialmente la experiencia de Dios y comunicársela a los demás'(DC15) en primer lugar a los propios hermanos de comunidad" (La vida fraterna en comunidad 20). 
Me parece que nuestro Instituto ya en 1987 en nuestra Regla había plasmado la misma idea, que ha sido retomada por la última versión de nuestra Regla revisada con estas palabras, casi paralelas al texto vaticano, pero más explícitas. Los Hermanos se inspiran en la oración de Jesucristo: “Padre, que sean uno como Tú y yo somos uno, para que el mundo crea que Tú me has enviado”. La comunidad es una mediación de la consagración de los Hermanos a Dios. Es una comunidad de fe donde los Hermanos comparten su experiencia de Dios vivida en los compromisos cotidianos y la escucha de la Palabra de Dios, en la oración personal y comunitaria, en la lectura de los signos de los tiempos y el discernimiento de la voluntad de Dios (R.46). 
La Regla de 1987 lo expresaba posiblemente con mayor contundencia al afirmar que el compartir la experiencia de Dios es el carácter distintivo de toda comunidad de Hermanos. Siempre me pregunté si esta afirmación corresponde a la realidad que vivimos en nuestras comunidades. A lo mejor esto fue lo que hizo que fuera modificada en la nueva versión de la Regla.
1. LA COMUNIDAD COMO PRESUPUESTO ANTROPOLÓGICO DE LA ORACIÓN Y LA MISIÓN

La oración lasaliana debe desembocar en un compromiso presente, particular y eficaz. No basta contemplar el misterio, es preciso conducirse según su espíritu. De igual manera que aquel que dice amar a Dios y no ama al hermano es un mentiroso, el que pretende contemplar a Dios en la oración sin comprometerse con sus hermanos en la vida se engaña a sí mismo. El compromiso apostólico no es una nota que se añade desde fuera a la oración, es un elemento integrante de la misma. 
Pero el encuentro con el hermano en forma de compromiso no sólo es algo posterior a la oración. En realidad se da una especie de movimiento dialéctico entre oración y vida en el que la comunidad juega un papel de primer orden. La Regla nos dice: La obra del Instituto es Obra de Dios: la oración y el apostolado son indisociables. Los Hermanos llevan a su oración todo lo que constituye su ministerio. En comunión con Jesucristo 
descubren la libertad interior, la gracia y el discernimiento espiritual que requiere su misión (68). Y en este mismo número la Regla nos hace ver la necesidad de la oración para alcanzar el éxito apostólico. 
Lejos de ser un obstáculo es un medio: Sean cuales fueren sus responsabilidades profesionales, los Hermanos cuidan de consagrar a su oración el tiempo necesario. De esta forma dan testimonio de que el éxito de su trabajo está en las manos de Dios. Esta perspectiva les libera para llevar a cabo con generosidad, discernimiento y paz interior aun los trabajos más difíciles (R. 68).
Podemos afirmar que nuestras relaciones con Dios están condicionadas por nuestras relaciones con los demás. El hombre que ora es el mismo hombre que ama, se comunica, sufre, trabaja... Sabemos que la fe no es un mundo aparte, cerrado a nuestras experiencias humanas. Es más bien una nueva dimensión que ilumina y da una nueva profundidad a nuestra historia personal y a la red de relaciones que la constituyen. "Nuestras relaciones con los demás influyen de manera decisiva en nuestras relaciones con Dios. Muchas veces nuestros problemas de oración no son tales, sino que son problemas de relaciones personales... Si nuestras relaciones con los demás son serenas, equilibradas, nuestras relaciones con Dios, también lo serán. Lo que nos ayuda a ir hacia Dios es la caridad fraterna. La universalidad del amor ha de conducirnos a una sinceridad en la oración" (V. Codina).
El Fundador percibe esta relación al invitarnos a sobrellevar las faltas de los Hermanos como condición de la autenticidad de nuestra relación con Dios. “Él os ha aguantado tantas cosas en el pasado, y todavía os tolera muchas otras todos los días. Le habéis ofendido con muchas culpas, a pesar de serle deudores de tantas gracias; con todo, si acudís a El os remitirá todo, aunque sólo a condición, dice, de que perdonéis también a vuestros Hermanos y no guardéis resentimiento alguno por todas las molestias que os hayan inferido o puedan causaros en adelante." (M.74, 2).
Una persona egoísta, encerrada en sí misma, incapaz de diálogo o de aceptar una crítica, sin capacidad de entrega o de crear amistad, encontrará dificultades serias para abrirse a Cristo en la oración. Por el contrario, una persona que confía en los demás, que acoge y acepta ser acogida, con capacidad de entrega y amistad, tiene la plataforma básica para realizar un encuentro vital, personal o comunitario con el Señor.

Si la oración es ante todo una relación personal con Dios, nuestra capacidad de oración estará en vinculación directa con nuestra capacidad de relación. Podríamos aplicar aquí lo que dice Levinas: "La dimensión divina se abre a partir del rostro humano". 
Y esto porque hemos sido hechos a imagen del Dios Trinidad y en la Trinidad la categoría fundamental es la de la relación. La Regla lo expresa de una manera muy bella y más rica que en la versión anterior: La vida comunitaria de los Hermanos es, ante todo, un don de Dios que reciben por Jesucristo presente en medio de ellos. Es Él quien les da el Espíritu de amor que habita en cada Hermano y realiza la unidad de la comunidad. Piden este 
don en la oración. Responden a esta gracia poniéndose gozosamente al servicio de los demás. Así, manifiestan entre ellos como un esbozo de las relaciones de conocimiento y amor que constituyen la vida trinitaria (R.48). Si en nuestras relaciones con los demás buscamos refugio, seguridad, aprobación infantil, ¿no haremos normalmente lo mismo en la oración?
Si en nuestras relaciones con los demás tratamos de aprovecharnos y sacar ventaja ¿no intentaremos lo mismo en la oración?
Si en nuestras relaciones con los demás predomina la actitud protectora, si las sentimos como un favor que hacemos a los demás ¿no miraremos de la misma manera nuestra relación con Dios?
Por otra parte, vivimos inmersos en una sociedad cuyos criterios de valor son cada vez más, lo útil y lo práctico, cuya ley fundamental es la eficacia inmediata. La personas que siempre se están preguntando: ¿para qué sirve esto?, ¿cuánto produce?... encontrarán dificultades para orar. En cambio, acoger a la persona gratuitamente, no por lo que me puede aportar sino por lo que es; saber escuchar, estar junto al otro, brindarle nuestro tiempo nos hace capaces del encuentro gratuito con Dios en la oración.
Igualmente nuestra autosuficiencia, el no sentir la necesidad de los demás, el estar centrados en nosotros mismos, nos cerrará igualmente las puertas de la oración imposibles de abrir sin una actitud de pobreza como nos lo recuerda el Fundador al comentar la parábola del publicano y el fariseo. “El último, simulando que ora, no da cabida en su mente sino a sus buenas cualidades. El primero, que se considera miserable pecador y pide humildemente a Dios misericordia, es justificado a causa de la sencillez y humildad con que oró; mientras que el otro no obtiene otro resultado que la propia confusión, pues había ultrajado a Dios en lugar de rezarle" (M.63, 1).
No cabe duda, pues, que nuestro encuentro con Dios está condicionado por nuestro encuentro con los hombres, particularmente con nuestros Hermanos de comunidad, y sin embargo, también es cierto lo contrario. Es la paradoja que nos presenta San Juan en su primera carta: la prueba de nuestro amor a Dios es el amor al hermano (1 Jn. 3, 16-17) y la garantía del amor al hermano es nuestro amor a Dios (1 Jn. 5,2). La oración no es más que un instrumento al servicio del amor.

2. COMUNIDAD DE ORACIÓN DE LOS HERMANOS

El Fundador en términos proyectivos y de futuro nos habla de "espíritu de comunidad": "Se manifestará y se conservará siempre en este Instituto verdadero espíritu de comunidad" (R.1718, C.3, 1). Se trata de un espíritu que supone una unión tan estrecha, tan íntima y estable, que sea reflejo y anticipo de la que existe en la Trinidad “no en todo, puesto que las tres tienen una sola esencia; mas sí por participación, y de tal manera que la unión de espíritu y de corazón que Jesucristo ansía entre los Apóstoles 
produzca el mismo efecto que la unión esencial existente entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo” (Meditación 39,3).
La Regla actual ha recogido esta importante intuición lasaliana en el siguiente texto: Los Hermanos, consagrados a la Santísima Trinidad, viven asociados para la misión. Su vida fraterna en comunidad es un don del Espíritu Santo que conduce a cada uno a superar el repliegue sobre sí. Al acoger este don, la comunidad desarrolla una espiritualidad de comunión. Los Hermanos aceptan en la fe y en la caridad a aquellos con los que Dios los ha llamado a vivir. Los retos de la vida comunitaria son para ellos una invitación del Espíritu Santo a crecer en el amor, la comprensión y el perdón (71).
El orar juntos es un elemento esencial para crear la espiritualidad de comunión que nos pide no solamente la Regla sino también la Iglesia. La Regla es muy clara al respecto: La comunidad de los Hermanos es una comunidad de oración. Los Hermanos rezan juntos. Juntos escuchan y meditan la Palabra de Dios. Juntos se reconocen pecadores ante Dios y participan en la Eucaristía. Juntos buscan y encuentran a Dios (47).
En el Método de Oración que nos dejó nuestro Fundador, San Juan Bautista de La Salle, encontramos cómo la oración con nuestros Hermanos/as debe ser para nosotros fuente de alegría: "¡Cuánta dicha la mía, oh Dios mío, la de hacer oración con mis amados Hermanos, puesto que, según vuestras palabras, tenemos la ventaja de teneros en medio de nosotros! Estáis presente, oh Jesús mío, para derramar vuestro Espíritu sobre nosotros, según lo decís por vuestro Profeta, como lo derramasteis sobre vuestros Apóstoles... Concededme también, por vuestra presencia en medio de nosotros reunidos para orar, la gracia de tener íntima unión de espíritu y de corazón con mis Hermanos...” (E.M.O. 10). 
Hay en el Evangelio un "icono" que revela este espíritu de compartir fraternalmente en la oración. Es el paralítico que algunos amigos en una camilla llevan para presentarlo a Jesús y abren un boquete en el tejado y lo descuelgan por ahí. Lo que les interesaba, nos dice Lucas, era ponerlo "delante de Jesús" (Lc. 5,18-19) y añade que Jesús "viendo la fe que tenían" (Lc.5, 20) le perdonó sus pecados y luego lo curó. ¡Qué fuerza tiene la intercesión fraterna! Como se ha dicho más que una comunidad que recita oraciones, lo importante es lograr una oración que cree comunidad. Compartir la oración no significa necesariamente invocar juntos, estar físicamente presentes. Es más bien comunión de unos y otros en Dios; hacer que los otros formen parte de mi relación con Dios. 
El Fundador a su vez también nos invita instantemente a tener presentes a nuestros Hermanos en la oración en uno de los textos más bellos de sus meditaciones: Puesto que Dios les ha concedido la gracia de llamarlos a vivir en comunidad, no hay nada que deban pedirle con mayor insistencia que esta unión de espíritu y de corazón con sus Hermanos; pues sólo a través de esta unión alcanzarán la paz que debe constituir toda la dicha de su vida. Insten, pues, al Dios de los corazones, que del suyo y del de sus Hermanos forme uno solo con el de Jesús (Med. 39,3).
Precisamente porque en el Evangelio, las relaciones humanas, deben reflejar el rostro de Dios, nuestra fraternidad, alimentada con nuestra oración, constituye uno de los elementos sacramentales de esa presencia del Señor que se manifiesta a través de nuestra alegría de vivir juntos. Orar juntos, nos abre a Dios y rompe las barreras de nuestra soledad. ¡Tú ya no estás solo! es el título de un comentario de Enzo Bianchi a la Regla de su comunidad monástica de Bose. Y añade que no estar ya solos significa que desde el instante de nuestro compromiso con la comunidad, ya no podemos pensar sin la comunidad, significa que todos somos solidarios en el pecado y en la gracia, significa que cada uno se convierte " en Palabra de Dios que hay que tener en cuenta junto a toda la Biblia. Pues por poco que conozcamos la fe cristiana sabemos muy bien que el hermano que vive a nuestro lado es un logos que sale de la boca de Dios".
A estas alturas podríamos preguntarnos ¿Qué es mejor orar juntos u orar solos? Es una realidad que en relación con la oración mental, “el primero y principal de sus ejercicios diarios” (R.69) se vive de diferentes maneras en el Instituto. De hecho la Regla deja abiertas ambas posibilidades. Por una parte "el hombre de hoy experimenta cierto gusto por la soledad y reivindica su derecho a ella" (Louf), por otra, lo característico de nuestra época es la dimensión social, que tiene repercusión en nuestra misma oración: "Otro aspecto de esta oración nueva es la necesidad de compartir esta experiencia con los otros. Es decir, la necesidad de orar juntos, comunicándonos las riquezas del Espíritu" (Cardenal Pironio). Sin duda es importante buscar un equilibrio, conscientes de que la oración mental es ante todo algo personal, pero conscientes también del apoyo que necesitamos de la comunidad. Salir de nosotros mismos nos ayuda a no endurecernos en nuestra manera de ver y de sentir. En este sentido la mediación de la comunidad es muy importante. Sabemos que Dios nos habla a través de la comunidad. 
La Iglesia nos invita hoy a una oración comunitaria de la Palabra de Dios. "La meditación comunitaria de la Biblia tiene un gran valor. Hecha según las posibilidades y las circunstancias de la vida de comunidad, lleva al gozo de compartir la riqueza descubierta en la Palabra de Dios, gracias a la cual los hermanos y las hermanas crecen juntos y se ayudan a progresar en la vía espiritual" (V.C.94). Como hemos visto al hablar de la Palabra de Dios la Regla nos hace la misma invitación: Los Hermanos hallan la fuente primordial de su oración en la Palabra de Dios, en la liturgia y en las llamadas que les llegan de su ministerio, de la Iglesia y del mundo (R. 67).
Me parece que una forma privilegiada de nuestra oración comunitaria debe ser la oración compartida. El Espíritu que nos santifica, la unión de la comunidad, el celo en el ministerio apostólico se ven reforzados por esta oración. Si creemos que los que estamos reunidos en nombre de Jesús, gozamos de la presencia del Espíritu, creeremos también que el Espíritu se nos puede manifestar a través de nuestros Hermanos. La oración compartida nos puede ayudar a salir de nuestro mundo espiritual, a menudo estrecho y centrado en los mismos contenidos, para abrirnos a nuevos horizontes. Por otra parte esta oración nos permitirá también descubrir a nuestros hermanos, tal como son, con sus riquezas insospechadas y sus limitaciones y dificultades no siempre 
exteriorizadas. Es importante no olvidar, tampoco, que la oración es ante todo escucha de Dios, que se manifiesta también en el silencio. 
Quisiera terminar este punto haciendo alusión al momento cumbre de nuestra oración comunitaria; me refiero a la celebración eucarística, tiempo fuerte de la jornada de una comunidad de consagrados. Porque la Eucaristía en el fondo no es sino compartir: compartir el cuerpo y la sangre de Jesús, compartir la voluntad de salvación y la disposición al sacrificio de este cuerpo roto y esta sangre derramada. Los Hermanos reconocen que la Eucaristía, comunión con Jesucristo y su misterio pascual, es la fuente principal de su santificación, del crecimiento de su unidad y de la vitalidad de su ministerio (R.74).
No debemos tampoco olvidar que es imposible comulgar con el Pan sin comulgar con la Palabra y es imposible comulgar con la Palabra sin comulgar con la Historia de aquellos niños y jóvenes que vienen a nosotros a media noche como huérfanos pobres y desvalidos (cf. Meditación 37). Pan, Palabra, Historia es el triángulo en el que debe moverse la Comunidad. 
3. LA ORACIÓN DON DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU
La oración es ante todo un don que los Hermanos reciben del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Les toca acogerlo en todo lo que llena su jornada para que vaya surgiendo en ellos, como respuesta, la alabanza o la acción de gracias, la intercesión o la petición de perdón. No se cansan de repetir: “Señor, enséñanos a orar” (R. 66).
La oración, don recibido de la Trinidad, debe ser como nos dice la Regla un don acogido, que a su vez se debe transformar en una variedad de formas de oración y la Regla nos señala: la alabanza, la acción de gracias, la intercesión, la petición de perdón.

Pensando en su ministerio de animación distrital y siguiendo esta invitación de nuestra regla creo que nuestra oración debe ser: 

· INVOCACION AL ESPÍRITU porque se trata de "mover los corazones"  y no de una empresa humana; porque muy a menudo no vemos claro lo que debemos hacer y no sabemos que pedir: "El Espíritu viene en auxilio de nuestra debilidad: nosotros no sabemos a ciencia cierta lo que debemos pedir, pero el Espíritu en persona intercede por nosotros con gemidos sin palabras y aquel que examina el corazón conoce la intención del Espíritu porque éste intercede por los consagrados como Dios quiere" (Rom. 8,26-27)
· INTERCESIÓN porque hay momentos en que no podemos hacer otra cosa: “Al instante Moisés cayó de rodillas y se postró ante El diciendo: Si de veras gozo de tu favor, te suplico Señor, que vengas con nosotros, aunque seamos un pueblo de cabeza dura. Perdona nuestras maldades 
y pecados y recíbenos como herencia tuya (Ex.34, 8-9) Y como nos sugería el Hno. John Johnston podemos muy bien 
aplicar lo que el Fundador decía de nuestros alumnos a nuestros Hermanos: “Cuando tropiecen con dificultades en el gobierno de sus discípulos... acudan a Dios sin vacilaciones y pidan con mucha insistencia a Jesucristo como el Buen Pastor... Y, puesto que hacen sus veces, impetren de Él las gracias requeridas para conseguir la conversión de sus corazones. Si queréis salir airosos en vuestro ministerio, debéis, pues, aplicaros mucho a la oración presentando de continuo en ella a Jesucristo las necesidades de los discípulos; y exponiéndole las dificultades que os salgan al paso..." (M.196,1)

· ACCIÓN DE GRACIAS porque descubrimos la acción de Dios en nuestros Hermanos y espontáneamente surge en nosotros un sentimiento de agradecimiento: " Doy gracias a mi Dios por todo lo que recuerdo de ustedes; cada vez que pido por todos ustedes siempre lo hago con alegría por la parte que han tomado en anunciar la buena noticia desde el primer día hasta hoy; seguro además de una cosa: de que aquel que dio principio a su buena empresa le irá dando remate hasta el día del Mesías, Jesús" (Fil. 1,3-6).

· PERDÓN porque nos sentimos responsables y solidarios de nuestros Hermanos, a la manera como lo experimentaba nuestro Fundador: "Cuando me descubran sus faltas, me consideraré culpable de ellas ante Dios por mi pobre conducta, y por no haberlas prevenido, bien sea con los consejos que hubiera debido darles, bien sea vigilando sobre ellos; y si les impongo alguna penitencia me impondré yo otra mayor; y si la falta es considerable, además de la penitencia tomaré un tiempo particular como media hora, y hasta una hora, varios días seguidos sobre todo por la noche, para pedir perdón a Dios por ella. Si me considero como haciendo las veces de Dios para con ellos, será en la inteligencia de que tengo obligación de cargar con sus pecados, así como Nuestro Señor cargó con los nuestros y que es una carga que Dios me impone respecto a ellos" (Reglas que me he impuesto, n(7).
· DISCERNIMIENTO porque somos conscientes que se trata de la obra de Dios y no de nuestro proyecto personal, ni de una simple empresa humana, tal como lo expresaba más claramente nuestra Regla de 1987 en un texto que personalmente pienso no deberíamos haber eliminado: " Cada día los Hermanos "suben hasta Dios por la oración" como apóstoles responsables de la salvación de aquéllos que les están confiados. Esperan alcanzar así del Señor la libertad de corazón y el discernimiento de espíritu que requiere su ministerio, y las gracias que necesitan para trabajar útilmente en favor del Reino" (R 1987, 69). 
· ABANDONO Y ESPERANZA porque nos ponemos en sus manos en nuestras oscuridades e impotencias. Esta cita nos la compartía en un retiro el Hno. Michel Sauvage como un texto que a lo largo de su vida lo pacificaba y animaba: "Me han arrancado la paz y ni me acuerdo de la dicha; me digo: Se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor. Recuerda mi aflicción y mi amargura, la hiel que me envenena; yo no hago más que recordarlo y me siento abatido. Pero hay 
algo que traigo a mi memoria y me da esperanza: que la lealtad del Señor no termina y no se acaba su compasión; antes bien se renuevan cada mañana: ¡Qué 
grande es tu fidelidad! El Señor es mi lote, me digo y espero en El. El Señor es bueno para los que en El esperan y lo buscan; es bueno esperar en silencio la salvación de Dios" (Lam.3, 17-26). 
CONCLUSIÓN

Quisiera terminar con este pensamiento de nuestro Fundador que sintetiza muy bien lo esencial de nuestra oración comunitaria: Puesto que Dios les ha concedido la gracia de llamarlos a vivir en comunidad, no hay nada que deban pedirle con mayor insistencia que esta unión de espíritu y de corazón con sus Hermanos; pues sólo a través de esta unión alcanzarán la paz que debe constituir toda la dicha de su vida. Insten, pues, al Dios de los corazones, que del suyo y del de sus Hermanos forme uno solo con el de Jesús (Med. 39,3). 
ANOTACIONES: _______________________________________________________________________
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CHARLA 4

LA COMUNIDAD LUGAR DE ACOGIDA, DE COMUNIÓN

Y DE PRÁCTICA DE LA MISERICORDIA

El Evangelio es el libro de la misericordia de Dios, para leer y releer, porque todo lo que Jesús ha dicho y hecho es expresión de la misericordia del Padre. Sin embargo, no todo fue escrito; el Evangelio de la misericordia continúa siendo un libro abierto, donde se siguen escribiendo los signos de los discípulos de Cristo, gestos concretos de amor, que son el mejor testimonio de la misericordia. Todos estamos llamados a ser escritores vivos del Evangelio, portadores de la Buena Noticia a todo hombre y mujer de hoy (Homilía 3 de abril 2016, Domingo de la Misericordia).
Todos estamos llamados a ser escritores vivos del Evangelio… Este llamado del Papa en la hermosísima homilía del primer domingo de Pascua, domingo de la misericordia nos debe llegar profundamente al corazón a todos los consagrados y consagradas que queremos hacer del Evangelio nuestra primera Regla. Creo que este Año de la misericordia nos invita fundamentalmente a volver al Evangelio de Jesús nuestro maestro, amigo, compañero, fundamento y razón de ser de nuestra vida religiosa, a quien queremos seguir, convencidos que nuestro encuentro con Él ha sido lo mejor que nos ha pasado en la vida. Porque él nos ha descubierto que el nombre de Dios es misericordia.
Y uno de los lugares en donde del Evangelio continúa siendo un libro abierto para nosotros es, sin duda, nuestra comunidad. Una comunidad acogedora, fraternal, sororal, abierta, imagen de la misericordia del Padre manifestada por Jesús.
Cuando era Hermano joven uno de los libros que más me impresionaron fue el titulado La comunidad, lugar de perdón y de fiesta, escrito por Jean Vanier, fundador del Arca, que nos presenta la vida comunitaria como una aventura cotidiana en la que se alternan momentos de dificultad en la relación, malentendidos, fracasos y los famosos chismes de que nos habla tanto el Papa Francisco, con momentos de celebración alegre y unidad profunda. Perdón y fiesta me parece son dos caras de la misericordia. 
Posiblemente el mejor icono de nuestra comunidad sea la Trinidad. El Prefacio para la fiesta de la Trinidad afirma: "Adoramos tres personas distintas de única naturaleza e iguales en su dignidad". La unidad trinitaria se da en la diferencia, no en la uniformidad. La comunión trinitaria se construye por la participación de cada persona. 
En realidad, la vida consagrada como la Iglesia es esencialmente misterio de comunión, 'muchedumbre reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo'... (LG 4) 

El documento Vita Consecrata afirma: “Con la constante promoción del amor fraterno en la forma de vida común, la vida consagrada pone de manifiesto que la participación en la comunión trinitaria puede transformar las relaciones humanas"(V.C.41).
Es esta relación trinitaria la que nos abre las puertas de la misericordia porque ser fiel al misterio trinitario es poner siempre a la persona, como ser único e irrepetible, a quien debemos amar, por encima de las estructuras. El sábado está hecho para el hombre… y por eso la mejor expresión y realización de una comunidad no son las normas sino la amistad, la relación llena de amor y misericordia de aquellos que quieren participar más radicalmente en la vida y misión de Jesús para testimoniar la fraternidad y la filiación a la que todos están llamados y que constituyen el corazón del Reino que Jesús vino a instaurar y que anticipamos con nuestra vida comunitaria.

Identidad, comunión y misión se refuerzan a la luz de la Trinidad. Ser-yo-mismo (único, irrepetible, inédito, imprevisible) y ser-para-los-demás (apertura, entrega, servicio) no pueden separarse como tampoco, el sentido de individuación (nombre propio) y el sentido de pertenencia (apellido común) que deben crecer permanentemente en una auténtica vida comunitaria. Y la experiencia nos dice que para lograrlo necesitamos ser misericordiosos como el Padre es misericordioso. Y solamente el Espíritu de Jesús nos dará este don.
La vida religiosa en los últimos años se esfuerza por recuperar la comunidad como su valor clave. Esto fue para mí muy claro en el Congreso de Vida Consagrada: Pasión por Cristo, Pasión por la humanidad en el año 2004, cuando todas las intervenciones de los jóvenes religiosos invitados fueron en torno a la comunidad. Y es que muchas veces vivimos la comunidad como un hecho sociológico y olvidamos que la comunidad es ante todo un hecho teológico, que nos permite, por un lado, hacer nuestras las relaciones de conocimiento y amor que se dan en el seno de la Trinidad, y por otro, ser un grupo liminal que por la calidad de sus relaciones hace ya presente el Reino de Dios. Sólo en comunión con aquellos que tienen la misma vocación, tanto en el marco de una orden o congregación concretas como en otro tipo de relaciones interpersonales, podemos apropiarnos e interiorizar la llamada a vivir en la relación trinitaria (O'Murchu, El marco teológico de la vida religiosa. Ampliando los horizontes tradicionales, Servicio Koinonia). 
Creo que siguen siendo muy actuales las palabras de Juan Pablo II sobre nuestra vida comunitaria: “Toda la fecundidad de la vida religiosa depende de la calidad de la vida fraterna en común. Más aún, la renovación actual en la Iglesia y en la vida religiosa se caracteriza por una búsqueda de comunión y de comunidad” (JUAN PABLO II, a la plenaria de la CIVCSVA, 20 de noviembre de 1992, OR 20-XI- 1992, n. 3).
1. LA COMUNIDAD DE JESÚS HERMANO “fiel y misericordioso” (Heb 2, 17)

Si queremos vivir una comunidad acogedora, samaritana y misericordiosa el primer paso es fijar nuestros ojos en el Señor Jesús como nos dice la Carta a los Hebreos (12,2). Nuestra comunidad es cristocéntrica y no egocéntrica. La comunidad tiene como piedra fundamental a Jesucristo: "Vosotros sois la casa... cuya piedra angular es Cristo Jesús. En él toda la construcción se ajusta y se alza para ser un templo santo en el Señor (Efesios 2,20-21). Con la contundencia de siempre y el valor de su martirio Dietrich Bonhoeffer nos dice: "Comunidad cristiana significa comunión en Jesucristo y por Jesucristo. Ninguna comunidad cristiana podrá ser más ni menos que eso. Y esto es válido para todas las formas de comunidad que puedan formar los creyentes, desde la que nace de un breve encuentro hasta la que resulta de una larga convivencia diaria. Si podemos ser hermanos es únicamente por Jesucristo y en Jesucristo" (Vida en Comunidad).

El Evangelio en numerosos pasajes nos da cuenta de cómo era la comunidad de Jesús. Y lo que más llama la atención es que el elemento central y aglutinador son las relaciones de Jesús con los doce; hombres que se caracterizaban por una gran diversidad, desde Pedro tan impulsivo y generoso a Juan tan contemplativo, desde Mateo el publicano colaboracionista con el Imperio a Simón un zelota enemigo del mismo… A cada uno Jesús lo acepta como es y en esto revela su corazón misericordioso. Marcos nos dice que los llamó “para estar con él” o sea para ser sus compañeros y Juan nos hace ver que la relación que Jesús establece con cada uno de ellos y con todos crea una relación de amistad que prima sobre doctrinas y leyes. “Desde ahora les llamaré amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí a mi Padre” (Jn 15,15). 

El ser misericordiosos como el Padre nos debe llevar a mirar al mundo y a las personas con la mirada de Dios, el Dios compasivo que mira al mundo con profundo amor y con ternura paterno-maternal. San Juan de la Cruz nos dice que el mirar de Dios es amar (CB32, 3). 

Sabemos que en Jesús la mirada de Dios se hizo humana y cercana. El verbo ver es posiblemente uno de los que más se repiten en el Evangelio: a pescadores que convierte en discípulos, a Leví en el banco de los impuestos, a las muchedumbres de las que se compadece, al joven rico, a los niños que se le acercan, a los que llevaban la camilla, a la viuda de Naín, a Pedro después de la negación, al buen ladrón desde la cruz… Jesús de Nazaret mira a la gente y reconoce en cada persona su ser más profundo, ve lo mejor de cada una y así desata por dentro, libera y trae la curación, la salvación, la acción de gracias y la alabanza (Fernando Negro Marco Sch. P.). Esta mirada es la que estamos llamados a hacer nuestra tanto en nuestra vida comunitaria como en nuestra misión. Mirada que debemos vivir en una sana tensión entre la alegría por ver realizado el designio salvífico de Dios en nuestra historia y la esperanza de su culminación escatológica.

Jesús nos enseña que la misericordia brota del amor y está al servicio del amor. Seguir la metodología evangélica de Jesús es tener, como él, una inmensa capacidad admirativa ante los más pequeños signos de vida que vamos encontrando por nuestro camino. 
Jesús ante un acto de virtud, aún mínimo se entusiasma y siente la necesidad casi explosiva de expresar su admiración, como nos dice el jesuita italiano Giovanni Blandino. Así ante la fe humilde de la cananea: ¡Mujer, qué grande es tu fe! (Mt 15,28); ante el 
centurión romano, admirado, dice a la gente: Les digo que ni en Israel he encontrado una fe tan grande (Lc 7,9); tampoco oculta su admiración ante la pecadora en casa de Simeón: Te aseguro que si ella da tales muestras de amor es que le han sido perdonados sus muchos pecados (Lc 7, 47), y no le pasa desapercibida la viuda que echa su limosna en el templo: Les aseguro que esa viuda pobre ha echado en las arcas más que todos los demás (Mc 12,43); y en medio de la agonía, da esperanzas al ladrón arrepentido: Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso (Lc 23,43). Y esto no tanto por el valor moral de tales actitudes sino, sobre todo, por el inmenso amor que Él tiene por cada persona que le hace descubrir lo mejor que hay en ella. Todo lo contrario a la autorreferencialidad de la que nos pone en guardia el Papa Francisco.

El amor misericordioso de Jesús por sus discípulos se traduce en un profundo respeto a su libertad. No busca imponer, no fuerza los distintos ritmos, no impone, confía siempre y sabe esperar pacientemente.  Jesús es realista y parte de lo que cada uno es iniciando un paciente proceso de crecimiento y de comunión y ejerciento una autoridad que se traduce en un servicio sin imposiciones ni privilegios. (Cf. GUERRERO JM, Jesús como animador de Comunidad de los Doce, Revista VR, 1981, Madrid). 

El Papa Francisco, como lo veíamos en la segunda charla, sintetiza muy bien esta actitud de Jesús al recordarnos una homilía de San Beda sobre la vocación de Mateo, en un texto ya muy conocido por la traducción personal que el Papa hace: Jesús vio a un publicano “misericordiándolo” y eligiéndole. Sabemos que éste es su lema episcopal (Cf. El nombre de Dios es misericordia, p. 32, Planeta, México, 2016). 

Jesús es para sus discípulos testigo de la misericordia del Padre. Por eso su mirada siempre es compasiva y cercana. Nunca pasa de largo y está atento a la realidad de cada persona. Su actitud fue programática para sus discípulos y lo sigue siendo para nosotros consagrados llamados a seguir y proseguir sus pasos. Es esa mirada la que nos permite descubrir el paso de Dios en nuestra historia y en la de nuestros hermanos y hermanas. 

Y es en la comunidad en donde principalmente educamos nuestra mirada para que sea como la de Jesús, como el Papa lo recordaba a los religiosos y religiosas en su visita a Corea del Sur: Sea que el carisma de su Instituto esté orientado más a la contemplación o más bien a la vida activa, siempre están llamados a ser «expertos» en la misericordia divina, precisamente a través de la vida comunitaria. Sé por experiencia que la vida en comunidad no siempre es fácil, pero es un campo de entrenamiento providencial para el corazón. Es poco realista no esperar conflictos: surgirán malentendidos y habrá que afrontarlos. Pero, a pesar de estas dificultades, es en la vida comunitaria donde estamos llamados a crecer en la misericordia, la paciencia y la caridad perfecta (16 de agosto 2014).
2. COMUNIDAD DE ACOGIDA: la misericordia un don que recibimos

En el documento sobre la identidad y misión del Hermano publicado recientemente, se nos habla de la fraternidad como un don que recibimos, que compartimos y que entregamos. Me parece que podemos perfectamente aplicar a la misericordia lo que afirmamos de la fraternidad.

La misericordia no es el fruto de nuestros esfuerzos, de nuestra buena voluntad o de nuestra santidad. Es ante todo un don recibido, del Padre que tanto amó al mundo que le entregó su Hijo… para que el mundo se salve por Él (Jn 3, 16-17). Es un don del Hijo que nos revela al Padre misericordioso y entrega su vida por nosotros. Es un don del Espíritu: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad y a los ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor" (Lc 4, 18-19).

Tanto Pablo como Pedro en sus cartas nos hablan repetidamente del don personal que Dios nos ha dado y que estamos llamados a compartir con los demás (Gal 2, 9; 1Co 3, 10; 1Co 7, 7; 1Co 12, 7-11; 2Tm 1, 6; 1P 4, 10). Si el nombre de Dios es misericordia, los dones que Él nos da están al servicio de la misericordia, pero cada uno está llamado a vivirlo de una manera personal y única haciendo visible un rasgo del poliédrico rostro de Dios. 
Sin duda uno de los dones recibidos más importantes en nuestra vida religiosa es la consagración. Muchas veces la leemos desde nuestra iniciativa, pero lo nuestro es una respuesta a la iniciativa de Dios y a su libre elección. Basta recordar aquellas palabras de Oseas: Por tanto, mira, voy a seducirla llevándomela al desierto y hablándole al corazón (2,16). En su gran misericordia y sin ningún mérito personal es el Señor que nos ha llamado a ser totalmente suyos. El, la realidad insondable nos ha elegido con amor gratuito a la desconcertante aventura de ser plenamente suyos. Dios Trinidad de personas, se nos presenta como el Amor que atrae hacia sí todo nuestro ser y exige todo nuestro ser. 

Estamos involucrados en una aventura de amor, en una especie de enamoramiento, en la seducción de Dios. Ese amor misericordioso, a la vez, lo debemos reflejar en nuestras relaciones comunitarias. En nuestra comunidad debemos atrevernos más a “primerear” como nos invita el Papa Francisco con su lenguaje porteño. No esperar recibir para dar, sino como lo experimentamos en el amor gratuito de Dios, tomar la iniciativa y dar el primer paso y sin pasar factura. Pero creo que también es verdad que debemos “primerear” con nosotros mismos aceptando que los primeros en recibir misericordia hemos sido nosotros. Como nos dice Anselmo Grün: "Quien conoce todos sus abismos, sus zonas sombrías, sabe que sólo puede vivir en plenitud el que es comprensivo consigo mismo, el que es capaz de decirse sí tal como ha sido creado. Sólo cuando alguien se ha aceptado a sí mismo puede aceptar al que busca consejo sin juzgarle. Sólo se puede ser misericordioso con los demás si se es misericordioso con uno mismo, si nos hemos reconciliado con nuestra propia oscuridad (Portarse bien con uno mismo, Ediciones Sígueme, 10 edición, 2014, Salamanca). 
3. COMUNIDAD DE COMUNIÓN: La misericordia un don que compartimos

Los dones que hemos recibido deben ser dones compartidos. Estoy seguro que a todos nos llamó y motivó aquella cita de San Basilio, que el Papa Juan Pablo II nos regaló en la Exhortación Apostólica Vita Consecrata: En la vida comunitaria, la energía del Espíritu que hay en uno pasa contemporáneamente a todos. Aquí no solamente se disfruta del propio don, sino que se multiplica al hacer a los otros partícipes de él, y se goza del fruto de los dones del otro como si fuera del propio (VC 42). 
Ante el individualismo o la búsqueda de autorrealización que a todos nos amenaza esta certeza nos invita a una actitud de salida hacia nuestros hermanos o hermanas y con ellos al mundo y sus necesidades.

Nuestra entrega personal a Dios, la hacemos en el seno de una comunidad. Nuestro compromiso con Dios está mediatizado por unos Hermanos/as con los cuales también nos comprometemos. En nuestro caso resulta conmovedor, ver en los Archivos de la Casa Generalicia de Roma, como en su Consagración de 1694, el Fundador y cada uno de los doce Hermanos de los orígenes que la hacen, nombran expresamente, en su fórmula de consagración, a los doce compañeros con los que se estaban jugando la vida.

Es que no podemos hablar de fidelidad a Dios sino somos capaces de vivir la fidelidad humana. La consagración no es solamente una alianza con Dios, es también una alianza con los hombres, las mujeres de mi comunidad, de mi provincia, de mi Instituto. Las palabras de Rut, tienen para nosotros un profundo sentido: " A donde tú vayas iré yo; donde tú vivas, viviré yo; tu pueblo es el mío, tu Dios es mi Dios; donde tu mueras, allí moriré y allí me enterrarán. Sólo la muerte podrá separarnos." (Rut 2, 16-18) 

Al consagrarnos a Dios o mejor cuando Dios nos consagra, ya que de Él es la iniciativa, nos consagramos también con nuestros hermanos. Cuando decimos: "Puedes contar conmigo", se lo decimos a Dios, pero también a nuestros Hermanos/as. Por eso ante toda salida, no sólo debemos juzgar la calidad y hondura con que el Hermano/a ha vivido o no su compromiso, sino también si la comunidad que lo ha acogido le ofreció el clima adecuado para vivirlo con intensidad, ya que a eso nos comprometimos al consagrarnos a Dios y por eso la comunidad debe examinar con tristeza en qué ha podido defraudar al Hermano/a en peligro. Esto supone una actitud misericordiosa que nos hará pasar por alto muchas cosas y nos dará el tacto delicado para corregir fraternalmente y sobre todo para que el hermano no se sienta solo.

Una comunidad en donde la misericordia es compartida, es un lugar de perdón y fiesta en el que podemos experimentar que el Reino de Dios ya está en medio de nosotros. Está en medio de nosotros cuando nos damos pruebas sensibles de amor, sin pensar que el otro debe adivinar que yo lo amo o estimo. Cuando nos cuidamos fraternalmente, cuando nuestra oración comunitaria nos hace crecer, cuando el sufrimiento de los demás no nos pasa desapercibido. Una comunidad en donde la misericordia es compartida, es una comunidad que está atenta a “nuestro niño Interior” favoreciendo espacios gratuitos de encuentro; simplemente “estar ahí” para conversar, para mirarnos con cariño, para comprender que el trabajo no lo es todo en la vida. De lo contrario no sería extraño que buscáramos afuera lo que no hemos sido capaces de crear adentro.
4. COMUNIDAD DE DIACONÍA: la misericordia un don que entregamos

El don que recibimos y compartimos lo debemos también entregar. De nuevo es bueno que volvamos nuestros ojos a Jesús. Sus entrañas misericordiosas siempre se tradujeron en acciones salvíficas. Sabemos que la comunidad no existe para sí misma sino que está en función de una misión. Su valor radica en ser mediación de los valores del Evangelio. Se trata de una comunidad apostólica. Como dice Juan Ramón Moreno, uno de los jesuitas asesinados en El Salvador: "El elemento unificador de la comunidad no es tanto la convivencia, cuanto el mirar juntos hacia el mundo, el pueblo, las gentes, dejando que sea una realidad concreta, ese pueblo de carne y hueso, el que configure nuestra acción y nuestro modo de vida".
Cuando hablamos de entrega y entrega total pensamos en Jesús, que nos amó hasta el extremo. Su actuar sin medida movido por el amor y su misericordia sin límites nos pueden hasta escandalizar. Cuántas palabras, parábolas y encuentros de Jesús provocaron el escándalo de los buenos. Como nos dice Enzo Bianchi: Sí, la misericordia de Jesús, la que él practicó y predicó es exagerada y escandaliza. Estamos más dispuestos a los actos de culto, a la liturgia que a la misericordia (cf. Os 6,6; Mt 9,13; 12,7) Como escribió justamente Albert Camus en La Caída: “En la historia de la humanidad hubo un momento en que se habló de perdón y misericordia, pero duró muy poco tiempo, más o menos dos o tres años, y la historia terminó mal” (Famiglia cristiana, 8 diciembre 2015).
Pero hoy, a menudo, estamos viviendo, otra realidad en la que lo que cuenta es una intimidad sin historia, el ansia de éxito y el culto a la imagen y al aparecer, que antepone la realización personal a las necesidades del mundo; elementos todos que nos alejan del otro y de la misericordia. En clave bíblica podríamos decir que estamos pasando de Amós, profeta de la justicia, a Oseas profeta de la misericordia y del afecto. Nos guste o no debemos estar abiertos a los signos de los tiempos, que con todas sus ambigüedades, nos muestran el terreno donde sembrar la Buena Nueva.
A un pueblo desanimado, herido y roto, Oseas lo alienta con el lenguaje cálido del afecto, del perdón y de la gracia. Dios decide curar a Israel con el cariño y el afecto. ¿No será esto para nosotros una llamada a tomar más en serio las heridas del corazón de los hombres para sanarlas? La Buena Nueva ¿no es ante todo conciencia de sentirse amado, valorado, bendecido, como una manera de contrarrestar la baja autoestima de tantos hermanos/as? Y en una sociedad en donde todo se vende y se compra, ¿no tendremos que convertirnos a la gratuidad que nos permite desarrollar la capacidad de contemplar, de agradecer, de maravillarnos ante el misterio o la belleza? Esto no significa renunciar a la justicia. De hecho la unión a Yahvé debe cimentarse en justicia y derecho: “Yo te desposaré para siempre. Justicia y rectitud nos unirán, junto con el amor y la ternura, y 
la mutua fidelidad también. Y así conocerás quién es Yahvé."(Os.2, 21-22) (Cf. Manuel Díaz Mateos S.J., aparecido en Páginas (CEP) Lima, abril 96).
Por eso afirma Díaz Mateos: "El compromiso por la liberación y la opción por los pobres no se motiva solamente por la urgencia o la magnitud del problema. Se motiva mejor cuando descubrimos la gratuidad del amor de Dios que nos mueve a hacernos gracia, don y entrega como respuesta, y cuando experimentamos en carne propia la excesiva sensibilidad de ese mismo Dios para sanar las dolencias de su pueblo. Hablando de corazón a corazón se nos contagia algo de lo que aflige al corazón del Padre común y se 
nos invita a soñar con lo que el sueña que será siempre una puerta de esperanza para su pueblo" (Art. cit. p.12).

No debemos olvidar, tampoco, que en el misterio de la Encarnación Jesús manifestó la bondad de Dios, Salvador nuestro, y su amor por los hombres. No se fijó en lo bueno que hubiéramos hecho, sino que nos tuvo misericordia y nos salvó" (Tito 3,4-5). En Jesús, Dios nos habla de corazón a corazón, de rostro a rostro, de mirada a mirada. Sabemos, como nos dice San Mateo que él "tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades"(Mt.8, 17). La invitación que Jesús a hacernos niños, es una invitación a abrirnos al mundo de la gracia, de la ternura, de la caricia, del afecto, como lo hacen los niños. Sin duda los hombres y mujeres de hoy necesitan sobre todo una palabra, un gesto que les llegue al corazón y ahí se encontrarán con Dios y se abrirán a sus hermanos y hermanas necesitados. El reto siempre será saber unir esta actitud cercana y comprensiva con la palabra profética y el gesto contestario, que brotan del mismo amor.

CONCLUSIÓN
Tanto la comunidad trinitaria, como la comunidad de Jesús y la primera comunidad de los Hechos, son iconos de nuestras comunidades. Y las tres nos hablan de amor, de relación, de misericordia. Son tres invitaciones a franquear primero, antes de abrirnos al mundo y vivir “en salida” como nos invita el Papa Francisco, la puerta de la misericordia a nuestra comunidad, a nuestros hermanos o hermanas. El Papa en la Audiencia general del 16 de diciembre nos decía: La Puerta indica a Jesús mismo que ha dicho: «Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su alimento» (Jn 10,9). Atravesar la Puerta Santa es el signo de nuestra confianza en el Señor Jesús que no ha venido para juzgar, sino para salvar (cfr Jn 12,47)… Atravesar la Puerta Santa es signo de una verdadera conversión de nuestro corazón. 
Cuando atravesamos aquella Puerta es bueno recordar que debemos tener abierta también la puerta de nuestro corazón. Abrir la puerta de nuestro corazón es hacer de la misericordia la categoría más importante en nuestra relación con nuestros hermanos y hermanas. 
Y solo a partir de esta experiencia vivir juntos la pasión por Jesús y la pasión por nuestro pueblo, como los discípulos de Emaús que después de aquel encuentro que hizo arder sus corazones vuelven corriendo a la comunidad apostólica para discernir las urgentes necesidades de los pobres, escuchar y sentir el sufrimiento de los hombres, tocar solidariamente y sanar los que han quedado heridos a la orilla del camino y anunciar la buena noticia de que el nombre de Dios es misericordia y que la última palabra la tendrá el Dios de la vida. Es esta también la invitación que nos hace el Papa Francisco en la Evangeli Gaudium: «La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí mismo, si no somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo su pueblo. Así redescubrimos que Él nos quiere tomar como instrumentos para llegar cada vez más cerca de su pueblo amado. Nos toma de en medio del pueblo y nos envía al pueblo, de tal modo que nuestra identidad no se entiende sin esta pertenencia» (EG 268). Ciertamente nuestra identidad comunitaria no se entiende sin esta pertenencia. (Cf. EG 154, Discurso del Papa Francisco al Capítulo General de los Dominicos, 04, 08,2016).
A nivel personal y comunitario estamos llamados a seguir escribiendo el Evangelio, el libro vivo de la misericordia de Dios, como lo veíamos en palabras del Papa Francisco al iniciar esta reflexión. Creo que el mejor colofón de las mismas son las palabras con la misma invitación pero con un toque mariano que nos ofreció en la homilía a los consagrados y consagradas en su reciente viaje a Polonia con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud y con las que termino: 

Se puede decir que el Evangelio, libro vivo de la misericordia de Dios, que hay que leer y releer continuamente, todavía tiene al final páginas en blanco: es un libro abierto, que estamos llamados a escribir con el mismo estilo, es decir, realizando obras de misericordia. Os pregunto: ¿Cómo están las páginas del libro de cada uno de vosotros? ¿Se escriben cada día? ¿Están escritas sólo en parte? ¿Están en blanco? 

Que la Madre de Dios nos ayude en ello: que ella, que ha acogido plenamente la Palabra de Dios en su vida (cf. Lc. 8,20-21), nos de la gracia de ser escritores vivos del Evangelio; que nuestra Madre de misericordia nos enseñe a curar concretamente las llagas de Jesús en nuestros hermanos y hermanas necesitados, de los cercanos y de los lejanos, del enfermo y del emigrante, porque sirviendo a quien sufre se honra a la carne de Cristo. (30 de julio de 2016). 

Sin duda entre esos cercanos de que nos habla el Papa están en primer lugar nuestros hermanos de comunidad cuyas llagas, que son las de Jesús, debemos curar y en cuyos rostros, con la mirada de Dios, debemos honrar la carne de Cristo. 
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CHARLA 5

LA ESPIRITUALIDAD QUE ANIMA LA VIDA DE LOS HERMANOS

Me parece que una de las modificaciones más significativas de la Regla fue el cambio de nombre del capítulo 5 que pasó de llamarse La vida de oración a La vida espiritual de los Hermanos. Me imagino que cuando se revise de nuevo la Regla el título será La vida de los Hermanos, porque no se trata de un ámbito sino de toda la existencia. No se trata de un imperativo moral, con algunos momentos definidos, sino de una necesidad existencial que abarca toda la persona y todos los momentos.

El cambio de nombre responde al cambio de mentalidad que hoy vivimos, que nos ha hecho superar la dicotomía radical entre lo espiritual y lo material. Tradicionalmente hemos entendido lo espiritual como lo opuesto a lo corporal, como una dimensión más allá del mundo… Hoy pensamos que el espíritu representa la esencia más profunda del ser humano, como la dimensión máxima del ser humano, el sentido pleno de la vida. San Agustín lo expresó al compartirnos su experiencia personal: “Yo te buscaba fuera y tú estabas dentro”. Por eso algunos hablan de lo espiritual como la calidad humana en su máxima expresión (Cf. Religión sin religión de Mariano Corbí), evitando el término espiritualidad que puede ser confuso. Y el Padre Adolfo Nicolás nos dice que posiblemente al hombre y a la mujer de hoy les diga más: “profundidad”. Esto nos recuerda la invitación que nos hace la Regla a “vivir en profundidad” de acuerdo a la llamada que nos hace el Fundador a ser hombres interiores. (R. 65,1). Y podemos recordar también la metáfora del pozo de que nos habla Santa Teresa.

Podríamos decir que más allá de lo profano y sagrado todo es transparente, todo puede revelarnos a Dios por presencia o por ausencia. Creo que este es el sentido más profundo del espíritu de fe, inseparable del espíritu de celo, que nos legó el Fundador y que la Regla ha recogido sus mismas palabras: “El espíritu de este Instituto es el espíritu de fe”, que mueve a los Hermanos a “no considerar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios, y a atribuirlo todo a Dios” (R. 6). 
En 1981 formé parte de un equipo de Hermanos Latinoamericanos que elaboramos una Lectura del Carisma Lasallista desde América Latina bajo la dirección del Hno. Noé Zevallos. Creo que la síntesis hecha del espíritu de fe me parece muy esclarecedora:
· “Mirar todo a la luz de la fe” es contemplar la vida, los acontecimientos, la historia como lugares de manifestación del Señor. (CONTEMPLACIÓN).

· “No hacer nada sino con la mira puesta en Dios” es discernir a la luz de la Palabra lo que más conviene ahora para la realización del plan de salvación. (DISCERNIMIENTO).

· “Atribuirlo todo a Dios” es confiar que el Señor dirige la historia personal y la historia de los hombres con sabiduría y amor. (ABANDONO).

Creo que una visión que nos aclara mejor cómo debemos entender la espiritualidad es la llamada a una mística de ojos abiertos que nos hizo J.B. Metz: Jesús enseñó una mística de los ojos abiertos, una mística del deber absoluto de asumir el sufrimiento de los demás… 
La autoridad de Dios se manifiesta en la autoridad del que sufre, en primer lugar del que sufre inocentemente e injustamente, en aquella autoridad en la cual Jesús, en la parábola del juicio final ha puesto la historia entera de la humanidad: Señor ¿cuándo te hemos visto sufriente? …  En verdad te digo: todo lo que has hecho por uno de estos más pequeños lo has hecho conmigo (Mateo 25)… en esta mística de la compasión se verifica dramáticamente el encuentro con la Pasión de Cristo. Aquí tiene lugar el seguimiento, el seguimiento del Cristo sufriente, o de lo contrario éste no tendrá lugar.
La experiencia y la vida humana se transforman, ahora, en el auténtico lugar de lo sagrado, y la experiencia religiosa, se inserta en la dimensión de la humanidad, la corporeidad, la historicidad y de sus relaciones vitales. La “Iglesia en salida” del papa Francisco rescata ese lugar sagrado del encuentro con Dios, que es la vida histórica y concreta, el corazón de la misión de la Iglesia. Aquí el papa plantea que la vida humana es el lugar sagrado por excelencia, el lugar teológico de la presencia y de la revelación divina, la “tierra sagrada donde se debe quitar los calzados de los pies” (Ex 3,5), de modo especial la vida humana sufrida, empobrecida, fragilizada, amenazada (Cf.Luigi Schiavo, La religión ética del papa Francisco en el contexto del actual cambio cultural, Congreso de Ética, ULASALLE, 2015, Costa Rica).  

1. LA TRINIDAD EN NUESTRA VIDA DE HERMANOS

· En respuesta a la llamada personal del Espíritu Santo, los Hermanos se consagran totalmente a la Santísima Trinidad; con este fin se asocian para procurar su gloria en el ministerio de la educación cristiana (R. 23).

· Los Hermanos se inspiran en la oración de Jesucristo: “Padre, que sean uno como Tú y yo somos uno, para que el mundo crea que Tú me has enviado” (R. 46). 

Jesús en el Evangelio de San Juan, nos presenta de una manera maravillosa la unidad que debemos vivir en nuestra espiritualidad entre el Dios Trinidad, nuestra comunidad, y el mundo: Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.  Esa gloria que me diste se la di a ellos para que sean uno como tú y yo somos uno. Así seré yo en ellos y tú en mí y alcanzaran la perfección en esta unidad. Entonces el mundo reconocerá que tú me has enviado y que yo los he amado como tú me amas a mí (Jn 17,21-23).

La Regla nos dice, como ya la hemos recordado: “ La oración es ante todo un don que los Hermanos reciben del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo" (R.65). La oración lasaliana tiene un ritmo ternario, en el que subyace un esquema trinitario. Nos lo recordaba el Hno. Fermín Gaínza en la exposición que hizo durante el Simposio de la Oración de 1981. Y más que el esquema, el espíritu de la oración lasaliana es trinitario. Tanto en la primera como en la segunda parte están presentes el Padre, el Hijo, el Espíritu. Y si en la Segunda parte la oración es cristocéntrica, y nos centramos más en el misterio de Cristo, sabemos 
que este misterio es el del amor de Dios que tiene su fuente en el Padre y su manifestación y continuidad en el Espíritu.

Es por eso que nuestras comunidades de Hermanos a lo largo y ancho del mundo lasallista deberían ser como un icono de la vida trinitaria en el mundo y en la Iglesia de hoy, tal como nos lo proponía el Fundador al decirnos que en nuestras comunidades debe darse la unión esencial que existe entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Meditación 39,3). Este es el sentir de la Regla que recoge esta última idea del Fundador:

· La vida comunitaria de los Hermanos es, ante todo, un don de Dios que reciben por Jesucristo presente en medio de ellos. Es Él quien les da el Espíritu de amor que habita en cada Hermano y realiza la unidad de la comunidad.

· Piden este don en la oración. Responden a esta gracia poniéndose gozosamente al servicio de los demás. Así, manifiestan entre ellos como un esbozo de las relaciones de conocimiento y amor que constituyen la vida trinitaria (48).

Estamos llamados, por consiguiente, a vivir nuestra vida personal y comunitaria en clave trinitaria y la oración es parte de esta vida: Santísima Trinidad me, nos consagramos a Ti para procurar tu gloria. La gloria del Padre, que en Jesús se revela como ternura y misericordia. La gloria del Hijo, que se revela en el rostro del pobre, del hambriento, del encarcelado… (Mateo 25) y nos invita a proseguir su misión y construir el Reino. La gloria del Espíritu, que nos descubre sus semillas en los diferentes y nos abre al diálogo y al respeto. En una palabra, lo más importante para nosotros es empeñarnos en la búsqueda del Dios vivo, de su Voluntad, de su Reino, reconociendo sus llamadas, discerniendo su querer, comprometiéndonos en su obra que se convierte en la nuestra. Conscientes, también, de que la mayor gloria de Dios es la vida plena de cada persona.

Procurar la gloria de Dios como nos invitan constantemente nuestro Fundador y los primeros Hermanos no es una teoría o un proyecto a realizar. Su fundamento es una experiencia personal. Se trata de una atracción profunda casi irresistible hacia Dios, de una experiencia espiritual, de que Dios es el Absoluto y que todo nuestro ser tiene su referencia última en Él. Es la experiencia de amar y ser amado; es la certeza de que Dios es todo. 

Pero no se trata de ninguna manera, de una experiencia que nos aísla en una burbuja lejana de las preocupaciones de la vida y de los hombres. Es una experiencia que nos lleva al servicio y a la entrega, pero desde Dios, como transparencia de su presencia. El alma se siente atraída continuamente hacia el torbellino de la vida de Dios; haga lo que haga, aquella augusta presencia está siempre allí penetrándola, consolándola, impulsándola, transfigurándola por entero. Ese movimiento de retorno no nos aleja de los demás: por el contrario, cuanto más está en el centro de sí misma, tanto más el alma está cerca de ellos y los abraza y sirve y ama con el mismo amor de Dios (E. Ancilli, Presencia de Dios, Diccionario de Espiritualidad III, Herder, Barcelona, 1984, p.189, citado por García José A, Ventanas que dan a Dios, Sal Terrae, 2011, p. 98).
Esta dimensión originaria de nuestra vocación de Hermanos no ha perdido actualidad, por el contrario, como nos dice Monseñor Bruno Forte: en un mundo , en donde la exigencia más fuerte parece ser la búsqueda de sentido, es decir, de un significado profundo de la empresa personal o colectiva, que dé a los hombres el coraje de existir, la patria trinitaria se ofrece entonces como la buena nueva, como la meta de nuestro caminar que da luz al camino, la compañía de nuestro presente  que da fuerza al peregrinar, la memoria de nuestros orígenes que nos hace sentir arraigados y fundamentados en el amor ( Trinidad como Historia).

A la luz de la Trinidad, estamos llamados a ser místicos y humildes servidores de su Reino. Dios mío, Trinidad que adoro, ayúdame a olvidarme enteramente de mí mismo para establecerme en ti, inmóvil y apacible como si mi alma estuviera ya en la eternidad; que nada pueda turbar mi paz, ni hacerme salir de ti, mi inmutable, sino que cada minuto me lleve más lejos en la profundidad de tu Misterio. Pacifica mi alma. Haz de ella tu cielo, tu morada amada y el lugar de tu reposo. Que yo no te deje jamás solo en ella, sino que yo esté allí enteramente, totalmente despierta en mi fe, en adoración, entregada sin reservas a tu acción creadora"(Santa Isabel de la Trinidad). Acción creadora que debemos continuar por medio de nuestro ministerio. Se trata de perdernos en Dios para reencontrarlo en el corazón de las necesidades humanas en donde se nos manifiesta como ausencia y anhelo. Esta es nuestra mística de ojos abiertos.

Es importante que vivamos esta dimensión trinitaria. Lo que convierte en difícil nuestra oración es que pretendemos sea el resultado de nuestro esfuerzo y nos olvidamos que somos seres "habitados". Sólo Jesús puede ofrecer al Padre la verdadera oración en nosotros por el Espíritu. Ese Espíritu que nos invita a decir: "Jesús es el Señor", y con Jesús, "Abba Padre" y como sabemos en el Evangelio Padre es inseparable de Reino, por eso la oración trinitaria nos compromete en la construcción de un mundo que responda al proyecto amoroso de Dios.

Por eso con la Iglesia nos sentimos Pueblo de Dios nuestro Padre, Cuerpo de Cristo nuestro Hermano, Morada del Espíritu nuestra fuerza. Una Iglesia nacida de la Trinidad y que nos conduce hacia la Trinidad, no puede más que fundirnos en el amor, ya que como dice San Agustín al hablar de la Trinidad: Aquí tenemos tres cosas: El Amante, el Amado y el Amor. Y como comenta Mons. Bruno Forte: A través del Hijo y del Espíritu es como la Trinidad viene a ofrecerse como el origen, el seno y la patria del amor: amado por Dios, el hombre puede hacerse capaz de amar a su prójimo. Esta acción del Hijo y el Espíritu que los Padres llaman las dos manos del Padre, sintetizan lo esencial de la vocación de la Iglesia, de nuestra vocación de Hermanos alimentada cada día por nuestra oración a la Trinidad. 

2. DIMENSIÓN CRISTOLÓGICA DE NUESTRA VIDA ESPIRITUAL

Los Hermanos:
· Hacen de su vida entera un itinerario de identificación con Jesucristo, “primogénito de una multitud de hermanos”, para ser memoria de su amor y continuar su ministerio de salvación (R. 23).
· Contemplan a Jesucristo para participar de su vida y entrar en su comunión íntima con el Padre y su abandono a su voluntad. Así se van conformando a Jesucristo que mora en ellos y que los capacita para representarlo como sus “embajadores” y para comunicarlo a aquellos con los que se encuentran en su ministerio (R. 64).

La centralidad del misterio de Cristo es una constante lasaliana. Para el Fundador, Jesucristo está en medio de nosotros en la comunidad y por eso el primero de los frutos que brota de esta presencia es “que todas nuestras acciones se refieran a Cristo, y tiendan a Él como a su centro, y saquen toda su virtud de Él, como los sarmientos sacan su savia de la cepa; de modo que haya un movimiento continuo de nuestras acciones a Cristo y de Cristo a nosotros, puesto que Él es quien les da el espíritu de vida” (EMO 34)

Hoy la teología regresa al lenguaje narrativo. De hecho la fe cristiana nace de unos acontecimientos salvíficos. Sabemos que por influjo del logos griego el discurso teológico nacido como una narración terminó siendo una formulación abstracta, intemporal y sin sujeto. Ante los excesos discursivos, que el mundo hoy cuestiona, deberíamos recuperar hoy la narración. Si Jesús pudo hacer teología narrativa, fue porque hablaba de lo que había visto y oído en la intimidad del Padre. Este debe ser por consiguiente el lenguaje de la oración por eso vamos a partir, no de una teoría, sino de la oración de Jesús y de la oración de La Salle.

Pocos meses antes de su muerte, en una de sus últimas cartas, el Fundador nos abre un poco, el velo siempre recatado, de su relación con Dios: "Me persigue la idea de que habiendo transcurrido tanto tiempo en que he tenido tan poca oración, es conveniente que ahora le dedique mucho tiempo, con el fin de conocer la voluntad de Dios en lo que haya de hacer. Me parece que lo único que debo pedir a Dios en la oración es que me descubra lo que El exige de mí, y me ponga en la disposición que me quiere". (Carta 5,1-2) 

Pienso que este texto nos revela lo que constituye el corazón de la oración lasallista. Oración orientada al compromiso: "Voluntad de Dios", "lo que Él quiere que haga." Oración que une MÉTODO DE ORACIÓN y MEDITACIONES PARA EL TIEMPO DE RETIRO; Tabor y Emaús; filiación divina y fraternidad humana en unión vital. Presencia de Dios como primera parte del Método y actualizada a lo largo del día. 

Una oración orientada particularmente a la búsqueda de la Voluntad de Dios, que no es otra que el bien de nuestros hermanos y hermanas, que tengan vida plena, que se comprometan en la realización del plan salvífico de Dios: la vida del mundo, la plena realización de la persona. Al hablar del voto de obediencia, nuestra Regla lo expresa muy claramente: La obediencia evangélica es comunión con el Espíritu Santo, que identifica 
progresivamente la voluntad de los Hermanos con la de Jesucristo, quien no vino para hacer su voluntad sino la de Aquél que le envió “a fin de que ninguno de estos pequeños se pierda” (R. 33). Está de más decir que la mejor manera de discernir la Voluntad de Dios y de identificar nuestra voluntad con la de Jesús es la relación personal con él en la oración.

La oración lasallista hace suya la oración de Jesús, que es en un primer momento, apertura a Dios como su Padre. Jesús le invoca de una manera personal, silenciosa y profunda: ¡ABBA! Correlativamente la oración se expresa en el descubrimiento de la voluntad salvadora del Padre y se realiza en la entrega de la vida por los otros. (Heb. 5,7-10; Mt. 26,39-42). Por eso el Fundador nos habla de la escala de Jacob (M.198, 1), convencidos de que es el mismo Espíritu el que consagra a los Hermanos y convierte el corazón de los jóvenes". De nuevo aquí, lo lasaliano es no hacer diferencias.  Para él está muy claro, a lo mejor no tanto para nosotros, que no puedo decir PADRE si no soy fraterno y solidario. Que no pudo orar si no tengo capacidad de donación y compartir. En este sentido siempre será verdad que no son nuestras ocupaciones las que nos impiden orar, sino nuestra falta de amor, a Dios o al hombre. 

Tenemos tiempo para lo que amamos. Dejamos de rezar cuando nuestra acción está motivada por ALGO y no por ALGUIEN. Lo importante es lograr la unión con Dios, sirviendo a los demás, con la certeza que nuestro servicio desinteresado a los demás no puede nacer más que del encuentro con el Señor, porque mal puede uno ponerse con amor y desinterés al servicio del prójimo si antes no se ha sentado a los pies del Maestro para que sea su Espíritu el que guíe y se haga cargo de su vida.

La Segunda parte del Método es lo que podemos llamar el cuerpo de la oración. El Fundador quiere que contemplemos a Jesucristo en el Evangelio, para que el ejemplo de su vida y sus enseñanzas nos ayuden a transformarnos en El. "Mi vida es Cristo." En la oración se unen a la persona de Jesucristo en sus misterios, sus virtudes y sus enseñanzas. Son así llamados de continuo a hacer suyos el espíritu y el corazón de Jesucristo y a vivir en su presencia a lo largo de su jornada (R. 69).

Por consiguiente la Regla nos propone con el Fundador tres formas para contemplar y unirnos a Jesucristo:

· viviendo un misterio de salvación: JESÚS-VIDA

· practicando una virtud: JESÚS CAMINO

· enseñando una máxima: JESÚS-VERDAD
En el fondo, la persona, actitudes, palabras, acciones de Jesucristo son el tema único de la oración de todo lasaliano. Por eso el Evangelio es nuestro primero y principal libro de oración. En definitiva, se trata de tomar en serio la humanidad de Jesús centrándonos en los acontecimientos de su vida y prolongándolos en la nuestra. Esto es lo que el Fundador entiende por “espíritu del misterio": la contemplación de Jesucristo, que por su espíritu vive y crece en la relación del educador con sus discípulos, con sus Hermanos o familia, con las personas con las que se relaciona. La Palabra de Dios, el misterio de Jesús contemplado en la oración, debe transformarse en palabra vivida y actualizada. El 
Jesús ante los ojos y en el corazón, de la escuela sulpiciana, sólo tendrá autenticidad si termina siendo Jesús en las manos.
Por consiguiente no se trata de una mirada desencarnada. El Cristo contemplado en la oración debe ser prolongado en la vida. “Volved los ojos a Jesucristo como al buen Pastor del Evangelio, que busca la oveja perdida, la pone sobre sus hombros y vuelve con ella para incorporarla de nuevo al redil. Y, puesto, que hacéis sus veces, teneos por obligados a proceder de modo análogo, e impetrad de Él las gracias requeridas para conseguir la 
conversión de sus corazones" (M.196, 1). Esto es lo que el Fundador entiende por "espíritu del misterio". 

La contemplación de Jesucristo, que por su espíritu vive y crece en la relación del Hermano y del maestro lasallista con sus discípulos, se alimenta de dos fuentes. La palabra de la Escritura y la realidad vivida. Como dicen Sauvage y Campos: "La contemplación por parte del Hermano del misterio de Jesucristo implica no solamente la frecuentación asidua del evangelio, sino la atención a lo que acaece en su vida, la toma en consideración, tan plenamente como sea posible, de las realidades que están en juego. La referencia al misterio de Jesucristo no es una evasión por elevación, sino más bien una profundización hasta el centro. Es lo que muestran constantemente las Meditaciones lasalianas: remiten al Hermano a su existencia concreta, como el lugar donde reviven nuevamente los misterios de Jesucristo"(Explicación del Método de oración, Editorial San Pio X, p.420). En este sentido podemos constatar que en nuestra Regla la persona de Jesús está muy presente, tanto al hablar de nuestros votos (R. 33, 36, 40), de nuestra vida comunitaria (R. 48, 48,2, 51, 64, 64,1) y de nuestra misión (R.2, 6, 15, 17, 17,1, 17,2, 21).

El Hermano John Johnston en la Carta Pastoral de 1994 nos decía: "Hermanos, nuestra vocación religiosa tiene sentido sólo si Cristo es verdaderamente el centro de nuestra vida. Por esta razón tenemos que ser hombres de oración. Tenemos que estar en "contacto" regular y frecuente con el Señor. Tenemos que dar tiempo a los períodos de "conciencia acrecentada" de su presencia, de su amor por nosotros, de su llamada a nosotros para hacer que su presencia sea una realidad para el joven. Tenemos que expresarle nuestro SI, agradecerle todas sus bendiciones, pedir perdón por nuestros fallos y pedirle la ayuda que necesitamos". 
El gran modelo de nuestra oración es Jesús y el argumento más convincente para orar no puede ser otro, que este tan sencillo: Jesús oró. Nuestra oración más que centrarse en teorías o técnicas debe centrarse en su persona. La mejor manera de renovar nuestra oración es la de acercarnos a Jesús orante. Hoy más que nunca la persona atrae más que cualquier teoría. Los Evangelios son claros: Jesús oró. No pretendamos buscar una teología con definiciones precisas y análisis detallados. Jesús sencillamente oró. Porque como ha dicho J. Jeremías en frase ya clásica " Jesús nació en un pueblo que sabía rezar" y como hombre fue heredero de esta tradición, y sobre todo porque a pesar de lo poco que sabemos de la oración de Jesús: "lo primero que se observa en los datos recogidos por las 
diversas tradiciones evangélicas es que la oración no es algo accidental o secundario en la 
vida de Jesús. Al contrario hemos de decir que ocupa un lugar esencial e insustituible. La oración acompaña todas las grandes decisiones y los acontecimientos importantes de su vida" (J.A.Pagola).
Jesús ora porque necesita orar. No se trata de una necesidad legalista o jurídica, sino una necesidad interior, una necesidad antropológica profunda. Se trata de una experiencia vital: solamente la conversación con el Padre podía llenar su soledad interior. Los evangelios no resaltan la oración litúrgica de Jesús, sino que el marco preferencial de la misma es la soledad (cf. Mt.14, 23; Mc.1, 35; Lc.5, 16). Jesús que nos enseña a orar "en espíritu y en verdad"(Jn.4, 24), supera la sinagoga y el templo como lugares únicos de oración. Frente a la oración demasiado "pública" de los fariseos, Jesús nos enseña: "Tú cuando ores, entra en tu cuarto y cierra la puerta." (Mt.6, 6)

Podemos afirmar que no hay oración cristiana sin la presencia de Jesús. "No hay más que un mediador, el hombre Cristo Jesús"(1Tim.2, 5) Jesús es el mediador de nuestra oración. En realidad la oración cristiana se dirige al Padre por Cristo en el Espíritu. La mediación de Cristo en la oración es ascendente y descendente. Por una parte, alabamos e invocamos al Padre, término de toda oración cristiana, por medio de Jesucristo; por, otra, el Padre nos habla y dialoga con nosotros a través de Jesucristo. Debemos buscar el equilibrio en esta doble mediación. Santa Teresa nos dice que Cristo es libro vivo y San Juan de la Cruz afirmaba: “una Palabra habló el Padre, que fue su Hijo, y ésta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma” (San Juan de la Cruz)). En el silencio de la oración de cada día (Cf. Augusto Guerra o.c.d, Oración cristiana).

CONCLUSIÓN: DOS ORACIONES LASALIANAS: ACORDÉMONOS Y VIVA JESÚS…
En la invocación “Acordémonos de que estamos en la santa presencia de Dios”, así como en la plegaria “¡Viva Jesús en nuestros corazones! ¡Por siempre!”, los Hermanos encuentran a la vez la seguridad de la presencia constante del Dios Trinidad y la llamada a ser, en Jesucristo, mediadores de su amor (R. 64.1).

Termino con un pequeño comentario a estas dos oraciones lasalianas que llevamos tan profundamente presentes en nuestro corazón. Son la síntesis de lo que hemos reflexionado. Por un lado la presencia del Dios Trinidad en nuestras vidas y por otro la llamada a ser en Jesucristo mediadores y testigos de su amor. 

· El tan a menudo repetido “Acordémonos de que estamos en la santa presencia de Dios” es un recordatorio de que compartir la misión lleva consigo compartir una conciencia constante de la presencia de Dios, en cuyo nombre se lleva a cabo la misión. Es una invitación a poner a Dios en el centro de lo que ocurre… (Luke Salm).
· El «Viva Jesús en nuestros corazones» es la primera invocación que cada mañana decimos los Hermanos de La Salle al comenzar nuestra oración. Si cada día, desde su inicio, te sientes habitado por Jesús, ya posees en ti la raíz de la vida y el 
principio de la ilusión…. Desde el fondo de tu ser oirás al Fundador que te dice: «Que Jesús viva siempre de asiento en tu alma, para que sea él quien ore en ella 
y la lleve a Dios» (Med. 62,3)… Ven, Espíritu de Jesús, a poseer mi corazón, a animar todas mis acciones, de modo que pueda decir: «ya no soy yo quien vivo; es Cristo quien vive en mi» (Hno. José L. Hermosilla. Lasaliana 19-1-A-72).

· Creo que vale la pena terminar con la cita completa de la Meditación 62 que hace el Hno. Hermosilla: Puesto que Jesucristo es vuestro mediador y que no podéis ir a Dios sino por medio de Él, suplicadle que esté siempre en vuestra alma para que ore en ella a Dios y la lleve a Él; y para que haciendo de ella, durante el tiempo, su morada, como en su templo, establezca luego ella su residencia en Él durante toda la eternidad.
ANOTACIONES: _______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

CHARLA 6
UNA ESPIRITUALIDAD PARA HERMANOS DEDICADOS A LOS POBRES

Es significativo que el capítulo dedicado en la Regla a la espiritualidad de los Hermanos se inicie con el recuerdo histórico de la vivencia del Fundador y los primeros Hermanos que descubrieron el rostro de Dios en el rostro de los niños pobres y comprendieron que en la vida espiritual no podemos hacer diferencias. Que el Dios que cada mañana encontramos en el silencio de la oración y en nuestro compartir comunitario se nos revela en esos rostros. De ahí la invitación a profundizar la comunión con Dios, con los Hermanos y con aquellos que nos son confiados. 

El texto de la Regla es hermoso y de gran profundidad: Para Juan Bautista de La Salle, la educación cristiana de los pobres es la Obra de Dios y debe ser realizada por hombres conducidos por el Espíritu Santo. Él ha invitado a los Hermanos a unificar su vida: “No hagáis diferencia entre los deberes propios de vuestro estado y el negocio de vuestra salvación y perfección”. Ante los desafíos presentes en su ministerio y en su vida personal y comunitaria, el Hermano reconoce una invitación de Dios a profundizar su comunión con Él, con sus Hermanos y con aquellos que le son confiados. El Instituto se transforma así en un recuerdo viviente de la presencia de Dios en el mundo de la educación (R. 63). Nuestra espiritualidad es una riquísima espiritualidad unificada y unificadora. 

En la meditación para Pentecostés el Fundador lo expresa de manera maravillosa, como una síntesis vital que integra oración y misión, santificación personal y salvación, mística y profecía: Vosotros ejercéis un empleo que os pone en la obligación de mover los corazones; y no podréis conseguirlo sino por el Espíritu de Dios. Pedidle que os conceda hoy la misma gracia que otorgó a los santos apóstoles, y que después de haberos colmado de su Espíritu para santificaros, os lo comunique también para procurar la salvación de los demás (Med. 43,3).

1. AMOR A DIOS Y AMOR AL PRÓJIMO MATRIMONIO INSEPARABLE

La esencia del cristianismo se puede sintetizar, con el Evangelio, en una doble relación: con Dios y con los hombres (Cf. Mc.12, 29-32). Filiación divina y fraternidad humana. Nuestra vocación lasallista no es más que una manera concreta de integrar esta doble relación para poder vivir el mensaje central del Evangelio. Debemos situar la oración en este contexto y no verla como una realidad aislada. Nuestra oración "ocupación interior y aplicación del alma a Dios " (E.M.O.1) es inseparable de nuestro compromiso histórico con los niños y jóvenes especialmente los pobres y más vulnerables. Tal es el sentido de la primera constitución:

· Juan Bautista de La Salle comprendió que la educación cristiana de los pobres, como obra de Dios, debía ser realizada por hombres asociados y conducidos por el Espíritu. Él invitaba a los Hermanos a unificar su vida: “No hagáis diferencia entre los quehaceres de vuestro estado y el de vuestra salvación y perfección".
· En medio de los desafíos que encuentra en su ministerio y en su vida personal y comunitaria, el Hermano reconoce una invitación de Dios a ahondar la comunión con Él, con los Hermanos y con los que están confiados. El Instituto se convierte así en un recuerdo viviente de la presencia de dios en el mundo de la educación (R. 5.1).
Resulta revelador ver cómo las Meditaciones para el Tiempo de Retiro, escritas para ayudar a los Hermanos y a los Maestros cristianos a profundizar cada año su encuentro personal con el Señor, no nos presentan, como lo hacen los Ejercicios de San Ignacio, la relación exclusiva del ejercitante con Dios, sino el ministerio educativo del educador lasaliano. Y lo mismo sucede en muchas de las meditaciones para los domingos y fiestas. 

La presencia de los jóvenes y las necesidades del mundo están tan presentes en el corazón del Hermano y del Maestro lasallista que aún en aquellas acciones encaminadas a encontrarse, a solas, cara a cara con Dios, no puede dejar de pensar en los jóvenes y en el mundo. Y esto es doctrina lasaliana: "Porque tenéis ejercicios que se ordenan a vuestra santificación personal; más si vivís animados de celo ardiente por la salvación de aquellos a quienes tenéis encargo de instruir, no omitiréis tales ejercicios, sino que los encaminaréis a esa intención" (M.205,2). Por esto es muy importante, como lo hemos visto, no separar la Explicación del Método de Oración de los otros escritos lasalianos, particularmente de las Meditaciones para el Tiempo de Retiro. La persona humana y Dios se encuentran en la oración lasallista.

Pero al mismo tiempo no debemos olvidar que para el Fundador el principal ejercicio de nuestra vida diaria es la oración interior, la oración del corazón como también lo mantiene la Regla con un añadido que enriquece lo que ya nos decía la Regla anterior citando al Fundador.

· Los Hermanos deben amar mucho la oración mental y considerarla “como el primero y principal de sus ejercicios diarios, y el que mejor puede atraer la bendición de Dios sobre todos los demás”.
· Se unen a la persona de Jesucristo en sus misterios, sus virtudes y sus enseñanzas. Son así llamados de continuo a identificarse con el espíritu y el corazón de Cristo.

· En actitud de contemplación, descubren que están unidos al Dios vivo no sólo en la oración sino en todo momento (R. 5,7).

El mejor modelo de la oración silenciosa y personal es Jesús. Repetidamente se dice en el Evangelio que se retiraba a lugares solitarios para orar, por consiguiente el argumento más convincente para nosotros es que Jesús oró, que la oración formó parte de su vida de una manera permanente. Nuestra oración más que centrarse en teorías o técnicas 
debe centrarse en su persona. A lo anterior podemos añadir una razón de tipo existencial. Cada uno es único ante el Señor, por consiguiente cada uno debe tener una manera única de comunicarse con Dios, con un Dios que nos trata siempre de una manera personalizada, de un Dios que antes de nacer me llamó por mi nombre y tiene escrito mi nombre en la palma de sus manos (cf. Is 49, 1.16). Por consiguiente no basta la oración comunitaria, por muy importante y necesaria que sea. La oración personal, el 
encuentro a solas con Dios es también fundamental y debe ser parte de nuestra vida diaria, la comunidad debe favorecerlo y debe ser parte importante de nuestro proyecto personal de vida. 

Debido a la importancia de la oración de corazón o interior en nuestras vidas podemos recordar como el Método de oración que nos dejó el Fundador, se inspira en el Método sulpiciano. El método llamado sulpiciano fue formulado por Olier. Se reduce a tres elementos básicos. Tener a Cristo el Señor, ante los ojos, en el corazón y en las manos. El primer punto conduce al respeto, admiración y adoración; el segundo a establecer un vínculo con El; el tercero a una acción que se identifica con la voluntad de Jesucristo.
· Tener a Jesús ante los ojos, mirar como El adora a Dios, glorifica su nombre, de acuerdo con la primera invocación del Padre Nuestro. Es una actitud de adoración. Es al mismo tiempo la forma en la que toda la persona se llena en silencio de la actuación interior del Espíritu de Jesucristo.
· Tener a Jesús en el corazón, y así entrar en comunión, en unión... En esta parte de la oración nos abandonamos a Él para participar en lo que él es y en aquello por medio de lo cual Él nos vivifica. Esta participación y comunicación que Dios nos concede, propiamente se llama comunión, unión; porque Dios a través de ello hace nuestra su riqueza, por medio de la actuación íntima de su Espíritu. La oración llega a ser un momento privilegiado de adherirnos a Cristo, quien derrama sobre nosotros el poder vivificante y transformante de su Espíritu. La segunda parte de la oración se refiere a la invocación del Señor:" Venga a nosotros tu Reino." “El Reino de Dios viene a nosotros cuando en la oración atraemos al Espíritu de Dios, quien por su poder nos somete totalmente a Si mismo."
· Tener a Jesús en las manos, es la cooperación, que tiende a la realización de la tercera invocación del Padre Nuestro: "Hágase tu voluntad." "Tener a Cristo Nuestro Señor en las manos significa querer que su Divina Voluntad se realice en nosotros, Jesucristo tiene que actuar en nosotros y por nosotros" Aquí suscitamos "buenas resoluciones y prevemos las ocasiones para ponerlas por obra". Olier le da más importancia al don divino y a la actuación del Espíritu, que al esfuerzo del hombre, por eso también, en vez de la palabra resolución, prefiere a la palabra cooperación, la cual significa claramente dependencia y sometimiento a la actuación del Espíritu para que se realicen en nosotros sus designios. (Cf.M. Sauvage en : Dictionnaire de Spiritualité Ascétique et Mistique, col 925 y ss.)

2. NUESTRO CAMINAR HACIA LOS POBRES A LA LUZ DEL FUNDADOR

El dar cristiana educación a los hijos de los artesanos y de los pobres, nuestra primera finalidad, no es solamente una manera de orientar nuestra misión apostólica prioritariamente hacia ellos, sino que debe ser, tras las huellas de nuestro Fundador una verdadera escuela de espiritualidad y de oración. Por eso quiero iluminar nuestro propio 
itinerario con los pasos dados y las vivencias experimentadas por San Juan Bautista de La Salle.

El valor espiritual del servicio de los pobres lo expresa con palabras muy hermosas el Documento sobre la Vida Consagrada: Servir a los pobres es un acto de evangelización y, al mismo tiempo, signo de autenticidad evangélica y estímulo de conversión permanente para la vida consagrada, puesto que, como dice San Gregorio Magno, 'cuando uno se abaja a lo más bajo de sus prójimos, entonces se eleva admirablemente a la más alta caridad, ya que si con benignidad desciende a lo inferior, valerosamente retorna a lo superior’ (VC.82). 
El primer artículo de la Regla recogiendo la tradición de más de 300 años de historia expresa la experiencia vivida por el Fundador y los primeros Hermanos que hoy estamos llamados a continuar: Impresionados por el desamparo humano y espiritual “de los hijos de los artesanos y de los pobres”, Juan Bautista de La Salle y sus primeros Hermanos consagraron toda su vida a Dios, en respuesta a su llamada, para darles una educación humana y cristiana, y extender así la gloria de Dios en la tierra (R. 1). Consagrarse a los pobres es consagrarse a Dios. Es nuestra manera peculiar de buscar su gloria, es nuestro camino espiritual. Lo podemos ver en las siguientes dimensiones haciendo una lectura lasaliana de un artículo del jesuita panameño Carlos Cabarrus.

· Los pobres son nuestros maestros. En la práctica lo más importante de nuestro seguimiento de Jesús no es la denuncia del que profetiza desde afuera, a partir de datos estadísticos o textos bíblicos, sino del que anuncia, con su propia persona reconciliada y pobre, que es posible una manera nueva de vivir. ¿Tenéis vosotros tales sentimientos de caridad y ternura con los pobres niños que debéis educar? Y ¿aprovecháis el afecto que os profesan para ganarlos a Dios? (Med. 101,3).
· Los pobres son nuestros jueces como lo podemos ver en Mateo 25 y como nos lo recuerda el Fundador en las Meditaciones para el Tiempo de Retiro. ¿Cuánto hemos evaluado obras, instituciones, desde su perspectiva, desde sus juicios o desde la sola operatividad? Lo mismo pueden decir ustedes de los discípulos; a sa​ber, que en el día del juicio constituirán su gloria, si los instruyeron convenientemente y si sacaron provecho de sus​ enseñanzas. Porque, tanto las que les dieron ustedes como el fruto que ellas produjeron, se descubrirá a la faz de todo el mundo y, así, serán glorificados entonces por haber​los educado bien. Mas no sólo el día del juicio, sino también durante toda la eternidad; pues la gloria que les hayan procu​rado repercutirá sobre ustedes (Med.208, 1).
· Servir a los pobres de Cristo fortalece la vocación y nuestro seguimiento de Jesús. Por tanto cuanto más los améis, en mayor medida perteneceréis a Jesucristo (Med.173, 1). Por eso debemos pedir la gracia de encontrar en los pobres el rostro de Jesucristo. Es un don de Dios, ¿cuántas veces se me ha concedido contemplar así al Señor? A San Vicente de Paúl, por su parte, le gustaba decir que, cuando se está obligado a dejar la oración para atender a un pobre en necesidad, en realidad la oración no se interrumpe, porque 'se deja a Dios por Dios' (VC.82). Y no otro era el pensamiento de nuestro Fundador: Reconoced a Jesucristo bajo los pobres harapos de los niños que instruís (Med. 96,3). La Regla reafirma esta convicción: El espíritu de fe les enseña a acoger la invitación de Dios a amarlo y a servirlo en los otros y en todo lo que constituye su vida. Siguiendo la invitación del Fundador, los Hermanos reconocen a Jesucristo en los pobres y lo adoran en ellos (R.64).
· Los valores de los pobres suelen ser más cristianos que los de la sociedad de consumo en la que vivimos. Solidaridad, capacidad festiva, su propia fragilidad, el vivir sin cuentas ni seguros los hace desinstalados, generosos, libres. Los pobres eran quienes, más de ordinario, seguían a Jesucristo nuestro Señor, y ellos son también los mejor dispuestos a conformarse con su doctrina, porque hallan en sí menos obstáculos exteriores para practicarla (Med. 166,3). Y en la meditación sobre San Francisco de Asís, el Fundador añade: En virtud de vuestro empleo tenéis encargo de amar a los pobres, pues la función que por él ejercéis se reduce a dedicaros a su instrucción: miradlos, a ejemplo de San Francisco como imágenes de Jesucristo y como los mejor dispuestos a recibir en abundancia su Espíritu (Med.173, 1).
· Creer que los pobres son los creadores de futuro. Tener conciencia de que ellos son los verdaderos agentes de cambio, fuente de dinamismo para todos. Querer con todo, colaborar en cambiar las estructuras de la historia. ¿Estoy haciendo lo que puedo y de la mejor manera para aliviar y desenraizar la injusticia del mundo? Consideren que es achaque muy corriente, entre los artesanos y los pobres, dejar a sus hijos vivir a su antojo, como vagabundos que van de acá para allá, mientras no lo​gran colocarlos en alguna profesión; sin cuidarse en modo al​guno de enviarlos a la escuela, o por no consentirles su po​breza pagar a los maestros, o porque, viéndose en la preci​sión de procurarse empleo fuera de casa, se hallan como forzados a dejarlos desatendidos. Las consecuencias que de ello se siguen son, con todo, desastrosas… Dios se ha dignado poner remedio a tan grave mal esta​bleciendo las Escuelas Cristianas, donde se enseña gratuita​mente y sólo por la gloria de Dios (Med. 194, 1). 
· Y la Regla lo expresa con este compromiso: Juan Bautista de La Salle se despojó de sus bienes para unirse con los maestros pobres y, con ellos, puso su esperanza en la providencia de Dios, haciendo posible la “Sociedad de las escuelas cristianas”. Actualmente, los Hermanos, hombres de esperanza, se comprometen en ese mismo itinerario para hacerse un corazón de pobre y convertirse a Dios, su verdadera riqueza. Así hacen posible la asociación entre ellos, la disponibilidad 
para con sus Colaboradores y para las llamadas de la Iglesia, la solidaridad y la cercanía con los pobres a quienes quieren servir (R. 40).

· Es la pobreza personal la que hará creíble mi trabajo (R.32). Coherencia real con nuestra opción. Porque la pobreza ha de seros amable a vosotros encargados de educar a los pobres (Med.96, 3). Al hablar de nuestro voto de pobreza la Regla nos dice: En su modo de vida personal y comunitaria, los Hermanos prefieren la sencillez para hacerse cercano a los pobres. Trabajando con ellos y compartiendo su condición, aceptan con gozo el riesgo de perder su prestigio social (R. 40,1).

· Los pobres son prioridad. En nuestros criterios prácticos ¿tienen prioridad, las necesidades de los pobres, de los menos dotados (R.40)?, ¿cuáles son nuestros criterios de admisión...? Vosotros tenéis que enseñar diariamente a los niños indigentes; amadlos con ternura, como San Cipriano, siguiendo en este particular el ejemplo de Jesucristo. Preferidlos a los que no lo son, pues no dice Jesucristo: ‘Se anuncia el Evangelio a los ricos, sino a los pobres’. De ellos ha querido, además, encargaros Dios a vosotros, y a ellos tenéis la obligación de anunciar las verdades del Santo Evangelio (Med. 166,2). En este mismo espíritu del Fundador la Regla nos dice: En el espíritu de las Bienaventuranzas, los Hermanos consideran todo lo que son y poseen como dones para compartir. En su trabajo, mantienen un espíritu de gratuidad. Prestan atención especial a los más pobres, que son los destinatarios privilegiados de la Buena Nueva. Buscan siempre los mejores medios para responder a sus necesidades (R. 40,1).

· Ser solicitados por los pobres y la persecución: la gran evaluación de nuestro actuar. Es buena señal si los pobres nos escogen y se hallan bien con nosotros. Somos unos humildes Hermanos poco conocidos y estimados por la gente del siglo. Sólo los pobres vienen a buscarnos; mas ellos no tienen presente alguno que hacernos, fuera de sus corazones dispuestos a recibir nuestras enseñanzas (Med. 86,2). Es buen signo que los enemigos de la justicia nos persigan. Todo el agradecimiento que ha de esperarse por haber instruido a los niños, sobre todo a los pobres, son las injurias, ultrajes, calumnias, persecuciones y aún la muerte misma… No esperéis otra recompensa si sólo trabajáis por Dios en el ministerio que os ha confiado (Med. 155, 3).
· Un criterio importante e indispensable de nuestra formación permanente debe ser el servicio educativo de los pobres, tal como lo afirma la Regla: Siguiendo a Jesucristo y a ejemplo de su Fundador, los Hermanos consideran su desarrollo personal y comunitario, intelectual y espiritual, a la luz de una conversión progresiva al Dios de los pobres (R.79).

· Además del trabajo asignado hay que ingeniárselas para trabajar también con el mundo de los necesitados. Evangélicamente siempre es mejor y más seguro tener una instancia que vincule a ese mundo (cf. Mt, 25; Lc. 4,17-20; Mt. 11,2-7). Para nosotros Hermanos es una manera concreta de vivir nuestro voto de asociación para el servicio educativo de los pobres, cuando no tenemos la suerte, mejor la gracia, de trabajar directamente con ellos. Vosotros tenéis la suerte de trabajar en la educación de los pobres, y de ejercer un empleo que sólo es 
estimado y honrado por quienes poseen el espíritu cristiano. Dad gracias a Dios… (Med. 113,1). 

3. ASOCIADOS AL DIOS DE LOS POBRES

La unción que hemos recibido y la alianza que Dios establece con nosotros, pues de Él es la iniciativa y la llamada, nos consagran a los Hermanos, no como algo sagrado, separado o superior, sino que como nos dice Isaías, se trata de una unción para quitar cargas de los hombros y yugo de las cervices (Is 10,27); y se trata también de una alianza 
que, como la de Jesús, se traduce en filiación, amor y comunión para la vida del mundo: Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo. Por ellos me consagro, 
para que también ellos sean consagrados en la verdad. (Jn 17,19). Nuestra consagración nos sitúa, no arriba, sino al lado de los niños, de los jóvenes, de los pobres, de los enfermos, de los excluidos, de los no amados, de las víctimas de la injusticia. Al hablar a un grupo de nuevos Obispos el Papa les decía: La presencia pastoral significa caminar con el pueblo de Dios: delante, señalando el camino; en el medio, para fortalecer en la unidad; detrás, para que nadie quede atrás, pero, sobre todo, para seguir el olfato que tiene el pueblo de Dios para encontrar nuevos caminos". Es esta la invitación que también nos hace nuestro último Capítulo General: Estamos viviendo un tiempo de gracia, un tiempo de tránsito, que nos conduce a mirar al corazón de nuestra historia carismática y evangélica; un tiempo que nos inspira a volver a la libertad, a la audacia y a la creatividad de la primera experiencia y a hacer frente a este momento como un tiempo de conversión personal e institucional con el mundo de los vulnerables y de los empobrecidos (Circ. 469, 1,15).

Se comienza con nuestra realidad porque nuestra oración, como la de Jesús, tiene que estar fuertemente enraizada en ella. Y porque nosotros debemos continuar haciendo presente hoy el amor con que Dios mira al mundo y que ha originado la misión salvífica de Jesús. En el Evangelio descubrimos que en los gestos de Jesús hay como un esquema que se repite: ver la realidad, sentir compasión, actuar. Siempre se parte de la realidad que se tiene delante, pero mirándola desde la fe con un amor misericordioso, para mejorarla, para cambiarla.
Partir de la realidad, en nuestra oración, nos hará comprender que el centro de atención de nuestra espiritualidad no es tanto nuestra propia perfección, sino el servicio al hermano, la solidaridad con los que sufren, la entrega a los jóvenes y a quienes nos necesitan. El mensaje de Jesús es claro: «He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn. 10,10). De ahí la importancia de estar abiertos a la realidad.
Por otra parte conocemos el itinerario encarnacional del Fundador y la centralidad de este misterio en su espiritualidad. Creemos, como nos lo ha recordado el 43º Capítulo General, «que la actitud contemplativa del Fundador, siempre atento a las situaciones concretas de su propia historia y abierto al proyecto de Dios manifestado en su Palabra, nos lleva a vivir una espiritualidad lasallista unificadora» (Circ. 435, p.52). Sabemos, también que el espíritu de fe juega un papel unificador que nos hace ver la realidad, no 
como profana o sagrada, sino como sacramental. Todo nos revela a Dios: «los harapos de los niños» hacen presente a Jesús (cf. M.96, 3); la escuela, “obra de Dios”, se convierte en lugar teológico donde el Hermano, por su amor concreto y eficaz hacia los jóvenes hace visible el rostro de Dios (cf. M.115, 3).
Nuestra vida de Hermanos conservará su vitalidad si sabemos mirar la historia y orar con ella. La experiencia nos muestra que cuando se pierde de vista la realidad, corremos el peligro de encerrarnos en nuestras seguridades, de mirar hacia dentro, de atrincherarnos en nuestras propias estructuras, de convertir en importante lo que es accesorio, o los medios en fines, de cerrarnos en nuestras obras educativas ajenos a lo que sucede en el mundo y en la Iglesia.

Como religiosos hoy se nos invita a ser místicos y profetas. La experiencia mística nos permite sentir la irrupción de Dios en lo más profundo de nuestro ser. La experiencia profética, a su vez, es una llamada que nos viene de fuera y que exige la realización de una acción transformadora en la historia de acuerdo al proyecto de Dios. 
CONCLUSIÓN
Dios y los pobres, mística y profecía son una llamada a ir a lo esencial. Como proféticamente lo expresó Dietrich Bonhoeffer, en la antesala de su martirio: Nuestra Iglesia, que durante estos años sólo ha luchado por su propia subsistencia, como si fuera una finalidad absoluta, es incapaz de erigirse ahora en portadora de la Palabra que ha de reconciliar y redimir a los hombres y al mundo. Por esta razón, las palabras antiguas han de marchitarse y enmudecer, y nuestra existencia de cristianos sólo tendrá, en la actualidad, dos aspectos: orar y hacer justicia entre los hombres. Todo el pensamiento, todas las palabras y toda la organización en el campo del cristianismo, han de renacer partiendo de esta oración y de esta actuación cristiana… (Resistencia y sumisión. Cartas y apuntes desde el cautiverio, Sígueme, 2008, pág. 168).
Una vida religiosa centrada en Cristo y en su Evangelio y para esto ponerse en camino de adoración del Señor y de servicio a Él en los hermanos y hermanas. Adorar y servir: dos actitudes que no se pueden separar, sino que deben ir siempre unidas (Papa Francisco a UISG). Esto sin duda nos recuerda el no hacer diferencias de nuestro Fundador.  La Regla de mil maneras nos invita a una espiritualidad que nos permita encontrar la fuente y el pozo de las aguas de Dios que saciará nuestra sed y nos dará fuerzas para encontrar al samaritano sufrido y los fundamentos esenciales de nuestra identidad, intimidad y generatividad. 
Tal es fundamentalmente el sentido más profundo de nuestro espíritu de fe como nos lo presenta la Regla en la constitución 6 en su segunda parte:
· Por la fe, los Hermanos juzgan todas las realidades terrenas a la luz del Evangelio.

· Por la fe, los Hermanos encuentran a Dios en sus trabajos, en sus preocupaciones y alegrías.

· Por la fe, los Hermanos aprenden a discernir, en todo acontecimiento y en toda persona, particularmente en los pobres, un signo y una llamada del Espíritu.

· Por la fe, los Hermanos, “cooperadores de Jesucristo”, consagran toda su existencia a la edificación del Reino de Dios a través del servicio educativo.

· Por la fe, los Hermanos se abandonan, como su Fundador, a Dios que los conduce.

ANOTACIONES: _______________________________________________________________________
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CHARLA 7

MÍSTICOS Y PROFETAS VIVIENDO UNA ESPIRITUALIDAD UNIFICADA

“La obra santa de Dios que es también la nuestra” (Carta 1714).
La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: 
 Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; 
antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, 
te había constituido profeta para las naciones (Jer. 1,5).


Y ahora, ha hablado el Señor,
el que me formó desde el seno materno
para que yo sea su Servidor,
para hacer que Jacob vuelva a él
y se le reúna Israel.
Yo soy valioso a los ojos del Señor
y mi Dios ha sido mi fortaleza (Is 49,5).
Pero un día, a Aquél que me había escogido 

desde el seno de mi madre, 

por pura bondad, le agradó llamarme 

y revelar en mí a su Hijo para que lo proclamara… (Ga 1,15-16)

Como Pablo que se apropia de la llamada profética de Isaías y Jeremías (Is. 49,5-6; Jr 1,5-7), nosotros también hemos sido llamados por Dios, desde el seno materno, y a pesar de nuestros límites y debilidades, para ser portadores de su Palabra y hacer visible la ternura de su amor maternal a partir de la revelación de su Hijo, nuestro Salvador. Esta llamada se revela como pura gratuidad. No hay razones lógicas, ni mucho menos morales que nos lo hayan hecho merecer. Dios en sus misteriosos designios así lo ha querido. Él es nuestra fortaleza, y nuestra misión, es proclamar y hacer visible su incondicional amor, como fruto de una experiencia vivida y no de una teoría. Mística y profecía, llamada y envío están presentes en la génesis de nuestra vocación.
Como dice el carmelita Ciro García: Todos nuestros fundadores y fundadoras han sido místicos y profetas. Nosotros estamos llamados a recrear su carisma místico-profético en la Iglesia. Sin místicos y profetas la vida consagrada no tiene futuro. Mística y Profecía son dos vertientes esenciales de toda identidad religiosa, de la vida cristiana y de la vida consagrada, estrechamente relacionadas. La primera se proyecta más directamente hacia la unión con Dios; la segunda se orienta más inmediatamente hacia el cumplimento de su voluntad aquí y ahora. Sólo una sabia conjunción de una y otra puede forjar una identidad religiosa auténtica de Dios y de la persona humana. No hay 
auténtica mística si no desemboca en un compromiso ético y profético; ni cabe pensar en una profecía que no se nutra de una vinculación profunda con lo divino.
En mi presentación de este día, reflexionaremos sobre estas dos dimensiones inseparables de nuestra Vida religiosa apostólica. Conscientes de que como religiosos, hoy se nos invita a ser místicos y profetas. La experiencia mística nos permite sentir la irrupción de Dios en lo más profundo de nuestro ser. La experiencia profética, a su vez, es una llamada que nos viene de fuera y que exige la realización de una acción transformadora en la historia de acuerdo al proyecto salvífico de Dios.
Dios y los pobres, mística y profecía son una llamada a ir a lo esencial. Dios es el absoluto de nuestras vidas. Nuestra vocación encuentra en Él su motivación más profunda. Por Él suspiramos y a Él buscamos, su proyecto salvífico da sentido a lo que hacemos, buscar su gloria es nuestro objetivo existencial. Pero, como muy bien sabemos, su gloria es que el hombre viva. Pasión por Dios y pasión por la humanidad, mística y profecía son inseparables. Muchas veces nuestro principal problema es la dicotomía de nuestras vidas.
1. PASIÓN POR CRISTO: nuestra dimensión mística

Fiel es Dios que los ha llamado a vivir en unión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor (1 Cor 1,2-3.9).
Este texto de Pablo nos habla de una de las características que definen el ser de Dios. La fidelidad: Fiel es Dios. Si en la Biblia Dios es definido como amor, también es definido como fiel. Esto es sin duda motivo de gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y de Jesucristo el Señor. Hoy vivimos un momento incierto en nuestra historia humana. No vemos claro el horizonte, y los sistemas políticos, sociales y económicos hacen aguas. A nivel de Iglesia, el abandono y la indiferencia de muchos, particularmente de los jóvenes, sin duda, nos preocupan, los escándalos revelados en los últimos años nos humillan y a nivel de nuestras congregaciones nos planteamos serios interrogantes. 
Ante este panorama, mitigado ciertamente por los numerosos signos de vida presentes en la historia humana, en la Iglesia, en la Vida Religiosa, en nuestras congregaciones, pero no siempre evidenciados, hay una verdad inconmovible que nos debe mantener esperanzados: Dios es fiel. Aunque a veces, podamos sentir su silencio. Con Kierkegaard podemos expresarlo también nosotros: No permitas que olvidemos que Tú hablas también cuando callas. Danos esta confianza mientras esperamos tu venida. Tú callas por amor y hablas por amor. Tanto en el silencio, como en la palabra, Tú eres siempre el mismo Padre, el mismo corazón paterno y nos guías con tu voz y nos elevas con tu silencio.
El Dios Trinidad cuya gloria es nuestro fin último, no nos abandona. Dios es inmutable en la fidelidad de su amor y estamos llamados a ser signos vivos de Jesús nuestro Salvador y de su Reino, de ese Reino de Dios en donde todos seremos hijos e hijas y hermanos y 
hermanas. La Iglesia sólo pretende una cosa: el advenimiento del Reino de Dios y la salvación de toda la humanidad (GS 45a). Y nosotros como Iglesia, formamos parte de 
este proyecto. Como nos dicen los Obispos Latinoamericanos en su última Conferencia continental: Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo (Aparecida nº 14).
Puede ser, que sintamos también como Pablo la fragilidad de nuestros esfuerzos y la incoherencia de nuestro testimonio, pero esto, lejos de desanimarnos, debe impulsarnos a seguir adelante confiando en la fuerza del Señor. Yo, hermanos, no me hago ilusiones de haber conseguido la meta; pero eso sí, olvidando lo que he dejado atrás, me lanzo de lleno para conseguir lo que está adelante y corro hacia la meta (Fil 13,13-14).
La pasión por Cristo nos hace sus embajadores y ministros, y por eso estamos llamados en primer lugar a identificarnos con él y a proseguir su misión; y en el Evangelio encontramos claramente que el centro del mensaje y de la acción de Jesús fue la construcción del Reino. Este término se repite 122 veces en los Evangelios, de las cuáles 90, en boca de Jesús. Jesús expresó lo que es el Reino en su mensaje programático en la Sinagoga de Nazaret y en la respuesta que posteriormente dio a los discípulos de Juan (Lc 4,18-19; Mt 11,3-5). El Reino es la superación de todas las alienaciones humanas, la destrucción de todo mal, físico o moral, del pecado, del odio, de la muerte, de la desunión, de las desigualdades y marginaciones. Se trata del año de gracia del Señor, en el que la ternura del Padre se hace manifiesta. Padre y Reino son los dos grandes amores de Jesús y las finalidades que dirigen y dinamizan toda su vida. Padre y Reino deben ser nuestros dos grandes amores como lo expresamos cada día en el Padre Nuestro.
Todos, sin duda conocemos la frase de Pascal que nos dice que Cristo está en agonía hasta el final del mundo. No es difícil constatarlo al mirar a los crucificados de nuestro tiempo que prolongan su dolorosa pasión. Dios se ha deshecho en la cruz de las máscaras con las que pretendemos encubrir su rostro: Acto puro, Motor inmóvil, Divinidad inmutable, Poder impasible… En lugar de ello, alocada y escandalosamente (1 Cor 1,23), Dios ha puesto al descubierto el verdadero ser divino como amor al que le duele e incluso le descompone la ingratitud humana: un Dios que llora, suda y sangra haciendo suyo el dolor, el miedo y la desesperación de quienes comparten con Él la condición de victimas en la tierra (A. Pieris).
Pero la Pasión y Muerte no son la última palabra. Jesús resucitó. Esta realidad central de nuestra fe hace posible que rescatemos la esperanza y la utopía de un mundo mejor, de una Iglesia más evangélica, de una Vida religiosa abierta al soplo del Espíritu.  

La pasión de Jesús fue la vida y abundante para cada persona humana. Esta fue su voluntad identificada con la del Padre, el designio último, su intención motivadora: que todos tengan vida y vida en abundancia (Jn 10,10), porque es Voluntad del Padre que no se pierda ninguno (Mt 18,14). Palabras que nos hacen recordar los ecos lejanos del libro de la Sabiduría: Te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a los pecados de los hombres, para que se arrepientan. Amas a todos los seres y no odias nada 
de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado… A todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida (Sab 11,21s).
Seguir la metodología evangélica de Jesús es tener, como él, una inmensa capacidad admirativa ante los más pequeños signos de vida que vamos encontrando por nuestro camino. Jesús ante un acto de virtud, aún mínimo se entusiasma y siente la necesidad casi explosiva de expresar su admiración, como nos dice el jesuita italiano Giovanni Blandino. Así ante la fe humilde de la cananea: ¡Mujer, qué grande es tu fe! (Mt 15,28); ante el centurión romano, admirado, dice a la gente: Les digo que ni en Israel he encontrado una fe tan grande (Lc 7,9); tampoco oculta su admiración ante la pecadora en casa de Simeón: Te aseguro que si ella da tales muestras de amor es que le han sido perdonados sus muchos pecados (Lc 7, 47), y no le pasa desapercibida la viuda que echa su limosna en el templo: Les aseguro que esa viuda pobre ha echado en las arcas más que todos los demás (Mc 12,43); y en medio de la agonía, da esperanzas al ladrón arrepentido: Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso (Lc 23,43). Y esto no tanto por el valor moral de tales actitudes sino, sobre todo, por el inmenso amor que Él tiene por cada persona.
2. PASIÓN POR LA HUMANIDAD: nuestra dimensión profética
Pero ¿qué es ser profeta? Me parece iluminador contemplar a los profetas de Israel, para responder a esta pregunta. Lo que nos llama enseguida la atención es que cuando Dios llama para una misión profética, consagra a la persona y la envía. Lo vemos en la vocación de Elías, de Amós, y con más amplitud en la de Isaías y Jeremías. En efecto, los profetas han estado habitados por una doble pasión. La pasión por Dios y la pasión por su pueblo. La pasión del Dios que los consagra, envía y del que son portavoces. La pasión del pueblo al que se dirigen, especialmente el pueblo pobre y explotado con el que se identifican y aman profundamente.  Nuestro querido nuevo beato, Monseñor Romero nos decía: “Dios va con nuestra historia. Dios no nos ha abandonado. Dios va sacando partido hasta de las injusticias de los hombres” (9 de diciembre de 1979).
· Profetas del Dios revelado por Jesús
La experiencia de Dios como Padre es el corazón del Evangelio. Jesús se identificó con su voluntad, y esta voluntad no era otra que el Reino de Dios, en el que todos puedan alcanzar la felicidad plena. Se trata verdaderamente de una Buena Nueva. Desgraciadamente no siempre hemos podido transmitir este rostro de Dios, y hoy todavía hay algunos que piensan con L. Feuerbach que para enriquecer a Dios debe empobrecerse el hombre; para que Dios sea todo, el hombre debe ser nada. Nada que ver ciertamente con el Dios revelado por Jesús que, como dice Pablo, nos consuela para que podamos consolar a los que están en toda tribulación con el consuelo con que somos consolados (2 Co 1,4).
· Profetas de la fraternidad
Jesús entendió su misión como un servicio en el que la prioridad la tenían las personas, a las que acogía con ternura y respeto. Jesús no sólo hablaba de Dios sino que lo revelaba comunicando su propia experiencia de Hijo, era la presencia de Dios en la historia. 

Precisamente porque en el Evangelio las relaciones humanas deben reflejar el rostro de Dios, nuestra vida comunitaria constituye uno de los elementos en que debe aparecer más claramente nuestra dimensión profética. Pero también, por el hecho de que vivimos hoy en el mundo una tremenda crisis a nivel de familia, que se traduce fácilmente en soledad y falta de un grupo de referencia. Por eso crece en todas partes, especialmente de parte de los jóvenes, la necesidad de sentirse acogidos, valorados, de ser escuchados, de modelos auténticos de vida. Más que sentirnos maestros que desde arriba impartimos verdades, debemos sentirnos hermanos que acompañamos a nuestros contemporáneos en sus propias búsquedas e inquietudes.

· Profetas de la Palabra 
El ministerio de la Palabra, es esencial en la vocación profética y siempre se da un vínculo entre el profeta y la Palabra de Dios que debe transmitir: Yahvé toca la boca de Jeremías y un carbón encendido purifica los labios de Isaías, Ezequiel se come un rollo que contiene el mensaje de Dios… El profeta es el hombre de la Palabra, en la que Dios se revela a sí mismo y revela también su proyecto salvador. El carácter profético de la vida religiosa nos exige ser instrumentos del plan de Dios, anticipando con nuestra vida los valores del Reino. Para esto debemos estar a la escucha de la Palabra, orar con la Palabra e interpelar a nuestros contemporáneos con la Palabra. Así somos mediadores entre Dios, cuya palabra escuchamos y acogemos, y nuestros hermanos y hermanas, que buscan saciar su hambre de infinito. 

· Profetas de los pobres
Como nos dice la teóloga brasileña María Clara Lucchetti Bingemer: Cada vez que se atenta contra la justicia, el Amor sufre. Ante el sufrimiento del inocente el Amor, Dios, no puede sino zambullirse en el sufrimiento, estando al lado del más débil, del oprimido, sufriendo con él. Sólo así se puede afirmar que el amor es el sentido último de la historia, más fuerte que la muerte. Sólo así se puede afirmar que Dios es amor. 

A este Dios que se identifica con el sufrimiento del inocente, con la pobreza de los desposeídos, con la desesperanza de los que no encuentran sentido a sus vidas, es al que tenemos que hacer presente con nuestras vidas, como lo hicieron los profetas y sobre todo como lo hizo Jesús. Pero para eso debemos ver la realidad con los ojos de Dios, y para esto necesitamos encontrarnos con Él, ya que como nos dice Tomás Merton: en la oración contemplativa, pasamos a través del centro de nuestro propio ser al mismo ser de Dios dónde nos vemos a nosotros mismos y a nuestro mundo con una claridad, una simplicidad y una veracidad que no es accesible de otra manera.

· Profetas de humanidad
Partimos del hecho de que formamos parte de la Iglesia que quiere presentarse a sí misma como experta en humanidad (Pablo VI). Por consiguiente, el humanismo que debe caracterizar a la Iglesia en sus miembros e instituciones, no es algo que podamos tomar o dejar, darle importancia o no, sino dimensión fundamental y parte integral de nuestra identidad profética, ya que estamos llamados a ser memoria de la presencia histórica de Jesús, que asumió la naturaleza humana con todas sus consecuencias excepto el pecado. El Hijo de Dios, por su Encarnación, se unió en cierto modo con el hombre. Trabajó con manos de hombre, reflexionó con inteligencia de hombre, actuó con voluntad humana y amó con humano corazón (GS 22). En el Evangelio podemos fácilmente descubrir su humanidad reflejada en su bondad, sensibilidad, compasión, misericordia… Humanidad que lo hizo abajarse, para poder mejor relacionarse (cf. Flp 2,3-11).

· Profetas del Reino
Esto significa que estamos llamados a:
Anunciar: No sólo con palabras sino sobre todo con la vida, el amor incondicional de Dios y su proyecto de salvación universal para la humanidad. La Buena Nueva de que Dios es Padre-Madre y de que todos somos hermanos/as. 

Denunciar: Todo lo que se opone al proyecto divino. Como los profetas, denunciar la injusta relación con los pobres y la falsa relación con Dios en un culto vacío. Una denuncia que no tiene como finalidad el castigo sino la conversión.

Discernir: La principal característica del discernimiento es que el centro es la realidad conocida no sólo en sus apariencias sino en lo más profundo de ella misma, con los ojos de la fe, con los ojos de Dios y que debe conducirnos a un discernimiento corporativo del plan de salvación de Dios.

Interceder: Al profeta se le reconoce siempre un gran poder de intercesión. Podemos recordar el ejemplo de Elías, pero posiblemente el ejemplo más conmovedor es el de Jeremías, cuando a pesar de sentirse perseguido y rechazado por el pueblo, intercede en su favor: Pero tú, Señor, estás en medio de nosotros, nosotros somos llamados con tu Nombre: ¡no nos abandones! (Jr 14,9). Nosotros también estamos llamados a ser intercesores ante Dios, como Moisés, de nuestro pueblo, de la humanidad. 
CONCLUSIÓN
Al terminar estas reflexiones me vienen a la mente las palabras de uno de nuestros profetas actuales: Tenemos que ver con los ojos bien abiertos y los pies bien puestos en la tierra, pero el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios (Monseñor Oscar Romero, 27 de agosto 1978).
Con Isaías podemos preguntar al Señor: ¿Centinela, cuánto queda de la noche? (Is 21, 11). Y con el obispo italiano cuya causa de beatificación ha sido ya introducida, Tonino Bello, podemos hacernos otras preguntas. ¿Cuánto tiempo tendremos que seguir luchando todavía? En esta lucha contra las fuerzas perversas que oprimen al hombre, ¿hay una meta que se acerca, o estamos destinados a jugar interminables tiempos suplementarios que se añaden unos a otros sin fin? ¿Habrá un silbato final que ponga fin al partido? ¿Tardarán todavía mucho en perfilarse los horizontes de la tierra prometida? Y, ¿entraremos nosotros en esa tierra? ¿O nos tocará sólo mostrarla como Moisés?
Que María Reina de los Profetas, que en el Magníficat canta al Dios que ha hecho maravillas en su sierva, enaltece a los humildes y colma de bienes a los hambrientos nos acompañe en esta maravillosa aventura y avive el fuego de nuestra pasión por Cristo y nuestra pasión por la humanidad.
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CHARLA 8
EL DISCERNIMIENTO LASALLISTA CAMINO ESPIRITUAL 
“Dichoso aquel que ya no vive ni obra sino por el Espíritu de Dios” (EMO 2, 62,4).

Los Hermanos disciernen en comunidad las llamadas de Dios y les dan respuesta en la fe y el celo. Su discernimiento se realiza también en las instancias abiertas a aquellos que están comprometidos en la misión lasaliana. Tienen en cuenta los dones de cada uno, así como los signos de los tiempos, las llamadas del Evangelio y de la Iglesia, y las orientaciones del Instituto (R. 18.1).

Una de las enseñanzas espirituales más importantes de nuestro Fundador es la de vivir movidos por el Espíritu. Esto supone el discernimiento que nos permite purificar nuestras motivaciones, siempre ambiguas, y buscar la Voluntad de Dios más allá de nuestros propios intereses, muchas veces mezquinos. Podemos ver la carta de 1714 como un ejercicio de discernimiento a la luz de las enseñanzas de La Salle que los Hermanos, a pesar de sus dudas y contradicciones, habían sido capaces de interiorizar y que fue lo que motivó el regreso del Fundador.
En 1717, unos años después de la carta, en el que podemos considerar el Primer Capítulo General, Blain nos transmite este testimonio “Todos los Hermanos directores de casas fueron llamados a San Yon el día señalado. Era el de la bajada del Espíritu Santo sobre los apóstoles, un 16 de mayo, primer día de su retiro. El santo había compuesto una oración en francés para invocar al Espíritu Santo e implorar su ayuda, oración que les dejó para que la usaran. Los Hermanos fueron muy asiduos en recitarla cinco o seis veces al día... y dejaron al mismo Espíritu Santo que presidiera su asamblea e indicara a quien escogería como superior” (Blain III, Cap. XIV).

 Y la oración nos dice el Hermano Jean-Louis Schneider, que nos transmitieron los Hermanos del siglo XVIII, seguramente era el eco de la compuesta por el Fundador y que podemos hacer nuestra en nuestro segundo día de retiro: 
Espíritu Santo desciende sobre nosotros para santificarnos, llena nuestros corazones de su santa gracia y enciende en nosotros el fuego de tu divino amor; y así como has unido un gran número de diferentes naciones en una misma fe, confírmanos también en la fe y en la unión que nos has dado y que no podemos conservar más que gracias a ti (Cita en la Colina p.100). 
La fe y la unión como criterios de la presencia del Espíritu y como elementos previos y al mismo tiempo fruto del discernimiento. O sea que la falta de fe y la ruptura de la fraternidad son manifestaciones, de un discernimiento mal hecho o incompleto.
En las Consideraciones que deben tener los Hermanos en todo momento y en particular durante el tiempo del retiro el Fundador nos plantea unas preguntas que pueden 
ayudarnos a calibrar la calidad de nuestro discernimiento: “En los ejercicios de vuestro estado y empleo, ¿no os dejáis llevar más bien de vuestro natural y de vuestra inclinación, 
que de la moción del Espíritu de Dios?” (CT 16, 1,11). “¿Procuráis hacer las obras ordinarias de un modo espiritual, mirando sólo a Dios y su beneplácito, o las hacéis más bien por inclinación, por mero cumplimiento, por respeto humano o por cualquier otro motivo puramente natural?” (CT 16, 2,3).
1. RELATOS DE DISCERNIMIENTO EM NUESTRO ITINERARIO FUNDACIONAL

Me voy a inspirar en gran parte en un excelente ensayo del Hermano Miguel Campos presentado en el 2006 con ocasión de la primera Asamblea Internacional de la MEL porque me parece sumamente rico y motivador. 
Lo que más me llama la atención en la historia de nuestros orígenes es que los pasos que el Fundador da, no son tanto el fruto de una reflexión abstracta sino de su deseo de responder a la realidad y a las necesidades de una juventud abandonada en la que descubre la llamada de Dios. De un Dios que lo fue llevando dulcemente sin apenas darse cuenta, como él mismo nos lo testimonia. En los inicios el Fundador vive más un discernimiento personal e individual, que progresivamente dará paso a un discernimiento comunitario y corporativo que culmina en la Carta de 1714.
Por ejemplo ante la solicitud recibida de abrir una escuela, responde en una carta del 20 de junio de 1682: Por muy poco que me interesara en lo que mira a la gloria de Dios, tendría que ser yo muy insensible para no dejarme mover por los apremiantes ruegos de su señor deán, y por la cortesía con que me honran al escribirme hoy. Seria yo, Señores, muy injusto si no les enviara maestros de escuela de nuestra comunidad, visto el empeño y el ardor que me manifiestan por la instrucción y educación cristiana de sus hijos. 

Pero la misma actitud la podemos seguir viendo en los pasos sucesivos que va dando con los primeros maestros. El hecho que unos días después de esta carta salga de su casa para vivir con los maestros indica un corte fuerte, fruto de su discernimiento. Más que unas orientaciones de su director espiritual lo que lo mueve ahora es la realidad de los niños y jóvenes pobres alejados de la salvación y las necesidades de los maestros. Discernimiento a la luz de nuevos iconos bíblicos de los que hablan la Memoria de los Comienzos.  Un Dios providente atento a las angustias de los pobres, el Mesías pobre y sin poder que no tiene donde reposar su cabeza, enviado a anunciar el evangelio a los pobres (Hno. Miguel Campos). Ciertamente esto no elimina los medios de los que se sigue inspirando para descubrir la Voluntad de Dios para con él a partir de esta nueva experiencia o sea la reflexión personal, los retiros, la oración, la consulta a un director espiritual pero los sitúa en otro contexto, el de los pobres.
2. EL LUGAR DEL DISCERNIMIENTO 
Creo que para nosotros es también capital él desde dónde de nuestro discernimiento. El Padre Adolfo Nicolás, Prepósito General de los Jesuitas, en su presentación al Capítulo General del 2014 nos hablaba desde dónde Jesús hizo su discernimiento y me parece que muy bien lo podemos aplicar a lo vivido por el Fundador.
· A partir del Bautismo, la orientación desde donde se posiciona Él mismo es junto a los pobres y pecadores. El Fundador se posiciona desde unos maestros con muy poca preparación y los niños y jóvenes de las clases populares. El de dónde nos situamos tiene que ver mucho con el discernimiento que podamos hacer. Y no le fue fácil: “Si yo hubiese sabido que el cuidado de pura caridad que me imponía por los maestros de escuela me obligaría a vivir con ellos, lo habría abandonado: pues, como naturalmente estimaba como inferiores a mi criado a aquellos que, sobre todo en los comienzos, necesitaba emplear en las escuelas, la sola idea de que hubiera necesitado vivir con ellos me habría resultado insoportable” (Memoria de los comienzos) 
Discernimiento a partir de la dura respuesta de los primeros maestros ante su discurso de abandonarse a la Providencia. : ”Me encuentro con la boca cerrada y no tengo derecho a hablar de perfección acerca de la pobreza, si yo mismo no soy pobre, ni sobre el abandono en manos a la Providencia, si tengo recursos contra la miseria, ni sobre la completa confianza en Dios, si una renta suficientemente substanciosa me quita toda inquietud” (Memoria de los comienzos). 

· Las Tentaciones: marcan para Jesús la dirección del Espíritu en relación con el estilo de la misión y en contra de posibles malentendidos. Algo parecido vive el Fundador al hacer la ruptura con su mundo de canónigo y la incertidumbre de un futuro incierto. :”la misma voz que me llamó a la canonjía, ahora me llama a otra parte. Llevo esa respuesta en el fondo de mi conciencia y la oigo cuando la consulto. ¿No aparece mostrarme bastante visiblemente hoy otro estado que merezca la preferencia y al cual me conduce como de la mano?” (Blain 1 pp. 191-192)

· La Transfiguración: recoloca a Jesús en la línea del Padre: “Hijo muy amado”, Es una confirmación de su misión, esa misma experiencia la vive el Fundador al compartirnos como Dios lo ha conducido por caminos imprevisibles al inicio y ha confirmado su decisión de seguir adelante. “Dios que todo lo conduce con sabiduría y suavidad, y que no suele forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme del todo a cuidar las escuelas, lo hizo de una manera muy imperceptible y en mucho tiempo, de tal modo que un compromiso me condujo a otro, sin haberlo previsto al principio” (Memoria de los Comienzos).
· Pero el discernimiento de Jesús tuvo su Getsemaní en donde se le manifestó que el criterio último para superar la crisis debe ser siempre la Voluntad del Padre, voluntad salvífica que quiere que todos se salven, como lo expresó muy bien el autor de la Carta a los Hebreos: El cual, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente, y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen (Hebreos 5, 7-9). 
· Parmenia fue para el Fundador su Getsemaní y el lugar, en que gracias a la Carta de los Hermanos, como Jesús se hizo obediente a la Voluntad del Padre, para asegurar la salvación de los hijos de los artesanos y los pobres, y así superó la crisis.
3. ASOCIADOS PARA LA MISIÓN: EL DISCERNIMIENTO COMUNITARIO Y CORPORATIVO
El Padre Nicolás nos dice que el discernimiento comunitario es posible pero no es fácil, porque supone dos actitudes internas muy exigentes. La primera es la libertad interior, que supone una disponibilidad total y la falta de apegos y de ideologías. La segunda, aún más exigente, porque el discernimiento es más un estado que un acto, un modo de vivir centrados en la Voluntad del Padre, que un ejercicio. Supone estar afinados a la música del Espíritu, ser sensibles a sus direcciones recordando que Dios habla tan bajo que sólo en el silencio se le escucha. 
En nuestro caso se trata de un discernimiento en el que aparece el “nosotros”: Nosotros, los abajo firmantes, Hermano Nicolás Vuyart… (Siguen los once nombres), después de habernos asociado con el señor Juan Bautista de la Salle, sacerdote, para tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas por los votos que hicimos en el día de ayer… (Acta de elección 7 de junio de 1694).
Como nos dice el Hermano Miguel Campos: Esta elección es el resultado de un largo y complejo proceso de discernimiento que de cierta manera comienza con el compromiso de tres asociados, los primeros que hicieron un compromiso formal en 1691, Nicolás Vuyart y Gabriel Drolin junto con La Salle, que culmina en 1694 con el compromiso de doce asociados. De cierta manera se puede decir que este pequeño grupo inicial es el germen de la primera forma de asociación. Y que el acta de elección revela la primera y fundante toma de conciencia de estos asociados que se identifican unos con otros para participar juntos en un proyecto común.
A partir de ahora el discernimiento se realiza en las Asambleas periódicas del cuerpo de la sociedad y los criterios que lo dirigen nacen ante la emergencia de ver en peligro desaparecer su obra y que por consiguiente muchos niños y jóvenes pobres se queden 
sin este servicio de educación cristiana. La Memoria del hábito escrita en este momento nos da muchas luces para comprender este momento de nuestros orígenes que es una llamada a vivir hoy nosotros también este discernimiento ante la nueva realidad que estamos viviendo con la disminución del número de las vocaciones, el envejecimiento de los Hermanos/as y la asociación con los seglares en la misión compartida.
Para eso debemos recordar qué es lo esencial para nosotros, como lo fue para el Fundador y los primeros Hermanos. Sin duda el centro y origen desde donde arranca su historia común y la nuestra es la gloria del Dios trinitario. El Padre, Hijo y Espíritu Santo, a quien nos hemos consagrado, para procurar su gloria. Si los asociados y los pobres son 
el contexto relacional del discernimiento, el Dios presente en la historia es su razón de ser. Es Dios quien los llama, los convoca y los consagra. (Hno. Miguel Campos). Es Dios quien nos llama, nos convoca y nos consagra. Se trata de un discernimiento que nace de una mirada de fe en el Dios de la vida, de los pobres, del Reino, de la historia que nos invita a continuar su obra. De un discernimiento enraizado en la vida y no en una espiritualidad evasiva e individualista. De un discernimiento siempre iluminado por la Palabra de Dios como los podemos ver en las Meditaciones para el Tiempo de Retiro, por ejemplo en las dos primeras en que el Fundador tiene una doble mirada contemplativa: la de los niños pobres y la del proyecto salvífico de un Dios que quiere que todos se salven. Estas son las dos coordenadas de nuestro discernimiento lasallista: realidad y Palabra. Es en este contexto comunitario y corporativo en el que debemos situar la Carta de 1714.
4. LOS SIGNOS DE LOS TEMPOS
Como nos lo recuerda el Hermano Miguel Campos; en su libro “El discernimiento espiritual” (2005) Manuel Ruiz Jurado SJ, profesor emérito y director del Instituto de espiritualidad de la Pontificia universidad Gregoriana estudia cómo se ha entendido el discernimiento en la historia de la Iglesia y afirma que “la amplitud bíblica del tema del discernimiento espiritual va a quedar en el futuro muy ligada, excesivamente a mi entender, a su aplicación al campo de la vida espiritual, en el ámbito de la virtud… No se desarrollan con la misma amplitud e intensidad otros aspectos del discernimiento, como el de los signos de los tiempos y, en el fondo, el fundamental: el de la persona de Cristo; el de las doctrinas y profecías. Y menos aún el de los fenómenos sociales, movimientos o grupos eclesiales, etc”.
El Concilio Vaticano II en la Constitución Gaudium et Spes nos abre una puerta a este tipo de discernimiento cuando nos dice en dos de sus artículos:  Es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio (GS 4) El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce es el Espíritu del Señor, que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios (GS 11).
El jesuita argentino padre Scannone nos dice: Tal discernimiento no solamente se puede dar en forma contrafáctica, ante el desorden moral y/o el decaimiento cultural y aun el absurdo social; sino también en forma positiva, cuando, a la luz de la imaginación de inocencia se descubren en la acción y pasión históricas, no solamente absurdos sociales, sino también gérmenes de mayor humanidad, posibilidades reales de humanización, un “plus” emergente de más vida y libertad, de crecimiento en la justicia, la solidaridad y el respeto de la dignidad humana. Se puede discernir ese “plus” tanto en la vivencia afectiva personal y social de dichas pasiones humanas fundamentales, como en los bienes de orden y estructuraciones institucionales correspondientes: políticas, económicas y culturales.
Y el Cardenal Walter Kasper afirma: “siempre donde surge algo nuevo, siempre donde se despierta la vida y la realidad tiende a superarse extáticamente a sí misma (…), se muestra algo de la eficacia y la realidad del Espíritu de Dios. El Concilio Vaticano II ha visto esa eficacia universal del Espíritu no sólo en las religiones de la humanidad, sino también en la cultura y en el progreso humanos”. Un signo de la acción de Dios en la historia está, por consiguiente, en la novedad de vida -sobre todo si emerge o irrumpe inexplicablemente-, en la autosuperación de lo fáctico -como si de ello surgiera algo que lo excede y que no encuentra su razón suficiente en sus antecedentes-, en un “más”  que se está dando con una sobreabundancia inesperada que no es deducible de lo anterior, ni siquiera dialécticamente. Se da, acontece -según la terminología de Jean-Luc Marion- como fenómeno saturado: saturado de ser, sentido y valor. Ello acaece sobre todo si esa vida nueva en exceso surge fecunda y creativa desde realidades de muerte, entre pobres, excluidos y víctimas. (IGLESIA Y DISCERNIMIENTO ESPIRITUAL                                                     EN UNA EDAD SECULAR Y UN MUNDO GLOBAL por Juan Carlos Scannone S.I., presentación en el CELAM, marzo 2017).
Me parece que aquí se sitúa la originalidad y riqueza y el aporte del discernimiento lasallista, que se anticipa a su época y que nos lleva a mirar la realidad con los ojos de la fe y a descubrir en el rostro de los niños y jóvenes especialmente los más vulnerables el proyecto salvífico de Dios y nos hace responsables de su obra que es también la nuestra. 

Este discernimiento nos lleva a hacer nuestra la mirada de Jesús y a vivir una mística de ojos abiertos: “La primera mirada de Jesús no se dirige al pecado, sino al sufrimiento de los otros. (…) Y así el cristianismo se originó como comunidad de recuerdo y narración comprometida en el seguimiento de Jesús, cuya primera mirada se dirigía al sufrimiento ajeno. (…) La palabra que puede expresar mejor la sensibilidad hacia ese sufrimiento ajeno es la compasión: la disposición a asumir un cambio de perspectiva, a mirarnos y evaluarnos a nosotros mismos con los ojos de otros, sobre todo con los ojos de los que sufren y están amenazados. Allí donde prospera esta compasión comienza lo que con una palabra tan exigente como turbadora se denomina mística. La mística de la compasión es la mística de ojos abiertos. (…) En este espíritu de la compasión se manifiesta la fuerza que posee el cristianismo para conmover e impregnar el mundo. Un cristianismo que envía a los cristianos a la primera línea de los conflictos políticos, 
sociales y culturales del mundo actual” (J. B. METZ, Memoria Passionis, Sal Terrae, Santander 2007,164-168). 
CONCLUSIÓN
Creo que la mejor conclusión a la reflexión que hemos hecho sobre el discernimiento son estas palabras de nuestro Fundador que nos invita a consultar mucho, es decir a discernir, tanto a nivel personal como comunitario y apostólico, la Voluntad de Dios y a dejar todo en manos de Dios: Consideraré siempre la obra de mi salvación y del establecimiento y guía de nuestra  Comunidad como la obra de Dios: por eso le dejaré a Él el cuidado de la misma, para no hacer lo que me corresponda en ella, sino por orden suya; y le consultaré mucho sobre todo lo que deba hacer tanto en una cosa como en la otra; y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuum. 
Debo considerarme con frecuencia como un instrumento, que no sirve para nada sino en manos del Operario; por esta razón debo esperar las órdenes de la Divina Providencia para actuar, pero sin dejarlas pasar una vez conocidas (Reglas personales, RP 3,0,8/ 3,0,9).
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CHARLA 9

VOLVER AL EVANGELIO

Quisiera empezar estas reflexiones finales de nuestro retiro con un pensamiento de Monseñor Romero expresado el 27 de agosto de 1978: Tenemos que ver con los ojos bien abiertos y los pies bien puestos en la tierra, pero el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios. Este texto me hace pensar, en otro paralelo del obispo mártir argentino, Monseñor Angelelli: “Hay que seguir andando no más. No hay que tener miedo de meterse en el barro. Con un oído al Evangelio y otro al pueblo”.
El corazón bien lleno de Evangelio y los pies bien puestos en la tierra. Con un oído en el Evangelio y otro al pueblo. Palabra y Realidad en términos lasallistas. Creo que estas ideas serían más que suficientes para animar nuestra reflexión sobre la dimensión evangélica de nuestra vida de Hermanos. Se trata de tener los ojos bien abiertos y el corazón encendido, como los discípulos de Emaús. Y tener los ojos bien abiertos nos hace tomar conciencia de que estamos viviendo un momento difícil de la historia humana y un momento delicado en la vida de la Iglesia y de nuestro Instituto. Pero al mismo tiempo un momento de gracia, porque experimentamos la presencia cercana e incondicional del Dios de la historia y nos sentimos confortados con el esfuerzo realizado y la invitación que nos hace el Papa Francisco a volver al Evangelio.

Ya el Fundador en la meditación de San Remigio nos decía: Cuando un hombre llamado a procurar la salvación de las almas se ha llenado plenamente de Dios y de su Espíritu, llega a conseguir en su empleo todo lo que quiere... No hay nada que le resista, ni el mismo Dios, por decirlo así, como sucedió con Moisés, que forzó a Dios, en cierto modo, a realizar lo que le pedía para el pueblo que le había encomendado a sus cuidados (Ex 32, 11-14)… Dense cuenta de que eso los obliga, sin duda, a practicar el Santo Evangelio. Léanlo, pues, con frecuencia, con atención y con amor, y sea él su principal estudio; pero que sea, sobre todo, para practicarlo (Med. 170,3).
En efecto, lo nuestro es ser significativos evangélicamente y no sólo eficientes profesionalmente. Estamos llamados a vivir el Evangelio con radicalidad, sin notas al pie de página que lo dulcifiquen, como ya nos apremiaba San Francisco. Debemos ser una reserva ecológica de humanidad, espiritualidad y compasión. Debemos ser sacramentos de la necesidad y posibilidad de vivir relaciones profundas enraizadas en el amor de Cristo. No debemos pretender ser un poder o una organización de prestigio; no tenemos intereses que guardar, ni influencias que conservar…; para nosotros se trata de amor y sólo de amor, de una pasión que como la de Jesús nos debe llevar a dar la vida. Lo nuestro es ser el rostro más humano de la Iglesia. Monseñor Romero decía también: Somos servidores de esta Iglesia que no quiere traicionar ni al Evangelio ni al pueblo. (Esta y las demás citas de Monseñor Romero están tomadas de Monseñor Oscar A Romero, Su pensamiento, vol III, Biblioteca virtual universal, 2003, www.biblioteca.org.ar).

Y en su discurso en Lovaina, pocos días antes de su muerte, lo explicitaba de esta manera: La verdadera persecución de ha dirigido al pueblo pobre, que es hoy el Cuerpo de Cristo en la historia. Ellos son el pueblo crucificado, como Jesús, el pueblo perseguido como el Siervo de Yahvé. Ellos son los que completan en su cuerpo lo que falta a la pasión 
de Cristo… Esta fe en Dios es la que explica lo más profundo del misterio cristiano. Para dar vida a los pobres hay que dar la propia vida. La mayor muestra de la fe en un Dios de vida es el testimonio de quien está dispuesto a dar su vida.

Hoy el Papa Francisco nos está pidiendo una vida religiosa bien anclada en Jesucristo y que desde Él evite las tentaciones de la autorreferencialidad, la nostalgia, la auto-complacencia, el derrotismo, la búsqueda de la eficiencia y la eficacia como valores en sí mismos, el «resultado constatable y de las estadísticas». Desde la clave del discipulado evangélico, una conversión pastoral que se traduce en mansedumbre, misericordia, paciencia, pobreza, austeridad, ternura y cercanía, sin temer tocar la carne de Cristo yendo a las periferias existenciales y geográficas de la vida.  Una vida religiosa centrada en Cristo y en su Evangelio y para esto ponerse en camino de adoración del Señor y de servicio a Él en los hermanos y hermanas. Como el Fundador nos advertía: Ustedes, para enseñar, tienen obligación de saber. Pero persuádanse de que aprenderán mejor el Evangelio meditándolo que sabiéndolo de memoria (Med. 170,2).
Adorar y servir es la hermosa síntesis que nos ha hecho el Papa Francisco. Dos actitudes que no se pueden separar, sino que deben ir siempre unidas. Debemos vivir una espiritualidad que nos permita encontrar la fuente y el pozo de las aguas de Dios que saciará nuestra sed y nos dará fuerzas para encontrar al samaritano sufrido y los fundamentos esenciales de nuestra identidad, intimidad y generatividad. 

Como consagrados estamos llamados a despertar al mundo, siendo testimonio de un modo distinto de ser y de comportarnos. Yo estoy convencido de una cosa: los grandes cambios de la historia, se realizan cuando la realidad fue vista no desde el centro sino desde la periferia… Es necesario conocer la realidad por experiencia, dedicando un tiempo para ir a la periferia, para conocer la verdad de la realidad y lo vivido por la gente… (Diálogo del Papa Francisco sobre la Vida Religiosa, Antonio Spadaro SJ, La Civiltà católica, 2014).

Este es el modo más concreto de imitar a Jesús. Por eso no podemos contentarnos con una pobreza teórica y desde lejos, el Papa nos invita a una pobreza que se aprende tocando la carne de Cristo pobre, en los humildes, en los pobres, en los enfermos, en los niños… No debemos tampoco, confundir el carisma, que no es algo químicamente puro, con las obras apostólicas. Mientras el primero permanece, las segundas pueden cambiar de acuerdo a las necesidades. Nuestro Instituto debe ser creativo y buscar siempre caminos nuevos.

En síntesis lo que nos pide el Papa Francisco es una Vida Religiosa pobre y para los pobres, con un modo cercano y una cultura del encuentro, con olor a oveja, sin miedo ni de la bondad ni de la ternura, constructora de puentes y no de muros, de puertas abiertas y no una aduana, muy parecida a un hospital de campaña, una Vida religiosa en la que sus responsables sean más pastores que “managers”. En una palabra una vida evangélica, como la que nos proponía Monseñor Romero: Tenemos que ver con los ojos 
bien abiertos y los pies bien puestos en la tierra, pero el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios.

Conscientes que el carisma de los inicios, necesariamente se institucionaliza, es importante volver periódicamente a nuestras fuentes fundacionales: El Evangelio y nuestro Carisma, para descubrir mejor las intuiciones primigenias y encarnarlas con creatividad en nuestro hoy, integrando mística y profecía, porque la mística como experiencia de Dios en la persona humana es esencialmente profética. 

1. EL CORAZÓN DEL EVANGELIO
Pero es sobre todo la revelación de Dios hecha por Jesús la que nos debe impulsar y motivar. La experiencia de Dios como Padre-Madre es el corazón del Evangelio. Jesús se identificó con su voluntad, y esta voluntad no era otra que el Reino de Dios, en el que todos puedan alcanzar la felicidad plena. Jesús entendió su misión como un servicio en el que la prioridad la tenían las personas, a las que acogía con ternura y respeto. Jesús no sólo hablaba de Dios sino que lo revelaba comunicando su propia experiencia de Hijo, era la presencia de Dios en la historia. El Padre y el Reino fueron los dos grandes amores de Jesús, sus absolutos. Ser hijos/as y hermanos/as es la mejor síntesis evangélica.

Nuestra misión, independientemente del lugar en que nos encontremos, no es en realidad nuestra misión sino la missio Dei, de la cual somos instrumentos. Y esta misión consiste, ciertamente, en hacer llegar el Evangelio a todas partes, como nos lo dice Mateo, pero también en hacer sentir a cada persona que es amada y es digna de respeto y aprecio, como nos lo dice San Juan: En esto conocerán que son mis discípulos… San Pablo lo sintetizó muy bien cuando afirmaba a los tesalonicenses: Tanto amor les teníamos que ansiábamos entregarles no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas. ¡A tal punto llegaba nuestro amor por ustedes! (1Ts 2,8). 

Especial atención, si queremos ser fieles al Evangelio, debe tener para nosotros la humanidad doliente a la que tenemos que acercarnos desde la ternura y compasión de Dios. La escritora italiana Susana Tamaro, al comentar el nuevo Dicasterio Vaticano sobre la Evangelización, decía si no es más importante que los hombres y mujeres de Iglesia estemos más cercanos a la gente, en actitud humilde, eliminando moralismos y prejuicios, sed de poder y aires de superioridad y añadía: Faltan padres y madres espirituales, personas creíbles, que hayan hecho un camino, que conozcan la complejidad y las contradicciones de la vida y que, con humildad y paciencia, sepan acompañar a las personas a lo largo de su itinerario, sin juzgar y sin pedir resultados. En el padre o en la madre espiritual, no hay nada de nuevo, más bien algo extraordinariamente antiguo: la sed de un alma que encuentra otra alma en grado de ayudarla a buscar el agua (Corriere della Sera, 2 de agosto 2010).

Estamos llamados a ser testigos de la presencia amorosa de Dios y prolongarla con nuestra vida, no tanto como cruzados que defienden una idea, sino como testigos que comparten una experiencia Creo que Enzo Bianchi tiene razón cuando nos dice que el verdadero problema hoy es el de una vida religiosa cada vez menos atractiva y siempre más anacrónica para las nuevas generaciones, que no logran encontrar en ella, con razón 
o equivocadamente, el espíritu evangélico y la posibilidad de un seguimiento concreto, durante toda la vida del Señor Jesús.
El lenguaje evangélico se hace indispensable en la lectura de nuestros votos, que no puede quedarse en una lectura moralista o funcional, sino que se vive como una superabundancia y se expresa en tres ejes fundamentales de la tarea de “humanización” de toda la vida a la cual estamos llamados. 

Nuestra castidad, que nos abre el horizonte de la persona, de cada persona y de todas las personas, con un amor sin fronteras y universal, que nos abre a la pluriculturalidad, cada vez más presente en nuestra vida religiosa, que nos invita a amar con el corazón del Dios que nos ama gratuitamente y que tiene una inclinación especial por los menos amados. 

La castidad nos permite integrar el amor gratuito con el amor eficaz. Por eso afirmaba Monseñor Romero: El mundo de los pobres nos enseña cómo debe ser el amor cristiano... que debe ser: ciertamente gratuito, pero debe buscar la eficacia histórica. El amor que brota de la castidad es reflejo del amor trinitario que es a la vez gratuito y eficaz. La castidad... es el reflejo del amor infinito que une a las tres Personas divinas en la profundidad misteriosa de la vida trinitaria; amor testimoniado por el Verbo encarnado hasta la entrega de su vida; amor "derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo" (Rom, 5,5), que anima a una respuesta de amor total hacia Dios y hacia los hermanos (VC. 21).
Nuestra pobreza, que nos abre el horizonte del mundo. Ese mundo que Dios ha tanto amado que le ha entregado su Hijo, ese mundo que debe ser la casa de todos y en donde los bienes se comparten solidariamente y con moderación como hermanos y hermanas, estando especialmente atentos a los pequeños, a los pobres, a los últimos. Monseñor Romero decía: Pobreza es libertad, pobreza es necesitar al otro, al hermano, y apoyarse mutuamente para socorrerse mutuamente. Esto es María y esto es la Iglesia en el continente. Si traicionó alguna vez la Iglesia su espíritu de pobreza, no fue fiel al Evangelio que la quería destacada de los poderes de la tierra, no apoyada en el dinero que hace felices a los hombres; apoyada en el poder de Cristo, apoyada en el poder de Dios; esta es su grandeza.
El voto de pobreza es seguir a Cristo buscando apasionadamente al Dios del Reino y el Reino de Dios como única riqueza. Es dejarlo todo para seguir a Jesús, ahí donde está: en los pobres, los marginados, los hambrientos (Mt. 25). El voto de pobreza es un signo del Reino, tiene que ver con el mesianismo de los pobres, desea ardientemente su liberación. Tal es el sentido del discurso programático de Jesús en Nazaret (Lc. 4,18-20).
Nuestra obediencia, que nos abre el horizonte de la libertad, esa libertad para la cual Cristo nos liberó (Gal 5,1) de todo tipo de esclavitud y nos permite vivir la autoridad desde el amor, como un servicio, atenta también a los que tienen menos posibilidades de hacer escuchar su voz. Vivir nuestros votos como los dinamismos que se acercan más a la pasión del Padre por la salvación de todos especialmente de los pobres; a la pasión de Jesús que nos entregó su vida, como hacemos memoria en cada Eucaristía; a la pasión 
del Espíritu de Jesús que nos une en una comunión, ciertamente eclesial, pero en la cual puedan participar aquellos que estaban alejados y sin esperanza. 

El horizonte de la persona, el horizonte del mundo y el de la libertad los debemos vivir desde el amor incondicional a Dios y a los hermanos/as. Es esta doble pasión la que da sentido a nuestra vida. Como decíamos antes esta fue la pasión de Jesús: el Padre y el Reino.
2. UNA COMUNIDAD EVANGÉLICA
La comunidad religiosa está llamada a ser, como dice Metz, un modelo alternativo de sociedad, una terapia de shock del Espíritu para la Iglesia amenazada siempre de adaptación y una forma institucionalizada de recuerdos peligrosos para el mundo. (J.B.METZ, Las Órdenes Religiosas. Su misión en un futuro próximo como testimonio vivo del seguimiento de Cristo, Herder, Barcelona 1988).
Una de las consecuencias de la crisis que estamos viviendo es la pérdida de modelos de referencia. Hoy todos pero especialmente los jóvenes los buscan, los necesitan y raramente los encuentran. Nuestra comunidad debería ser un modelo de referencia, que movilice en una orientación diferente a base de amor, respeto y cercanía, de vida evangélica. 

A los ídolos del momento presente, casi todos pertenecientes al mundo del deporte, la moda y el espectáculo, debemos contraponer, con nuestro testimonio comunitario, al Señor Jesús, para seguirlo por el camino de la entrega gratuita y desinteresada, especialmente en favor de los más necesitados. 

Se trata de una comunidad que haga visible el proyecto salvador de Dios. Un proyecto humanizante y humanizador, más allá de la primacía del tener, del individualismo, el racionalismo reductor, el mercantilismo y la inteligencia tecnificada. Nuestras comunidades deberían ser un arsenal de recuerdos peligrosos que encierra el Evangelio. Me parece que hoy estos recuerdos peligrosos, porque desestabilizan antivalores que hemos podido hacer nuestros, debemos vivirlos comunitariamente especialmente en cuatro ámbitos:
· La gratuidad: vivida en unas relaciones comunitarias de libertad, acogida, perdón y fiesta y en una actitud marcada por la generosidad y el don de nuestra vida, sin pasar factura por nada.

· La participación: buscando juntos lo que Dios quiere que hagamos, evitando todo poder despótico y dando participación a los seglares y a todos los que comparten nuestra misión con nosotros. Llamados a vivir un modelo de autoridad evangélica como la de Jesús centrado en la amistad privilegiando las relaciones fraternas basadas en la igualdad, el respeto, el diálogo y el servicio.  

· La solidaridad: con todo sufrimiento humano, con toda pobreza, haciendo nuestra la compasión que Jesús siempre manifestó por los más débiles y 
pequeños. Nuestra pregunta ante cada persona humana debería ser la misma de Jesús al ciego Bartimeo: ¿Qué quieres que haga por ti? (Lc 18,41).
· La esperanza: como forma de vivir y actuar en la vida cotidiana, a la que siempre se le encuentra encanto y razón de ser y como forma de afrontar el futuro y situarnos ante él, abriéndonos a unas relaciones de amor y fraternidad, convencidos que el futuro final es Dios todo en todos (1Co 15,28).

Nuestros Hermanos mayores pueden dar un gran aporte a la dimensión evangélica de nuestras comunidades. Su testimonio es hoy más necesario que nunca, en un mundo que tiende a relativizar valores esenciales, como la fidelidad y que como dice el Papa Francisco vive la cultura del descarte. No se trata solamente del término de una etapa, sino de la oportunidad para acabar de nacer y ser así testigos de un desgastarse, que San Pablo expresaba con estas palabras: si nuestro exterior se va desmoronando, nuestro interior se va renovando día a día (2Co 4,16) y realizar así el sueño de Tagore: sólo quede de mí, Señor, aquel poquito con que pueda llamarte mi Todo. Tal es también la enseñanza que Jesús nos da en el Evangelio, especialmente el de San Juan, en su relación con el Padre.

CONCLUSIÓN

Volver al Evangelio es el gran reto que como vida consagrada tenemos hoy. Tal era también para Monseñor Romero el reto para la Iglesia. Perfectamente lo podemos aplicar, me parece, a nuestra vida de Hermanos. Y este es un motivo para darle gracias también al Señor: la fidelidad que hemos tratado de realizar a nuestro evangelio, al esposo santo de la Iglesia, a Jesucristo. La Iglesia tiene allí bien claro su programa: ser fiel a su evangelio, tratar de analizar su propia vida, sus relaciones sociales, su instalación en el mundo a la luz del evangelio, y sólo lo que puede resistir esa luz del evangelio es auténtico. Ninguna felicidad de un hijo de la Iglesia puede ser felicidad auténtica si no se funda en el evangelio de Nuestro Señor Jesucristo que proclamaba: «Bienaventurados los que tienen libre el corazón de las prisiones de la riqueza, de los egoísmos, de las venganzas, de los rencores, de los odios». (Monseñor Romero).
Volver al Evangelio era lo que ya nos pedía nuestro Fundador: ¡Cuán felices son por llevar siempre con ustedes el Santo Evangelio, donde están todos los tesoros de la ciencia y de la sabiduría de Jesucristo! (Col 2,3). Sean fieles a esta práctica. De este sagrado libro deben sacar las verdades con que deben instruir cada día a sus discípulos, para infundirles, por ese medio, el verdadero espíritu del cristianismo. Para este fin, alimenten todos los días su alma con las santas máximas contenidas en este misterioso libro, y hagan que les sean familiares meditándolas a menudo (Med. 159,1). 

Volver al Evangelio es volver a lo esencial. Pero muy conscientes que nuestra identidad siempre está en camino y por eso me parece muy atinada la observación que nos hace el antiguo Superior General de los Claretianos: Lo importante es que todos busquemos la fidelidad a la vida consagrada que el Espíritu está inspirando para el futuro, y no cultivemos la nostalgia de lo que fue en otros siglos. Se ha hablado, con frecuencia, de “volver a lo esencial”. Es una expresión que expresa un deseo sincero de mayor fidelidad, pero que siempre tendremos que pronunciar con mucho cuidado; porque a “lo esencial” 
no se vuelve dando por supuesto que alguna vez estuvimos plenamente allí, a “lo esencial” nos tendremos que seguir acercando siempre porque es acercarse al seguimiento y a la imitación de Jesucristo, el único Señor (Josep María Abella, CMF, L´Osservatore Romano 17.11.2010). 
Por eso los invito, a que terminemos estas reflexiones pidiéndole al Espíritu que nos transforme en Jesús nuestro Salvador, para así seguirlo amorosamente y proseguir su misión como discípulos y misioneros, con la certeza de que: “Él siempre puede, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. Jesucristo también puede romper los esquemas aburridos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos sorprende con su constante creatividad divina.” (EG 11).
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ANEXOS
ANEXO 1

REVISIÓN ESPIRITUAL DE LAS PERSONAS
1. La renovación adaptada del Instituto se logrará en la medida en que cada Hermano y cada Comunidad, los distintos Capítulos y Consejos trabajen por remozarse espiritualmente: “Las mejores acomodaciones a las necesidades de nuestro tiempo sólo surtirán efecto si se vivifican con la renovación espiritual” (PC 2).


A cada uno de los Hermanos se invita, pues, a renovarse espiritualmente.

2. Renovarse espiritualmente es, en primer término, volver a convencerse de que solo el Espíritu Santo puede rejuvenecer a los hombres y sus instituciones: no hay renovación posible que no empiece por mejorar la oración verdadera, y que no implique el esfuerzo renacido por favorecer la meditación y contemplación.

3. Renovarse espiritualmente es reconocer en su propia vida de Hermano, a través de su vocación a la existencia humana, de su llamamiento a la fe y al bautismo, de su inserción en la Iglesia, del compromiso con la Congregación y de todo el tejido de su vida diaria como hombre, cristiano y religioso, las finezas incansables del amor del Padre que guía, se da y perdona.

4. Renovarse espiritualmente es comprender que la vocación de que hemos sido objeto es vocación al amor: sólo amando a todos aquellos con quienes trata, contribuirá el Hermano a revelarles que Dios los ama también a ellos y los convoca para que den entre los hombre testimonio del amor.

5. Con todo, en el decurso de toda esta renovación personal, ha de prestarse continua atención a las realidades presentes del mundo y de la Iglesia. Por tanto, renovarse espiritualmente es también intensificar el esfuerzo por vivir los problemas de los hombres de hoy: aplicarse a discernir con simpatía sus característica peculiares; informarse de continuo acerca de la condición humana en los tiempos que corren; permanecer resueltamente unidos, en comunión de amor, con los hombres de nuestros días y con la vida de los contemporáneos tales como son.

Es vivir en comunión con la vida de la Iglesia, hacer propias sus iniciativas “en materia bíblica, litúrgica, dogmática, pastoral, ecuménica, misional y social” (PC 2c).







(Declaración sobre el Hermano de las Escuelas 






Cristianas en el mundo actual, 1967, nº 3)

ANEXO 2

SÓLO TÚ ME SONDEAS Y CONOCES

Luis A. Gonzalo Diez, CMF.

Director de Vida Religiosa

Acaba de salir una obra de filosofía con un título provocador: «Tantos tontos tópicos». Su autor manifiesta que, en este momento, lo que se pretende subrayar es «el relativismo moral y cultural, la igualación de todos y en todo, el tramposo recurso al derecho para justificar nuestra falta de virtud».


A la hora de hablar de la oración y de ésta en la vida consagrada, tampoco estamos libres de los tópicos que, más que tontos, nos parecen típicos. Por ejemplo, nuestro consenso, nunca discutido, sobre el valor de la oración, la centralidad de la misma, el alimento que supone para que las acciones no sean sólo hechos, sino expresión del Reino... Hablamos y hablamos de cómo la vida de oración es sustento de los consejos evangélicos, de la vida en comunión y, por supuesto, de la misión. Todavía más, entendemos, porque lo hemos personalizado, que es cada quién, el que tiene que encontrar su tiempo, sus modos y sus horarios. Cada persona la que debe dejarse hacer por la Palabra, escrita, proclamada y contextualizada en los avatares de la vida... Y ya, cuando casi llegamos al clímax, llegamos a afirmaciones como: «todo es oración»; «lo importante es vivir en clave de oración» y «todo en esta vida es anuncio de trascendencia»...


Y es verdad, pero puede estar encubriendo una realidad dolorosa y es el manejo de algunos tópicos para no encarar la situación. Lo hemos afirmado muchas veces, las dificultades de la vida religiosa no provienen de la carencia de ideas, ni de la falta de capacidad para afrontar trabajos, ni siquiera de que nos abandone la salud o nos pesen los años... El drama es haber situado, como una parcela más de la vida, el diálogo con la trascendencia. Un punto más del día, un momento, un apunte más en la apretada jornada de un hombre y una mujer que, a diario, se queja de que «no tiene tiempo».


Expertos y hasta meticulosos en las artes de programación, se nos olvida que la responsabilidad y posibilidad primera de nuestra vida pasa, sin embargo, por ser personas de oración, personas de Dios. Eso sí, dando por supuesto, que lo primero es lo primero, pero sin dar posibilidad para lo primero. ¿Nos estaremos haciendo expertos en la exhortación sobre la oración sin hacer oración? ¿Estaremos hablando y proponiendo algo que no vivimos?


Me parecen absolutamente injustas las referencias a la vida consagrada como una vida secularizada. Sobre todo cuando éstas se hacen desde la barrera y apoyadas en elementos externos o con nostalgia de otro tiempo que no es éste. A la vez, me sorprendo de cómo estas críticas me duelen como sal en una herida abierta... pero con la mano en el corazón tengo que preguntarme si no estaré actuando, calculando y 
ofreciendo como persona envuelta en un sistema de producción y creación que ha domesticado a Dios y no como un testigo del Espíritu para este tiempo.

San Benito en las orientaciones que ofreció a los maestros de novicios, les decía que únicamente se fijase en que éstos buscasen a Dios. Parece que cuando este valor se da, lo otro vendrá por añadidura.


Quizá nosotros, en medio de la vorágine de vivir y significar; preguntarnos y ofrecer; modernizar mensajes y reorganizar propuestas, tengamos que pararnos, sentamos, serenarnos y preguntarnos, una y otra vez, ¿qué buscas?, ¿qué esperas?, ¿estás buscando a Dios?


Y apagando los ordenadores, cerrando el facebook, desconectando el iphone, omitiendo el último contacto del twitter y posponiendo la próxima estrategia de la reunión, programación pastoral del colegio, encuentro solidario de la parroquia o campaña de la casa de acogida u hospital... recorrer los nombres de la propia comunidad, hacer silencio, cerrar los ojos y sólo repetir: Tú, sólo tú, me sondeas y me conoces.

 (Vida religiosa, Monográfico: Orar como conviene,

 Cuaderno 1/2012/vol. 112, pp. 1-2)
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ANEXO 3

ORACIÓN CONTEMPLATIVA
A Dios puede accederse por la palabra y por los sacramentos, por la naturaleza y por la historia, y ¡por tantos caminos! Llega el momento, sin embargo, en que uno siente la necesidad de ir a Él directamente, esto es, de escucharle sin la mediación de palabras o plegarias ajenas, de verle sin recurrir a esos reflejos suyos que hay en el mundo, de abordarle sin el camino de la religión, sino por el de la mística, o sea, por un conocimiento de primera mano. Ese momento es el de la oración contemplativa.
La mística no destruye las religiones, las trasciende. El místico puede hacer actos religiosos, pero sabe que es en la atención amorosa, más incluso que en la palabra de las Escrituras, donde le espera Dios. Preferir la lectura de la Biblia a la oración contemplativa es como preferir la lectura de la carta de un amigo a un encuentro directo con él. Porque hay tiempos para rezar y aprender, para rezar y sentir, para rezar y pensar; pero si uno ha seguido un camino de fe serio, llega el momento de rezar y colocar el corazón en su sitio para escuchar.

La oración contemplativa busca el encuentro con Dios con simplicidad de medios. El contemplativo no lee ni habla en un coloquio íntimo con Dios; hace silencio y escucha. Hacer silencio y escuchar es primordial. San Juan de la Cruz y Simone Weil lo llamaban “la atención amorosa”. Quien está amorosamente atento al presente se encuentra con el misterio de la vida. Y entonces, es cuando comienza la verdadera fiesta.







Pablo D’Ors







Vida Nueva n.2.878(enero-2014) p.45
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ANEXO 4

UNA ESPIRITUALIDAD PARA EL SIGLO XXI: HACIA UN TIEMPO DE SÍNTESIS ENTRE ORIENTE Y OCCIDENE
Javier Melloni
Foro de Profesionales Cristianos de Madrid

Periodista Digital, 20 de diciembre de 2011.

Melloni, teólogo y antropólogo jesuita, gran conocedor de las tradiciones religiosas de Oriente y especialista en diálogo interreligioso, fue el ponente del Foro convocado por Profesionales Cristianos de Madrid bajo el título: "Una espiritualidad para el siglo XXI: hacia un tiempo de síntesis entre Oriente y Occidente". Oriente y Occidente se complementan -esta es su tesis- y estos tiempos difíciles que vivimos como especie humana son también tiempos propicios para descubrir esa diferencia y complementariedad que él sintetizó en ocho polaridades:
1. Instinto de superación versus aceptación: 

En Occidente tratamos de "superar" los problemas, de combatir sus causas, de actuar. Dedicamos nuestra energía a transformar lo exterior. 

En Oriente tratan sobre todo de aceptar la adversidad, lo que no significa someterse ni resignarse sino asumir esa adversidad fluyendo con ella. Concentran su energía en transformarse interiormente.

2. Futuro-pasado versus presente: 

La tradición bíblica vive de la memoria de los testigos que han trazado el camino y de la esperanza en la venida de la plenitud de los tiempos. Pasado y futuro son esenciales en la experiencia cristiana de fe. 

Oriente, en cambio, busca la calidad del momento presente. La esperanza es necesaria ya que anticipa lo que espera; pero, al mismo tiempo, se ha de vivir ya en el presente lo que se espera como futuro. Como decía Gandhi, "no hay un camino para la paz, sino que la paz es el camino".

3. Personalización versus oceanización: 

Occidente subraya el valor inalienable de la persona humana, con todo lo que eso ha aportado en el reconocimiento de los derechos humanos. 

Oriente, en cambio, considera que si el "yo" se magnifica, encapsula la vida en una referencia egocéntrica y se separa de la totalidad, aislándose de las fuentes de la vida. Por eso el camino espiritual hindú y el budista denuncian las trampas del yo y se abren a la compasión universal. Para Oriente, Dios no es un "Tú" hacia el que me dirijo desde 
mi "yo", sino el mar que se descubre sabiéndose ola. Es necesario sostener ambas perspectivas: la singularidad de cada ola, en su radical especificidad, y a la vez, la conciencia de ser mar.
4. Razón analítica versus razón simbólica: 

Occidente, desde una aproximación analítica, descompone la realidad, busca la especialización de los conocimientos para profundizarlos. Ese impulso poderoso, esa "mirada flecha" sobre el mundo tiene el riesgo de la fragmentación. 

Oriente, en cambio, proyecta sobre el mundo una "mirada copa", que reúne a los contrarios, que acoge sin discriminar ni juzgar. 

Necesitamos ambas miradas, la occidental basada en el principio de contradicción, base del espíritu crítico, que acentúa lo que nos separa, y la oriental que acentúa el compartir, el ser que nos es común.
5. Identidad versus fluidez: 

Se trata de ver el árbol o de ver el bosque; Occidente ve el árbol y Oriente mira más al conjunto, al bosque. Lo importante del bosque es el flujo constante de vida que posibilita más allá de las existencias individuales. Por eso los budistas tibetanos hacen unos "mandalas", bellísimas composiciones con arena de colores, representaciones simbólicas del mundo, que destruyen al final, porque lo importante ha sido el camino espiritual recorrido en su elaboración y no la conservación del resultado. 

Los occidentales, en cambio, cuando ven los mandalas, desean congelarlos en museos.

6. Acción versus no acción: 

Como hemos ido viendo, Occidente trata de cambiar el mundo; a veces, antes de entender y escuchar lo que pasa. 

Oriente se expresa en ese artesano que antes de esculpir su obra de madera, tranquiliza su yo, lo silencia, elige su árbol, el que le habla, aquel en el que la naturaleza revelará su belleza mediante el trabajo de sus manos. Se trata de tener menos para "tenerse" más.

7. Palabra versus silencio. 

Lo propio de Occidente es la palabra, como enuncia el Prólogo de San Juan: "Al principio existía la Palabra". De ahí se derivan los relatos, los razonamientos, los conceptos, etc., pero también el exceso de ruido. Para que la palabra cobre fuerza, ha de haber silencio en medio. El silencio no anula la palabra sino que es el fondo que le da sentido. 

Oriente está atraído por ese fondo, mientras que occidente por su expresión. Ambas cosas son necesarias.
8. Plenitud versus vacuidad: 

Occidente busca la plenitud, la realización personal; 

Oriente, la vacuidad, el vaciamiento de sí mismo. 

Para que la plenitud no empache necesita de la vacuidad. Y la vacuidad necesita llenarse de plenitud.
En estos momentos de globalización, la conciencia de los desafíos que plantea al ser humano nos lleva a cuidar de tres aspectos: 

· la veneración del Misterio, que abre la vía mística;

· la solidaridad activa, que abre la vía ética; 

· y la contención de nuestros deseos para que nuestra necesidad de recursos naturales no devaste el planeta, lo cual atañe a la vía ecológica.

Vivir esta tríada es tarea de la espiritualidad contemporánea y está presente en todas las tradiciones religiosas. Todas ellas nos dicen de un modo u otro que la pobreza -no la miseria- es una bendición, en la medida que permite un uso limitado y responsable que genera solidaridad y compasión. Es decir, interioridad, trabajo por la justicia y el uso sostenible y solidario del planeta son los tres pilares que constituyen la espiritualidad integral que capacitan al ser humano vivir con sabiduría y veneración sobre la Tierra.
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ANEXO 5

	COMENTARIOS DE UN STARETZ

A LAS PALABRAS DE JESUS SOBRE LA ORACION (Mt 6,5-14)


Hermano, hermana:

Tú quieres encontrar a Dios.

· Dale las gracias pues fue Él quien sembró en tu alma el deseo de buscarle. Él fue quien llenó tu corazón de nostalgia.

· Piensa que es Él quien te busca a ti. Déjate alcanzar.

· Ofrece tu tiempo y tu atención. También tu silencio.

· Desea ardientemente su amor y su presencia en tu vida.

· Vive en la sencillez y en la transparencia. No te hagas notar. Haz tu camino como una peregrinación interior. Es allí donde le encontrarás. Es en la habitación de tu alma, en la casa de tu vida, donde has de establecer el lugar del encuentro.

· Viaja al fondo de tu propio ser. Mira a las personas y a los acontecimientos, la naturaleza, tu propio trabajo... míralo todo con el corazón iluminado por la fe, y 
descubrirás que también en todo esto puedes encontrar a Dios.

· Reconcíliate con la vida, con tu propia pobreza.

· Acepta todo lo que Dios te da. Vive en actitud de alabanza y acción de gracias.

· Reconcíliate con tus hermanos. Haz del perdón la norma de tu vida, y de la comprensión tu manera de mirar a los demás.

· Vive tu trabajo como camino de encuentro. Y tu descanso como la gran ocasión de recrear la comunión interior.

· Ten paz. Destierra en tu vida todo lo que te aleje de ella.

· Vive para ello de la confianza. No olvides que Dios es el Padre providente. Y que su amor y el alcance de su providencia no tiene límites.

· Recuerda la parábola del buen samaritano. Nunca pases de largo ante el hermano que sufre.

· Recuerda que Dios es Padre. El Padre bueno, cercano, tu Padre. Él te ama a ti. Eres su hijo, su hija. Pero cuando Jesús te enseñó a invocarlo te dijo que le llamaras "Padre nuestro". Si olvidas el "nuestro" pierdes buena parte de tus derechos de llamarle Padre.

· Desea ansiosamente la llegada del Reino. Comprométete por el Reino, y trabaja para que sea realidad en la tierra.

· Cuando oras en la intimidad de tu silencio no estás solo, están tus hermanos. Es la humanidad, es la Iglesia quien ora en ti.

· Intercede y suplica con confianza. De Dios recibirás cuanto de Él esperes. Al interceder no pongas límite a tu amor.

· Cuando quieras encontrar a Dios, cuando desees hacer de tu oración un tiempo de encuentro "entra en tu propio interior... allí habla al Padre".

· Haz de tu oración un tiempo "fuera del tiempo". Vive tu encuentro con el Padre con la actitud gratuita de quien lo da y lo recibe todo como un don.

· No contabilices ni el tiempo ni la intensidad del encuentro.

· Ora explícitamente cuando puedas... pero prolonga tu oración siempre, en todo tiempo, en toda circunstancia y en todo lugar.

· Cuando estés con el Padre llena tu corazón de su presencia. Y conviértelo en un lugar de plegaria donde la oración es constante.

· No hables mucho en tu oración. Piensa: "El Padre ya sabe...". Limítate en todo caso a decirle: "Señor, aquí estoy, a tu disposición".

· Más que hablar es bueno que escuches. Y... más que esforzarte por pedir, dile al Padre que lo esperas todo de Él.

· Valora como camino extraordinario de encuentro el simple hecho de poder estar un rato 
gratuitamente con Él y en Él.

· Abre tu vida al Amor. Amando te encontrarás con el Amor. Si haces de tu vida un gesto de amor estarás haciendo el mejor camino para encontrar a Dios en tu oración.

· Cierra la puerta a los ruidos del desamor, la intranquilidad, el egoísmo y el orgullo. Todas 
estas cosas te incapacitan para escuchar y para encontrar a Dios en tu oración silenciosa.

· En tu encuentro con el Padre ama y vive la gozosa experiencia de saberte amado por Él.

· Sólo si acompañas tu oración con una vida de sincero camino de identificación con Cristo podrás encontrar al Padre.

· Él es el camino, la verdad y la vida. En Él encuentras al Padre.

· Une tu oración a la suya y te harás "adorador del Padre en espíritu y en verdad". Dile con fuerza al Señor Jesús: "Sé tú mi oración". Y déjate guiar por el Espíritu Santo. Es el "único" y verdadero maestro. Él, con su viento y con el fuego de su amor te introducirá en el encuentro.

· Inclina tu oído y tu corazón para recibir con amor y eficazmente la Palabra. En ella encontrarás a Dios. Aprende a leerla "escuchando". Piensa que no es una palabra 
"dejada" en un libro, sino que es una palabra suya para ti. Si vives en todo de acuerdo con ella harás de toda tu vida un encuentro.

· En tu diálogo con el Señor tendrás que limitarte muchas veces a decir simplemente "sí", "que se haga en mí según tu Palabra" como dijo María, la mujer orante y disponible.

· Haz de toda tu vida una respuesta gozosa a la voluntad de Dios. Él tiene un plan de amor para ti. Haz el don de tu amor absoluto y abandónate en las manos del Padre.

· Valora la presencia del Señor en la eucaristía como un lugar de encuentro. Él está allí. Y te espera, porque te ama.

· Que tu oración sea siempre un encuentro profundo con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

· El lugar privilegiado de ese encuentro, en la fe, se realiza en la celebración de la eucaristía. Es sacrificio y sacramento del encuentro, que luego podrás prolongar en la vida.

· Es encuentro con el Padre y con la Iglesia, con los hermanos que hacen camino contigo hacia el encuentro.

· La misa es la "pascua", el paso del Señor en tu día. Vive de "pascua" en "pascua", es el encuentro con Él, hasta que vuelva.

· Nunca "acabes" tu oración. Que no se termine al salir de tu "habitación" porque la sigues en la vida. En ella está el verdadero lugar del encuentro... 
de vuestro encuentro. Dios, el Padre, está ahí, en tu vida. No dudes de encontrarlo. Porque tú lo buscas a Él en tu oración y Él sale a tu encuentro en la oración y en la vida.

· No olvides la respuesta a tu pregunta: ¿Qué es lo esencial de la oración? "Jesús". Amén.

(Cuadernos de Oración, n.55 [1988]10-12.)
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ANEXO 6

ELOCUENTES SILENCIOS
En la Biblia aparece muchas veces el silencio o los silencios, los silencios de los humanos y los silencios de Dios. Dios habla y Dios calla. En los Salmos hay muchas referencias al silencio (Sal 4 o Sal 37). No se trata del silencio como un simple callar, no decir nada, sino de una actitud de confianza, de esperanza, de apertura a Dios como Misterio que está más allá de nuestras palabras y conceptos. A diferencia de tradiciones religiosas como la judía o las orientales, especialmente las budistas, los cristianos hablamos demasiado de Dios y con Dios, usamos demasiadas palabras, sobre todo, en la liturgia. Hablamos demasiado de Dios y escuchamos poco a Dios y a sus imágenes, los hombres y mujeres, relato de Dios. Y, sin embargo, en la tradición cristiana hay una teología apofática o del silencio desarrollada sobre todo por los místicos. Lamentablemente, se reduce el silencio a los místicos. Hoy en día la gente tiene miedo del silencio, es incapaz de estar en silencio, como si hubiera que estar a todas horas con los auriculares puestos o con el mp3 o el mp4.


Y, sin embargo, el silencio es fundamental en la experiencia del Dios de Jesús, ya que Dios nos trasciende, con nuestras palabras o imágenes nunca atrapamos ni captamos ni expresamos adecuadamente del todo el ser de Dios. Dios es inefable y trascendente, como señala san Agustín. El misterio de Dios se sugiere, se indica, se gusta y se hace gustar. Inútil pretender abarcarlo con la palabra. Para ello hay que cultivar el silencio, como aparece constantemente en la Tradición de la Iglesia. No se trata de un silencio absoluto, no hablar, sino de un silencio relativo para acallar nuestros prejuicios, conceptos, manipulaciones del nombre de Dios y abrirnos al Dios de Jesús para que Él nos muestre su rostro. No es el silencio del no hablar, no es el silencio del no saber nada de Dios; no es el silencio del gran vacío, ni el silencio administrativo del "quien calla, otorga", no es el silencio cobarde e indiferente, sino el silencio elocuente.

•
Es el silencio que nos abre al Misterio, que nos lleva a Dios, que está más allá de la afirmación y de la negación (Pseudodionisio); o, como dice Kena Upanisad, "más allá de todo lo conocido y de todo lo desconocido".

•
El silencio creativo y recreativo, "la cena que recrea y enamora" (san Juan de la Cruz), como la mirada silenciosa de los que se aman, cuando se contemplan en silencio.

•
El silencio para escuchar, acoger el rostro de Dios, para esperar y confiar en El: "Es bueno esperar en silencio la salvación de Dios".












(Vicente VIDE, Decano de la Facultad de Teología de la 












Universidad de Deusto, Pliego: Anunciar al Dios vivo en una sociedad secularizada, Vida Nueva n.2788, 
febrero 2012, pp.26-28.)

ANEXO 7

BUSCAR Y ENCONTRAR A DIOS EN TODAS LAS COSAS

Extracto de la entrevista del Papa Francisco con Antonio 
Spadaro SJ, Director de La Civiltà Cattolica 29.08.2013

· Le pregunto al Papa: Santidad, ¿cómo se hace para buscar y encontrar a Dios en todas las cosas?

Lo que dije en Río tiene un valor temporal. Es verdad que tenemos la tentación de buscar a Dios en el pasado o en lo que creemos que puede darse en el futuro. Dios está ciertamente en el pasado porque está en las huellas que ha ido dejando. Y está también en el futuro como promesa. Pero el Dios “concreto”, por decirlo así, es hoy. Por eso las lamentaciones jamás nos ayudan a encontrar a Dios. Las lamentaciones que se oyen hoy sobre cómo va este mundo “bárbaro” acaban generando en la Iglesia deseos de orden, entendido como pura conservación, como defensa. No: hay que encontrar a Dios en nuestro hoy.
Dios se manifiesta en una revelación histórica, en el tiempo. Es el tiempo el que inicia los procesos, el espacio los cristaliza. Dios se encuentra en el tiempo, en los procesos en curso. No hay que dar preferencia a los espacios de poder frente a los tiempos, a veces largos, de los procesos. Lo nuestro es poner en marcha procesos, más que ocupar espacios. Dios se manifiesta en el tiempo y está presente en los procesos de la historia. Esto nos hace preferir las acciones que generan dinámicas nuevas. Y exige paciencia y espera.
Encontrar a Dios en todas las cosas no es un eureka empírico. En el fondo, cuando deseamos encontrar a Dios nos gustaría constatarlo inmediatamente por medios empíricos. Pero así no se encuentra a Dios. Se le encuentra en la brisa ligera de Elías. Los sentidos capaces de percibir a Dios son los que Ignacio llama “sentidos espirituales”. Ignacio quiere que abramos la sensibilidad espiritual y así encontremos a Dios más allá de un contacto puramente empírico. Se necesita una actitud contemplativa: es el sentimiento del que va por el camino bueno de la comprensión y del afecto frente a las cosas y las situaciones. Señales de que estamos en ese buen camino son la paz profunda, la consolación espiritual, el amor de Dios y de todas las cosas en Dios.

· Si el encuentro con Dios en todas las cosas no es un "eureka empírico" —le digo al Papa— y si, por tanto, se trata de un camino que va leyendo en la historia, es posible cometer errores...

Si, este buscar y encontrar a Dios en todas las cosas deja siempre un margen a la incertidumbre. Debe dejarlo. Si una persona dice que ha encontrado a Dios con certeza total y ni le roza un margen de incertidumbre, algo no va bien. Yo tengo esto por una clave importante. Si uno tiene respuestas a todas las preguntas, estamos ante una prueba de que Dios no está con él. Quiere decir que es un falso profeta que usa la religión en bien propio. Los grandes guías del pueblo de Dios, como Moisés, siempre han dado espacio a la duda. Tenemos que hacer espacio al Señor, no a nuestras certezas, hemos de ser humildes. En todo discernimiento verdadero, abierto a la confirmación de la consolación espiritual, está presente la incertidumbre.
El riesgo que existe, pues, en el buscar y hallar a Dios en todas las cosas, son los deseos de ser demasiado explicitó, de decir con certeza humana y con arrogancia: “Dios está aquí”. Así encontraríamos solo un Dios a medida nuestra. La actitud correcta es la agustiniana: buscar a Dios para hallarlo, y hallarlo para buscarle siempre. Y frecuentemente se busca a tientas, como leemos en la Biblia. Esta es la experiencia de los grandes Padres de la fe, modelo nuestro. Hay que releer el capítulo 11 de la Carta a los Hebreos. Abrahán, por la fe, partió sin saber a dónde iba. Todos nuestros antepasados en la fe murieron teniendo ante los ojos los bienes prometidos, pero muy a lo lejos... No se nos ha entregado la vida como un guión en el que ya todo estuviera escrito, sino que consiste en andar, caminar, hacer, buscar, ver... Hay que embarcarse en la aventura de la búsqueda del encuentro y del dejarse buscar y dejarse encontrar por Dios.
Porque Dios está primero, está siempre primero, Dios primerea. Dios es un poco como la flor del almendro de tu Sicilia, Antonio, que es siempre la primera en aparecer. Así lo leemos en los profetas. Por tanto, a Dios se le encuentra caminando, en el camino. Y al oírme alguno podría decir que esto es relativismo. ¿Es relativismo? Sí, si se entiende mal, como una especie de confuso panteísmo. No, si se entiende en el sentido bíblico, según el cual Dios es siempre una sorpresa y jamás se sabe dónde y cómo encontrarlo, porque no eres tú el que fija el tiempo ni el lugar para encontrarte con Él. Es preciso discernir el encuentro. Y por eso el discernimiento es fundamental.
Un cristiano restauracionista, legalista, que lo quiere todo claro y seguro, no va a encontrar nada. La tradición y la memoria del pasado tienen que ayudarnos a reunir el valor necesario para abrir espacios nuevos a Dios. Aquel que hoy buscase siempre soluciones disciplinares, el que tienda a la “seguridad” doctrinal de modo exagerado, el que busca obstinadamente recuperar el pasado perdido, posee una visión estática e involutiva. Y así la fe se convierte en una ideología entre tantas otras. Por ml parte, tengo una certeza dogmática: Dios está en la vida de toda persona. Dios está en la vida de cada uno. Y aun cuando la vida de una persona haya sido un desastre, aunque los vicios, la droga o cualquier otra cosa la tengan destruida, Dios está en su vida. Se puede y se debe buscar a Dios en toda vida humana. Aunque la vida de una persona sea terreno lleno de espinas y hierbajos, alberga siempre un espacio en que puede crecer la buena semilla. Es necesario fiarse de Dios.
ANEXO 8

SER HERMANOS HOY Y MAÑANA, 
HOMBRES INTERIORES EN LA SIMPLICIDAD DEL EVANGELIO
 (44º Capítulo General, Cir. 455, pp. 11-17)
2. HORIZONTE: HERMANOS ESPIRITUALMENTE SIGNIFICATIVOS EN COMUNIDADES PROFÉTICAS
2.1  Ojos abiertos
San Juan Bautista de La Salle fue un hombre que se dejó impactar y se conmovió ante la situación de abandono de “los hijos de los artesanos y los pobres” al contemplar el designio salvador de Dios (Cf. Regla 11). Es esta misma espiritualidad de ojos abiertos la que nuestro Instituto necesita cultivar en el comienzo del siglo XXI. Una espiritualidad que comprende que el mundo, las culturas, las ciencias y las artes, la vida de los pueblos y de las personas, especialmente si son pobres, son palabras con las que Dios nos llama, nos interpela, nos busca, se muestra a sí mismo.
2.2  Realismo místico
Este es el realismo místico lasaliano, como decía el H. Michel Sauvage (CL 55, 105-125), ése que tantos Hermanos nuestros han vivido.  Una espiritualidad encarnada en cada una de nuestras tierras y en el momento presente. Una manera de sentir y ver la realidad con una mirada creyente que nos lleva a obrar, junto a nuestros Hermanos y otros educadores y agentes pastorales, del modo en que creemos que puede resultarle más agradable al Dios presente y activo en la historia. Una sensibilidad que nos lleva a descubrir que los derechos de los hombres, especialmente los de los niños, son derechos de Dios.
2.3  Seducidos
Como en la vida de La Salle, la construcción de esta sensibilidad y de este impulso apostólico, no es algo que resulte espontáneo en nosotros (Cf. Regla 81). Requiere una formación que nos lleve a enamorarnos de Jesús, Encarnación de Dios, esplendor de su fuerza salvadora en el Misterio Pascual. Un enamoramiento que vivimos como entrega personal, consciente y responsable, al Espíritu de Jesucristo, que vive en la Iglesia y en el mundo. Un estar enamorados que es siempre disponibilidad y búsqueda, espíritu de discernimiento, sobre todo en tiempos de perplejidad e incertidumbre, como son los nuestros. Estar enamorados y, en un único movimiento, abiertos en adoración a Dios y en amor servicial a los hombres y a toda la creación.
2.4  Oración: imperativo existencial
En esta formación, la oración mental ocupa un lugar destacado, que llevó a nuestro Fundador a señalarla como el primero y principal de los ejercicios diarios (Cf. Regla 69; 73). Esta oración no es posible como actividad cotidiana si no hay en nosotros, los Hermanos, preguntas activas acerca del sentido de la vida que se conecten con respuestas que hablan de Dios de modo simbólico o metafórico. 
Una vida de oración cotidiana requiere también que seamos conscientes de nuestra propia inconstancia en la adhesión al bien, a la verdad y a la belleza. Un Hermano que rece todos los días requiere autocontrol del cuerpo y la mente; un sentido de presencia personal arraigado; una autoestima sana; una progresiva unificación de las sensaciones, las emociones, los afectos, las ideas, los valores y las decisiones en torno a un proyecto de vida de fe; y una creencia en Jesucristo que se abre tanto a un desarrollo doctrinal personalizado como a una relación de adhesión amorosa. Sólo así viviremos la oración como un imperativo existencial y no como una infantil dependencia de horarios y estructuras exteriores.
2.5 Comunidades de oración
Por esta misma razón, necesitamos comunidades en las que la vida de oración sea posible. Comunidades en las que los Hermanos podamos cultivar, “juntos y por asociación”, nuestra relación con el Dios de Jesús. El encuentro cotidiano con Dios en el Pan y la Palabra es el camino. Palabra de Dios que no está encerrada en la Escritura sino que está libre y activa en la vida de los pueblos y las personas. 

Nuestra oración cotidiana tendrá que desarrollarse, entonces, como un ejercicio de lectura orante de la Palabra de Dios. Un tipo de lectura que nos lleva a descubrir, por un lado, la relación religiosa que hay entre la historia y la situación socioeconómica de nuestros pueblos –encarnada en la vida sencilla de la gente con la que vivimos-; y, por otro, las narraciones bíblicas (Cf. MR 1-2 y 6). Y encontrar qué relación tienen ambas con nuestra propia vida de consagrados, asociados para buscar juntos la gloria de Dios en el ministerio educativo y evangelizador. Así, la Escritura será, de un modo renovado, nuestra primera y principal regla (Cf. Regla 6).
2.6 Ser más y tener menos

Queremos ser más hombres de contemplación, de relación amorosa con Dios, con los otros y con toda la creación, porque allí donde está nuestro tesoro está nuestro corazón. 
Necesitamos, por consiguiente, revisar nuestro estilo de vida. Muchas comunidades y muchos Hermanos tenemos demasiadas cosas, hacemos demasiadas cosas, queremos demasiadas cosas, algunos ambicionamos demasiado poder, estamos demasiado llenos de nosotros mismos. 
De este modo, nuestra vida se vuelve extraña a los pobres (Cf. Regla 32) y demasiado semejante a la de los ricos. De este modo, no somos significativos ni para unos ni para otros.
La espiritualidad lasaliana es una espiritualidad de sencillez. Realismo místico significa conciencia de los límites de la posibilidad, una conciencia responsable acerca de lo necesario, de lo realizable, de lo deseable. Una conciencia humilde, mesurada. Necesitamos construir una mirada participativa y de comunión acerca de los bienes materiales, una mirada consistente con el estilo de pobreza que nuestra Regla nos invita a vivir. 
2.7 Éxodo y resistencia
Esta es una espiritualidad de Éxodo. Somos los esclavos que tenemos que dejarnos liberar por Dios. Somos los esclavos que tenemos que arriesgar nuestras falsas seguridades para atravesar los riesgos del desierto confiados en la Presencia del Dios de las Promesas y en la Ley nueva que nos propone para ser libres. 

No somos liberados para reproducir una nueva situación de esclavitud. Somos liberados para ser profetas de un mundo nuevo. Por eso, la nuestra también es una espiritualidad de resistencia. Nuestras comunidades –y cada Hermano- tenemos que aprender a decir “no”, a decir “basta”, a decir “esto no es lo nuestro”, a decir “no en nuestro nombre”. Y a construir alternativas.
2.8 Comunidades alternativas
Como comunidades de fe estamos llamados a colaborar en la construcción de más comunidades de fe (Regla 51 a), nuevas islas de esperanza y de creatividad. Comunidades alternativas, es decir, comunidades que buscan asemejarse a la primera comunidad de Jerusalén y a la comunidad de nuestros orígenes lasalianos. Comunidades de adultos que puedan servir de referencia para otros adultos, para jóvenes y niños, por la calidad de su vida interior. Grupos donde los jóvenes puedan hacer un camino de crecimiento que los lleve a ser también referencia para adultos, jóvenes y niños. Grupos de niños que sean promesa de alternativa para la vida de la Iglesia y la sociedad. Comunidades alternativas, ámbitos eclesiales de rostro humano en nuestra sociedad y nuestra Iglesia que, muchas veces, no lo son tanto (Cf. Regla 17 c. d).
2.9 Llamados
Estamos llamados a construir comunidades de Hermanos en las que busquemos con alegría los momentos de oración comunitaria. Y esto tiene que ver menos con la novedad de los estilos que con la seriedad de la actividad, aunque sea innegable la necesidad de tomarnos un tiempo para revisar lo que hacemos al elaborar los proyectos comunitarios. 
Estamos llamados a ser el rostro humano de Dios. El Dios de la historia nos ha llamado en este tiempo para manifestar a los hombres, especialmente a los pobres, su presencia en este mundo desde el trabajo educativo. 
Estamos llamados a ser compañeros de los demás en sus propios caminos de espiritualidad. Necesitamos Hermanos y comunidades que vivan con autenticidad evangélica. ¡Necesitamos Hermanos y comunidades que desencadenen un proceso irrefrenable de conversión que nos ayude a responder a lo que Dios pide de nosotros!

ANOTACIONES: _______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

ANEXO 9

DIÁLOGO ENTRE EL HERMANO LEÓN Y SAN FRANCISCO
Saltando de una roca a otra, León atravesó corriendo el torrente. Francisco le siguió. Tardó más tiempo. León, que le esperaba de pie en la otra orilla, miraba cómo corría el agua limpia con rapidez sobre la arena dorada entre las masas grises de rocas. Cuando Francisco se le juntó, siguió en su actitud contemplativa. Parecía no poder desatarse de ese espectáculo. Francisco le miró y vio tristeza en su rostro.
—Tienes aire soñador —le dijo simplemente Francisco.
— ¡Ay si pudiéramos tener un poco de esta pureza —respondió León—, también nosotros conoceríamos la alegría loca y desbordante de nuestra hermana agua y su impulso irresistible!

Había en sus palabras una profunda nostalgia, y León miraba melancólicamente el torrente, que no cesaba de huir en su pureza inaprensible.
—Ven —le dijo Francisco, cogiéndole por el brazo. 
Empezaron los dos otra vez a andar. Después de un momento de silencio, Francisco preguntó a León: 
— ¿Sabes tú, hermano, lo que es la pureza de corazón?
—Es no tener ninguna falta que reprocharse —contestó León sin dudarlo.
—Entonces comprendo tu tristeza —dijo Francisco—, porque siempre hay algo que reprocharse.
—Sí —dijo León—, y eso es, precisamente, lo que me hace desesperar de llegar algún día a la pureza de corazón.
— ¡Ah!, hermano León; créeme —contestó Francisco—, no te preocupes tanto de la pureza de tu alma. Vuelve tu mirada hacia Dios. Admírale. Alégrate de lo que Él es, Él, todo santidad. Dale gracias por Él mismo. Es eso mismo, hermanito, tener puro el corazón. Y cuando te hayas vuelto así hacia Dios, no vuelvas más sobre ti mismo. No te preguntes en donde estás con respecto a Dios. La tristeza de no ser perfecto y de encontrarse pecador es un sentimiento todavía humano, demasiado humano. Es preciso elevar tu mirada más alto, mucho más alto. Dios, la inmensidad de Dios y su inalterable esplendor. El corazón puro es el que no cesa de adorar al Señor vivo y verdadero. Toma un interés profundo en la vida misma de Dios y es capaz, en medio de todas sus miserias, de vibrar con la eterna inocencia y la eterna alegría de Dios. Un corazón así está a la vez 
despojado y colmado. Le basta que Dios sea Dios. En eso mismo encuentra toda su paz, toda su alegría y Dios mismo es entonces su santidad.
—Sin embargo, Dios reclama nuestro esfuerzo y nuestra fidelidad —observó León.
—Es verdad —respondió Francisco—. Pero la santidad no es un cumplimiento de sí mismo, ni una plenitud que se da. Es, en primer lugar, un vacío que se descubre, y que se acepta, y que Dios viene a llenar en la medida en que uno se abre a su plenitud. Mira, nuestra nada, si se acepta, se hace el espacio libre en que Dios puede crear todavía. El Señor no se deja arrebatar su gloria por nadie. Él es el Señor, el Único, el Solo Santo. Pero coge al pobre por la mano, le saca de su barro y le hace sentar sobre los príncipes de su pueblo para que vea su gloria. Dios se hace entonces el azul de su alma. Contemplar la gloria de Dios, hermano León, descubrir que Dios es Dios, eternamente Dios, más allá de lo que somos o podemos llegar a ser, gozarse totalmente de lo que Él es. Extasiarse delante de su eterna juventud y darle gracias por Sí mismo, a causa de su misericordia indefectible, es la exigencia más profunda del amor que el Espíritu del Señor no cesa de derramar en nuestros corazones, y es eso tener un corazón puro, pero esta pureza no se obtiene a fuerza de puños y poniéndose en tensión.
— ¿Y cómo hay que hacer? —preguntó León.
—Es preciso simplemente no guardar nada de sí mismo. Barrerlo todo, aun esa percepción aguda de nuestra miseria; dejar sitio libre; aceptar el ser pobre; renunciar a todo lo que pesa, aun el peso de nuestras faltas; no ver más que la gloria del Señor y dejarse irradiar por ella. Dios es, eso basta. El corazón se hace entonces ligero, no se siente ya el mismo, como la alondra embriagada de espacio y de azul. Ha abandonado todo cuidado, toda inquietud. Su deseo de perfección se ha cambiado en un simple y puro querer a Dios.
León escuchaba gravemente, mientras andaba delante de su padre. Pero, a medida que avanzaba, sentía que su corazón se hacía ligero y que le invadía una gran paz (Eloi LECLERC, La sabiduría de un pobre, Marova 2003, pp. 128-131).
Reflexión: Ante la constatación de mis limitaciones, mis defectos, debilidades, oscuridades, la falta de ganas, ante mis pecados…, después de tantos retiros y buenos deseos y resoluciones… y frutos limitados, la actitud descrita por Francisco en el relato es la actitud básica que conviene que se afiance en mi interior. En las palabras puestas en labios de Francisco de Asís, lo que es importarte es la contemplación de Dios, Dios y su Reinado, no nosotros ni nuestras limitaciones. “Buscad primero su Reino y su justicia, y todas las cosas se os darán por añadidura” (Mt 6,33).
En la oración esta actitud nos llevará a pedir al Señor no tanto que nos transforme y nos ayude a superar nuestras debilidades, sino a decirle sencillamente “santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad”.
Por otro lado, los cambios y transformaciones que puedan darse en mí no son fruto, ante todo, de mi esfuerzo, del voluntarismo: vienen cuando vienen, vendrán cuando vengan, de la manera que el Señor disponga. De la contemplación de Jesús en la oración, 
de contemplar su mirada, sus actitudes, su modo de actuar podrá llegar el día en que su mirada sea mi mirada, sus actitudes mis actitudes, su modo de actuar mi modo de actuar: será en la medida en que su Espíritu sea mi espíritu.
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_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

ORAÇÃO DA COMUNIDADE

Obrigado, Senhor,

por nos convocar a ser homens de esperança, 
através do ministério apostólico da educação.

Fortalecei em nós a mística, através da comunhão com Deus,

das nossas práticas de espiritualidade pessoais e comunitárias,

da vivência do espírito de fé e zelo,

da meditação diária, 
da partilha da Palavra de Deus e da Eucaristia.

Intensificai em nós as relações fraternas,

através da humanização do nosso quotidiano,

da simplicidade, da acolhida,

da sensibilidade e do cuidado do outro.

Iluminai-nos, Senhor,

para que possamos assumir a nossa formação

como um itinerário existencial de fé

e de construção de sentido,

para toda a vida.

E comprometei-nos

no desenvolvimento da cultura vocacional,

como sinal de esperança.

Ajudai-nos a partilhar alegremente

o carisma com os colaboradores leigos,

e ser com eles e para eles coração, 
memória e garantia do carisma lassalista,

para responder com fidelidade criativa

às necessidades das novas gerações.

Amém.
Oração do Papa Francisco pelas Vocações
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Pai de misericórdia, que destes o vosso Filho pela nossa salvação e sempre nos sustentais com os dons do vosso Espírito, concedei-nos comunidades cristãs vivas, fervorosas e felizes, que sejam fontes de vida fraterna e suscitem nos jovens o desejo de se consagrarem a Vós e à evangelização.

Sustentai-as no seu compromisso de propor uma adequada catequese vocacional e caminhos de especial consagração.

Dai sabedoria para o necessário discernimento vocacional, de modo que, em tudo, resplandeça a grandeza do vosso amor misericordioso.

Maria, Mãe e educadora de Jesus, interceda por nossa comunidade cristã, para que, tornada fecunda pelo Espírito Santo, seja fonte de vocações autênticas para o serviço do povo santo de Deus.

Amém.
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